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TE   DE    LOS 


DUEÑOS  DE  NAVIOS,  EN  LA  CAUSA 
que  figuen  con  los  Abaftecedores  de  Pan  de  cfta 
Ciudad,  para  que  fe  declare  que  los  Trigos  que 
fe  perdieron  en  las  Bodegas  del  Callao,  con  la 
Inundación  del  Mar  la  noche  de!  día  28.  de  Oda-» 
bre  de  746.  perecieron  á  los  Abaftecedores  que 
los  havian  comprado ,  y  no  á  los  Vendedores  ,  fin 
embargo  de  que  no  fe  huvieflcn  medido  ni  entre- 
gado por  los  Bodegueros ,  en  los  cafos  que  fepa- 
radanruente  fe  pondrán  en  efte  Papel,  para  que  fin 
confufsion  fe  pueda  dar  una  regla  general 
comprehenfiva  de  todos. 
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íe  reduce  a  qu 
Barcada j  y  el 


STE  EN  BREVE  SE  REDUCE,  A  QUE 
los  Dueños  de  Navios  vendieron  parte 
de  los  Trigos  que  tenían  en  Bodegas  á 
varios  Abastecedores. 

El  modo  es  el  tnifmo  que  (iemprc  fe 
ha  pra&icado,  y  cenfta  de  la  Prueba,  y* 
e  luego  que  el  Navio  defearga ,  fe  mide  la 
egucro  le  da  un  Vale  al  Dueño  de  ella 

en 


en  que  íe  coníhtuye  Depofitario,  y  Guarda  de  aquel  nu~ 
mero  de  fanegas 5  Con  la  advertencia  de  que  quando  vie- 
nen trigos  de  diftínta  calidad,  porque  unos  fon  viejos,  b 
nuevos,  o  tienen  otra  diferencia  particular,  aísi  como  vie- 
nen íeparados  en  Mimos  Panoles  en  los  Navios;  afsi  tam- 
bién íe  feparan  en  diferentes  montones  en  las  Bodegas. 

El  Abaílecedor  que  quiere  Comprar  trigo ,  va  a  la 
Bodega,  y  reconoce  los  trigos  que  hay  en  ella,  y  del  me- 
joro peor  que  le  parece,  informado  ya  de  íu  calidad,  ocurre 
al  Ducfio-,  conciertaíe  con  el,  en  el  precio,  y  eRe  le  da 
libramiento  contra  el  Bodeguero  para  que  le  entregue  de 
aquel  trigo  de  que  le  hizo  Vale  /dofcientas  fanegas  v.¿ 
y  el  Abaftcccdor  ocurre  con  el  libramiento  ai  Bodeguero, 
y  eíte  lo  acepta.  & 

En  efta  mifma  conformidad  fe  hicieron  todos  los  con- 
tratos y  unos  recivieron  parte,  y  parte  no  recivieron ,  y 
otros  dicen  que  nada  le  remitieron  los  Bodegueros  de  lo 
que  compraron,  cofa  inaberiguable  por  haver  eípirado  to- 
dos los  principios  de  que  fe  pudiera  facar  la  verdad,  co- 
rno Ion  Libros,  y  Bodegueros:  Efte  es  el  hecho. 

DERECHO. 

TOda  la  dificultad,  y  QueíUon  prefente  la  han  querido 
fundarlos  Abaftecedores,  en  que  el  contrato  de  Empcion, 
y  Vendicion  de  las  cofas  que  confiften  en  peío ,  numero, 
o  medida,  no  queda  perfecto  en  quanto  al  peligro,  mien- 
tras no  fe  pefan,  quentan,  b  miden  ad  leg.  quod  fepe  §. 
m  bu  ñ  de  contrah.  empt.  diftinguiendo  entre  las  ventas 
que  íe  hacen  de  eíW  géneros  ad  Corpus ,  y  ad  menfuram 
para  que  en  el  primer  cafo,  fea  el  peligro  del  Comprador 
y  en  el  fegundo  del  Vendedor,  mientra*.  no  fc  hacePcl  pc! 
lo,  numeración   o  menfura,  a  cuyo  fin  fe  han  confidera- 

aIm?77SCu  P8?  5*  Y  7'  y  eíPec^nte  el  8.  do 
Anfald.  de  Anfaid.  de  Comerc.  &  mercat. 

Si  £0  huyiera  puerto  la  Demanda,  me  hu viera  fido 


mo 


fíanos  proij-ja  |a  Dcfenfa,  y  tal  ves  mas  eficaz,  y  no  f¿ 
huviera  efcrico  tanto  por  los  Abogados  contrarios;  nero 
en  el  eftado  ea  que  eirá  el  negocio ,  fe  hace  preciííb  cfcri- 
bir  un  poco  mas  de  lo  que  fe  debiera  tomando  la  masería 
desde  fus  principios. 

I.  FUNDAMENTO. 

L  A  rcgk  Principe  en  ci  punco  de  peligro,  fe  da  pop 
el  Junfconfuko  Paulo  en  la  ley  Necesario  8.  &  de  Peric.  B£ 
Comm.  rei  vendic*:  Sus  palabras  fon  Necesario  fciendum 
efi  quando  perfecta  fit  emptio ,  tune  enim  fckrnus  cuius 
penculum  fit,  nam  perfecta  empilone,  periculum  ad  emp- 
torem  refpickts  &  Si  id  quod  venierit  appareat  quid,  qua- 
le, quantum  fit,  & 'pretium,  &  puré  <uenit,perfeclaefi  emptio. 

De  fuerce  que  la  perfección  del  Contrato  en  quanto 
al  peligro ,  confiftc  en  que  aparefea  que  es  lo  que  fe  ven- 
de, quid,  la  calidad  de  lo  vendido,  quale,  fu  cantidad, 
quantum  fit ,  y  fu  precio,  &  pretium)  Y  concurriendo' 
eftos  quatro  requintos,  eftá  perfecto  el  Contrato,  perfecta 
efi  emftio,  y  corre  el  peligro  el  Comprador,  nam  perfecta) 
empitone ,  periculum  ad  emp torem  refpiciet. 

Que  ella  regla  comprehenda  la  venta  de  las  cofas 
que  coníiften  en  pefo ,  numero,  b  medida,  y  no  folo  las 
ventas  de  cuerpos  como  un  Siervo,  b  una  Ataja;  fe  maní- 
ñeíla  del  requifito,  quantum  fit  ,?oi  que  en  aquellas  eí- 
pecíes,  que  fe  venden  por  cuerpo,  bailarían  los  tres,  quid, 
quale  ,  &  pretium :  Pero  como  el  jurifeon  Culto  hablaba  de 
la  venta  engenerai,  pufo  el  requiíito  quantum  para  incluir 
las  que  confiften  en  peío,  numero,  b  medida 5 Reparo  que 
tanioien  pufo  Accuríio,  á  quien  reprueba  Fabro  en  la  cx- 
poücion  de  eíia  Ley,  ibi :  pofiremo  ut  appareat  quantum 
fit  vcndttum ,  ut  eamm  quoque  rerum  venditiones  com* 
prehendantur,  quf  pondere,  numero,  vid  menfura  confifiunt. 

Juan  Coraíio  explicando  la  Ley  Stipulationum  73.  de 
verb.  oblig.  en  ei  requiftto  quantum  (  de  que  defpues  íe 
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dirá)dize  Quantum,  Quantitatem  demonfirat%  cdterumexif- 
timandum  non  efi.bomm  irium  concmfum  ( fcilicet  ouid 
quale  Quantum)  necejfarium ,  ut  certa  Jit  fiipulatio^preter 
quam  inflipulatione  eorum  qug  in  pondere ',  numero%  vel  men- 
fura  confiants  in  alijs  qmpfefuffim  eatenus$aliqua  ex  his 
¿idejfe :,  quatenus  reluceat  certtiudo'-,  ut  tn  ¡iipulatione  fpe- 
ciei  quidditatem^hoc  efi  fubjtantiám,  &  qualitatem  ex  ¡pía 
pronuntiatione  apparere faiis  efi,  velutifi  promittas  hominem 
Stichum, aut  fundnm  T "  ufculanum^utrobiqut 'quidditas  de- 
monjiratur,  quia  homo,  vel  fundus.^S  quditas,quUSti- 
chus  aut ,  Tufculanus.  \_ 

La  razón  porque  concurriendo  eftos  quatro  requiíi- 
tos,  queda  perfeóto  el  contrato  en  quanto  al  peligro  la  da 
el  mifmo  Fabro  en  la  expoíkion  del  §.  in  bis  que  fe  trae 
de  contrario,  y  es  que  quando  lo  que  fe  vende,  coníiíre 
en  peío,  numero,  b  medida,  y  el  precio  hade  refakar  de 
una  de  eftas  tres  diligencias,  es  incierto  el  precio 5  porque 
mientras  no  fe  pefa ,  cuenta ,  b  mide ,  no  fe  fabe  el  que 
ha  de  refultar  (  efto  es  quando  no  fe  hace  ad  Corpus  )  ibi 
nam  me  certumpotefi  ejfe  pretium  quod  debetm,quo  ufque 
res  ita  ut  diximus  venditf ,  <uel  adwcnfg ,  <vel  adpenfg,  vel 
adnumeratf  fint ,  namque  pro  modio  maiori ,  vel  minori, 
maior  quoque^el  minor  pretij  quantitas  debebitur,  pro  in- 
de  non  potefi  fcire  emptor  quantum  pretij  nomine  offerre  de* 
beat,  ut  venditorem  urgere  pofsit  ad  tradditionem,  nec  ven- 
ditor  quantum  pretij  nomine  p  éter  e ,  nec  fi  totum  quod  <ven~ 
didit  traddere  paratus  Jit,  quomodo  igitur  perfecta  emptio 
videri  interim  poteftl  De  que  refulta  ,  que  quando  en 
el  contrato  aparece  lo  que  fe  vende  Quid,  fu  Qualidad, 
Quale,  fu  Quantidad^^«f^w;.y  fu  Precio  Pretium,  que- 
da perfecto  el  contrato  5  porque  el  .comprador  fabe  lo  que 
ha  de  pagar,  y  lo  que  há  de  pedir; y  el  vendedor  ,  lo  que 
ha  de  entregar,  y  lo  que  ha  de  percibir,  y  uno  y  otro  ex- 
pedir con  certidumbre  fus  acciones* 

Don  Jofeph  de  Rofa,  confuir.  68.  proponed  cafo  de 
que  Manuel  Gomes  de  Olivera?  vendió  á  Cefar  Lubrano 
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i$.  Cajas  de  Acucar  qué  éftaban  en  la  Aduana  a  56.  Du- 
cados por  cada  cien  libras,  y  antes  de  que  eílas  fe  peíTaífen 
perecieron:  y  funda  ,  que  eftá  perfcóto  el  contrato  en  quan- 
to  al  peligro  del  niifmo  modo  que  há  dicho.  Ita  num.  1.  nam 
t$  quid  venditum  fit  apparety  nec  nonquale,  quantum  que 
Jit,  O  depretio  conftat ,  (f  venditio  puré  facía  efe,  quo  ca» 
fu  njenditionem  perfeclam  6?  periculum  in  emptorem  trasla-* 
tum  ,  a'it  textus  in  leg.  Necejfario  verfic  &  fi  id. 

Sentada  cfta  regla  magiítral  (que  aísi  la  llama  Fabro 
en  la  ley  NeceíTario)  vamos  al  cafo  prefente,  en  que  los  A- 
baftecedores  compraron  una  cantidad  cierta,  como  v. o-. 
200.  anegas  a  cinco  pefos  de  montón  cierto,  y  determina- 
do que  fue  el  de  Pedro,  cuya  calidad  reconocieron  prime- 
ro antes  del  ajufte ,  como  codos  lo  confieífan,  y  eílá  proba- 
do: me  parece  fin  difputa ,  que  eíla  perfecto  el  contrato 
en  quanto  al  peligro ,  aunque  no  fe  mida  el  trigo  \  y  la  ra- 
zón es  clara ,  porque  en  eíle  cafo  aparece  el  primer  requk 
íito  Quid)  que  es  el  trigo,  el  fegundo,  Quale ,  que  es  fu 
calidad,  de  que  fe  cercioran  antes  de  paitar  al  ajuíle,  el  terce- 
ro quantum,  que  fon  100.  fanegas  las  miímas  que  fe  vendea 
de  un  montón  b  acervo  de  mayor  (cantidad,  y  el  quarto, 
&  pretium,  que  fon  mil  pefos:  el  Jurifconfulto  dize,  qac 
entonces  perfecta  eft  emptio ,  y  que  perfecta  empilone ,  peri- 
culum ad  emptorem  refpiciet:  luego  el  trigo  que  fe  ven- 
dió a  los  Abaftecedores  en  eíla  forma  ,  y  pereció  en  la  In- 
undación, pereció  a  los  compradores ,  y  no  á  los  vende- 
dores. 

Las  doctrinas-  en  eíle  aífumpto  fon  puntuales:  la  pri- 
mera es  de  Bonacin.  de  contraófc.  difput.  3.  queít.  1.  punót. 
8.  num.  9.  Pater  Molina  de  juft.  c\C  jur.  difp.  366.  .num.  11. 
Azor  lib.  8.  cap.  16.  part.  3.  queít.  10.  Rebel.  lib.  9.  queíl. 
15.  num.  14.  Reginaido  lib.  15.  num.  351.  Pater  Saa,  Verb. 
Venditio  num.  2,7.  a  quienes  recoge  el  Padre  Oñate,  tom. 
3.  traót.  11.  difp.  71.  feót.  11.  num.  134.  veríic.  Quando:  cu- 
yas palabras  lo  comprehenden  todo  ibi:  Quando  res  ad 
menfuram  wnit ,  ¡ed  ex  ceno  toto  %g  dug  Q<ve$  de  Grege 
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dut  Amphor?  de  Dolió,  J¡  otoñes  pereant ,  Uta  di$£  ¡ereunt 
mptom  De  fuerte,  que  antes  que  fe  feparen  las  dos  Ove- 
jas, y  antes  de  que  fe  midan  las  dos  Amphoras  de  Vino, 
corre  el  peligro  el  comprador ,  quando  perece  el  todo  de 
que  fe  vendió  parte  cierta,  y  determinada. 

El  fundamento  de  eíla  do&rina,  es  la  regla  magif- 
tral  antecedente,  porque  como  aparecen  codos  los  quatro 
requintos  que  en  ella  fe  previenen,  queda  perfeólo  el  con- 
trato  ,  y  el  peligro  paíTa  al  comprador.  Pero  demás  de  ef- 
to  fe  fundan  ellos  AA.  en  un  texto  expreífo  por  fu  fen- 
tencia  que  es  la  ley  Ci  m  empdone  34.  S.  Si  emptio  6.  rf. 
decontrah.  empt.  en  que  fe  propone  que  ü  la  compra  fe 
hizo  alternativa  de  Stico,o  Pamphilo,  citó  en  arvitrio  del 
vendedor  quat  ha  de  entregar,  y  íi  muere  uno ,  há  de  en- 
tregar el  que  queda ,  pero  ñ  mueren  ambos ,  uno  parece  ai 
vendedor,  y  otro  al  comprador  ibi.  Sí  emptio  ha  facía 
fuertt,  eft  mihi  emptus  Stichus  aut  Pamphilus,  ¡n  potef. 
tateeft  venditoris  qnern  velit  dare,ficut  in  ftipulationibus 
feduno  mortuo.qui  frperft  dandits  eft  \  &  ideo  prior ¡l 
fenculum  <ad  menditorem,  pofterioris  ad  emptorem  refpicit  5 
fed&  fipariter  decefferint ,  pretwm  dehehiUér,  unm  enlm 
ubique  pertctilo  emptoris  vixit ,  y  a  eílos  A  A.  fe  ha  de 
añadir  el  Padre  Gibalin.de  negociadon.  lib.  4.  cap.  4.  ar- 
tic.  7.  Confe&ario  4.  num.  3. 

La  aplicación  de  elle  texto  el  bien  clara ,  porque  afsí 
como  antes  de  la  menfura  del  Vino,  b  feparacion,  b  nu- 
meración de  las  Ovejas,  eíti  en  incierto  el  cuerpo  vendí- 
do  5  afs¡  tambiem  antes  de  la  elección  del  efelavo  vendido 
alternativamente  eílá  en  incierto  el  que  fue  vendido  de 
ellos;  porque  ni  en  uno,  ni  en  otro  cafo,  fe  puede  denV, 
nar  antes  de  la  feparacion,  y  elección,  la  Oveja,  el  Vino, 
m  Efelavo;  es  afsi,  que  pereciendo  los  efelavos,  alternati- 
vamente vendidos ,  el  primero  parece  ai  vendedor ,  y  el  fe- 
gundo  al  comprador ,  y  fi  mueren  á  un  tiempo,  uno  pe* 
rece  a  uno,  y  otro  á  otro:  luego  quando  la  venta  fe  hace  de  un 
numero  cierto,  y  de  montón  cierto,  y  determinado  ^ci- 
erto 
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a  cierto  precio  por  cada  menfura  5  \  queda  perfecto  el 
contrato,  Supuefto  que  apareíca  Q^idy  Qu  ale ,  Quantum, 
&  pretium:  es  afsi,  que  quando  fe  venden  100.  fanegas 
de  trigo  a  cinco  pefos  del  montón  de  Pedro,  que  recono- 
ció, y  vio  el  Abaftecedor ,  íe  verifica,  que  es  la  venta  de 
numero  cierto  ,  de  montón  cierto  ,  y  determinado ,  y  que 
aparece  Qmd ,  Quale,  Quantum,  &  pretium:  ergo perfe- 
cta ejl  emptio ,  &  periculum  ad  emptorem  refpiciet:  Y  ha- 
viendo  perecido  todo  con  la  Inundación,  quedo  de  cuen- 
ta y  riefeo  de  los  Abaílecedores  la  perdida  del  trigo  com- 
prado. 

La  mayor  es  cierta,  porque  afsi  como  antes  de  la  venta 
de  Stico,  b  Pamphilo  los  dos  eftaban  en  el  dominio  del  ven- 
dedor, afsi  antes  de  la  venta  de  las  100.  fanegas  citaban  en 
el  dominio  del  vendedor  las  mil»  y  afsi  como  defpues  de  la 
venta  de  Stico,  b  Pampbilo-,  y  antes  de  la  elección, aunque 
cada  cuerpo  duraííc  feparado,  era  incierto  el  vendido  5 
afsi  defpues  de  la  venta,  y  anees  de  la  feparacion  y  men- 
fura ,  eran  inciertos  los  granos,  en  quanto  á  la  defsignacionj 
y  afsi  como  en  los  dos  Siervos  fe  havia  de  verificar  la  ven- 
ta de  uno ,  hecba  la  elección;  afsi  en  las*  mil  fanegas  fe  ha* 
vía  de  verificar  la  venta  de  las  2.00.  hecha  la  menfura ;  y 
en  fubfhntia  efta  en  elección  del  vendedor  de  las  100.  fa- 
negas de  un  montón  cierto,  y  determinado,  quales  hade 
dar,  y  puede  reducir  a  cinco,  el  montón  de  mil,  y  dar  el 
que  quiíierc  al  comprador,  afsi  como  íl  fueran  cinco  los 
eíclavos,  de  que  íe  vendió  uno  alternativamente  >  pues 
para  la  decifsion  lo  mifmo  es  que  fea  Eft  alternativa  entre 
dos  que  entre  cinco. 

Pero  para  ajuílar  mas  la  proporción  de  la  prueba 
pongamos  que  el  montón  deque  fe  vendieron  loo.  íolo  te- 
nia 400.  y  no  mil  fanegas,  y  que  el  Bodeguero feparb  2.00. b 
el  Vendedor  fin  defsignar  quales  eran  para  el  comprador,  y 
quales  para  el  vendedor,  y  en  efte  tiempo  íucedio  el  cafo 
de  perderfe;  Quid  juris}  Si  fe  dice  que  con  eílo  fe  per- 
fecciono el  contrato  en  quanto  al  peligro,  por  que  fe  mi- 
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Aeron  ks  100  fanegas;  dixera  el  comprador  que  todavía 
quedaba  la  m.íma  infertidumbre ,  por  que  afsi  como  án- 
tes  de  fepararfe  los  trigos  no  fe  íabía  qualcs  pertenecen  al 
comprador,  y  quales  al  vendedor;  afsi  feparadaí  las  zoo 
de  las  m»o.   quedava  incierto  quales  eran  del  vendedor, y 
quales  del  comprador ,  y  con  la  equivocación  del  qual  de 
quefed.ra^deípues,  arguyeran,  que  aunque  havia    dos 
montones  de  a  100.  no  aparecía  qual  era  e!  vendido    Si  fe 
dize  que  hecha  efta  divifsion ,  y  feparacion  fe  reíueive  el 
contrato  en  alternativo,  y  que  eftá  ir,  tUahru  vehdUoris 
qaod  veht  acervum  frpfiare,  efta  remos  en  los  términos 
del  S.  Si  cmptio ,  y  pereciendo  los  dos  antes  de  la  elec. 
cion ,  uno  perece  al  comprador,  y  otro  al  vendedor;  es  af- 
h  que  no  fe  puede  decir  que  efté  en  poteftad  del  vende- 
dot _  variar  la  fubftancia  y  forma  del  contrato  por  fola  fu 
authondad   porque  del  mifmo  modo  pudiera  el  compra- 
dor  en  el  cafo  de  la  venta  alternativa  mudarle  la  fubftan 
c.a  y  forma  al  contrato,  pidiendo  determinadamente  á  Su- 
co, o  determinadamente  á  Pamphilo,  quitándole  la  elección 
al  vendedor,  ni  tampoco  puede  negarfe  que  efte  pudo  li- 
citamente hacer  la  feparacion;  luego  fe  ha  de  conceder  ne- 
ceiianamente,  que  aquella  venta  primera  encerraba  virtual- 
mente  efte  fegundo  contrato,  que  es  lo  mifmo  que  decir 
que  la  venta  que  fe  hace  de  numero  cierto,  y  determinado 
de  ranegas.de  montón  cierto,  y  determinado  de  cria©,  fe 
reluelve  en  un  contrato  alternativo. 

Ni  tiene  dificultad  alguna  que  el  contrato  de  que  tra- 
tamos fe  refUe  va  jurídicamente  en  alternativo,  por  eftar 
embebida  en  el  efta  qualidad  en  las  prefentes  fircunftancias 
del  cafe  fortuyto,  porque  ¿Iwd  es  Stkhum  aut  Pamphi- 
lum  deben ,  y  dlud  Stkhum  determínate  deben \  y  no  obf- 
tante  fi  muere  Stico,  fe  debe  tan  abfolutamentc  Pomphi- 
lo,  como  fi  el  folo  hubiefe  fido  el  contenido  en  la  obli- 
garon, y  aquel  primer  contrato  fe  refuelve  en  una  cfti- 
pulacion  de  efpedc  debida  in  individuóos  exp'refala  Ln 
Snchum  fyde  folution, donde  dice  Papiniano  Stkhum  aut 
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Tamptilum  utrum  ego  y*eltm  dáre  fpmdesí  altero  mortuo  ¿jui 
vivit  y  film  petetur;  tune  enim  perinde ,  Jolus  Ule  qui 
decefsit  >  pr&betur  ac  fi  folua  in  obligAtionem  deducías 
fuiffet:  luego  del  mifmo  modo  pereciendo  las  800.  fanegas^ 
y  quedando  las  zoo.  íc  reduce  ct  contrato  á  tina  Venta  de 
efpecíej  y  en  individuo,  y  por  efta  razón  fe  deben  eflas. 
loo.  como  todos  convienen:  nnne  fie.  quedando  las  100, 
Anegas  es  lo  miímo  que  fi  effas  hubieífen  fido  las  vendi- 
das in  individuo^  &  tanquam  fpeéies',\ucgo  perdidas  tam- 
bién cías  loo.  hande  perecer  al  Comprador  *  como  todas 
las  efpccies  compradas  perecen  á  cfte ,  fimul  dtque  de  pré- 
tio  coñverietit:  por  que  fuera  una  injüíía  dcfigüaldád  que 
fe  reputaíTen  como  cfpecie  >  y  como  individualmente  de- 
bidas ,  en  el  cafo  que  cíías  íoks  queda  íTcri  a  Favor  del  com- 
prador s  y  que  no  fe  juzgaífen  del  mifmo  modo  a  favor 
del  vendedor  en  calo  de  que  fe  pierdan  5  y  como  en  él  §. 
fiemptioXo  mifmo  es  queStico,  y  Parriphiio  mueran  fi- 
mul  ó  íucccfsivamcnte ,  afsi  también  fe  ha  de  entender 
que  lo  proprio  es  que  fimul  íe  pierdan  todas  >  ó  que  pri* 
mero  fe  pierdan  las  800.  y  luego  las  ido* 

Compruebafe  cfto  mifmo  con  la  refleccíott  de  que 
fi  como  el  Mar  íe  llcvb  todas  las  mil  Anegas  en  una  ir- 
rupción, folo  fe  huvicra  llevado  las  8do.  y  dejado  las  100. 
es  cierto  que  fe  debieran  entonces  al  Vendedor  los  rnil  ps. 
de  fu  precio,  y  fuera  lo  mifmo  que  fi  fe  huvieíTen  vendi* 
do  determinóte,  in  individuo ,  ¿f  tanquam  fpecies  aque- 
llas 100.  anegas,  y  que  fi  en  fegünda  irrupción  fe  huvief- 
fen  perdido,  perecerían  eftas  al  comprador,  y  en  cíio  cf- 
tan  conformes  todos  los  textos  y  A  A.  ícd  ita  cffc  queenet 
§.  fi  emptió  fe  decide  que  fi  patitet  decejferint  *  preúum 
debebitur,  y  que  no  hay  diferencia  entre  quartdo  fe  pierde 
fuccefsive  o  fimul:  luego  perdidas  todas  las  mil  anegas  9  tas 
100.  vendidas,  perecen  al  comprador. 

Mas, afsi  como  en  el  montón  de  trigd  eíUn  tticfcla* 
dos  los  granos  antes  de  la  feparaciotí,  aísí  crt  el  arbitrio 
del  vendedor ,  eftán  confundidos  los  cuerpos  antes  de  la 
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elección  L.  106.  y  afsí  como  en  e!  contrato  alternativo.  V tra- 
que resefi  ¡n  obligárteme,  licet  tlttrutrs  t*ntum  ¡n  (olutionc 
ley  fi  dúo  118.  ¡n  fin.  fi£  de  Verb,  oblig.afsi  cambien  aunque 
todo  el  montón  efte  obligado  a  las  100.  folo  las  100.  fatif- 
facen  la  paga.  De  que  fe  figue,  que  afsicomo  muerto  Su- 
co, queda  obligado  el  vendedor  á  entregar  á  Pamphüo, 
aísi  pereciendo  800. fanegas  del  montón  de  mil, efta  obli! 
gado  el  vendedor  a  entregar  las  too.  que  quedaron ;  y  af- 
fi  como  muriendo  Stico ,  y  Pamphüo ,  no  folo  t  no  queda 
obligación  en  el  vendedor  á  entregar  alguno ,  fino  que  es 
obligado  el  comprador  a  entregar  el  precio  de  uno;  afsí 
pereciendo  todo  el  montón  de  mil  fanegas,  no  folo  no  le 
queda  obligación  al  vendedor  de  entregar  las  zóÁ  fino  ¡que 
el  comprador  es  obligado  á  pagarlas. 

La  razón,  porque  en  el  cafo  de  que  perefea  parte 
del  montón,  y  parte  fe  falvc,  efta  pertenece  al  comprador! 
es  porque  haviendofele  vendido  ioo .  fanegas  de  aquel 
montón,  hay,  y  exilien  verdaderamente  tales  loo.fancUs 
que  debe  entregarle  el  vendedor,  como  quando  mucre  Sti- 
co, y  vive  Pamphilo,  dtbctur  PAmphtlus,  porque  ambos 
cftaban  contenidos  en  la  obligación? y  afsicomo  por  la 
eleccioo x  films  PtmpbUus  deberetur ,  afsi  por  la  muerte  de 
ótico ,  Fampbtlus  omnino  debetar. 

La  razón ,  porque  pereciendo  todo  el  montón ,  pere- 
cen al  comprador  las  zoo.  fanegas;  es  porque  la  obligación 
de  parte  del  vendedor ,  es  entregar  de  las  mil  fanegas  100. 
luego  pereciendo  todas,  no  tiene  obligación  de  entregar- 
las  ais,  como  percc;endo  Stico ,  y  Pamphilo ,  o  íucceísive, 
o  ñmul  pretlum  debetur,  porque  muertos  los  dos,  que  es 
el  todo  comprchendido  en  la  obligación,  no  la  hay  en  el  ven- 
dendedor,  a  la  entrega,  y  faltando  efta,  no  le  puede  pre- 
c-liar  el  comprador  a  quc  entregue,  porque  ni  puede  en- 
tregar, n,  por  fu   culpa  fe  conftituyó  en  efta  impoten, 
cía  5  pero  el  comprador  puede  entregar  el  precio  a  que  ef- 
ta obligado ,  y  el  vendedor  puede  obligarle  a  que  cumpla 
con  la  obligación  que  puede. 
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Ni  embaraza,  que  el  comprador  no  eftá  obligado  a 
entregar  el  precio,  mientras  no  fe  le  entrega  la  coía  ven- 
dida ,  por  que  en  citando  perfecto  el  contrato ,  el  peligro 
es  del  comprador;  y  en  pereciendo  fin  culpa  del  vende- 
dor, ella  obligado  á  la  paga  el  comprador :  afsi  refponde 
Manió  a  efta  mifma  dificultad  en  el  num.  l.  confuir.  5.  Ve- 
rum  allegata  regula  falla  omnino,  me  venditori  ad  pretium 
confequendum  agenli ,  obfiare  poteft  exceptio  nonfatff,  nec 
adimpleta  ex  parte  fuá ,  traditionis  rei  venditg  Quoties 
perfett*  iam  venditione ,  interim  antequam  fequatur  tra- 
ditio,  res  vendita,  abfque  fatto,  &  culpa  venditoris  perie- 
r/tj  Qua  propter  rem  vendium  traddere  impeditur ,  ven* 
diüone  enlm  perfecta,  perkulum  omne  in  re  vendita,  ti. 
cet  adhuc  non  traddita  contingenta  ad  emptorem  fpetfar, 
ley  Necejfario  ¿Ce.  y  que  quando  el  contrato  efta  perfe- 
cto,/ res  evincitur  ex  mero  faffo  principis ,  efta  obliga- 
do el  comprador  á  entregar  el  precio ,  y  no  c!  vendedor  a 
entregarla  efpecie:  es  texto  celebre,  la  ley  LuciusTitius 
11.  ff.  de  evi&ion,  porque  efte  es  cafo  omnino  fortuito,  y 
fuerza  mayor ,  cui  refifti  non  poteft  >  con  el  qual,  y  copia 
de  AA.que  recoge  funda  efta  conclufsion  el  Obifpo  Roe- 
ca  en.  fus  felcclas  cap.  9i.  a  num.  6. 

Efta  mifma  parte ,  y  extremo  fe  confirma  con  la  ra- 
zón de  la  primera:  por  que  quando  de  la  manada ,  folo 
quedaron  dos  Ovejas  que  fueron  las  vendidas,  por  eíío 
íe  deben  al  comprador,  porque  fe  entiende  que  cíías  fue- 
ron las  vendidas  individual,  y  determinadamente;  y  por 
eíTo  muerto  Stico  ,  fe  debe  abfolutamente  Pamphilo,  por 
que  quitada  la  elección  con  la  muerte  de  Stico,  es  lomif- 
mo  que  fi  individual ,  y  determinadamente  íc  hubicílc  ven- 
dido Pamphilo; y  afsi  fe  reduce  el  contrato  á  venta  de  eí« 
pecie  o  cuerpo  cierto ,  (  y  lo  mifmo  es  conforme  á  la  di- 
cha ley  Si  in  empilone  fe  pariter  decejferint.)Y  por  cffo 
muerto  ítico  non  poteft  venditor  conqufri  ereptam  fihi 
hoc  modo  eleftionem,  quam  per  venditionem  fibi  qugfieraP, 
ve  Pamphilum  pr¿ci£e  traddere  coger  etur¡  por  que  j atum 
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efi  humana  fortis  quod  ti  ademh  eletfionem,  non  faftum 
emptoris,como  dice  Fabro,  y  efta  precilTado  á  entregar  a 
Pamphílo:  luego  íi  quedando  folo  las  100.  Anegas  de  las 
mil  ,fe  entenderían  eflTas  vendidas  individual)  y  determina- 
damente, y  fuera  lo  mifmo  que  üná  venta  de  efpecie  bad* 
Corpus,  ad  textum  inleg.  íi  certos  37.  fT.  de  verb.  oblio.  y 
en  ella  actuaría  fu  contrato:  del  mifmo  modo  pereciendo 
todas  en  un  miímo  tiempo,  perecen  al  comprador  aquellas 
100.  como  fi  fucilen  individual,  y  determinadamente  ven- 
didas ,  y  como  íi  fueíTe  venta  ad  Corpus,  b  de  qualqucira 
efpecie,  porque  afsi  queda  igual  el  contrato.  Lo  qílal  fe  en- 
tiende independente  de  pació ,  mora,  b  eftilo,  en  lo  que 
como  no  del  cafo  no  itiíiffco»  y  en  fu  lugar  fe  hablara  de 
lo  perteneciente  al  aífumpro* 

II.  FUNDAMENTO, 

^Un  cíla  ultima  limitación  no  puede  tener  ln^ar 
en  el  cafo  prefente;  porque  fi  como  íe  perdib  todo ,  fo* 
lo  fe  hubiera  perdido  parte  del  trigo,  no  hubieran  perdí- 
do  los  vendedores  folos,  íi  no  en  Prorrata,  íegun  la  can- 
tidad que  cada  uno  cubíeíTe  en  el  montón  5  por  que  de  las 
cantidades  vendidas,  fe  havia  transferido  ya  el  dominio  a 
los  compradores,  aunque  no  fe  hubieífe  hecho  la  fepara- 
cion,  y  menfura. 

Parece  dura  la  conclufsióní  pero  fe  hará  demonftra- 
ble ,  y  patente:  cierto  es  que  Cifrumentum  titij  i  frumento 
tuo  mixtum  fuerit  y  fiquidem  ex  volúntate  tu  a ,  utriufque 
comune  f/,como  dice  Juítiniano;y  en  eftacommixcion,  fe 
transfiere  mutuamente  el  Dominio,  fobre  cuyo  aíTumpto 
Dónelo  en  el iib.  4.  de  fus  comment.  cap.  n.  uum.  50.  fe 
pone  el  argumento  de  que  no  baila  la  voluntad  de  los  com- 
miícentes  para  que  fe  transfiera  el  Dominio  ,  por  que  to- 
davía es  neccífaria  la  tradición  ihi%  fed  non  dum  hoc  fatis 
ad  comunicationem  ,  voluijfe  fieri  comunes :  boc  amplluí 
ad  transferendum  traddlüone  opusefi:  ley  fi  traddkionibus 
CdcPaft.  £    ,  -*  *  A 


A  efta  dificultad  fe  refponde  el  miímo:  dicimus  & 
volúntate ,  &  tradiúone  Dominorum  ejfe  comunicatas ; 
de  volúntate  iam  dixi :  efto  es  en  el  num.  40.  anteceden* 
te  havia  dicho,  que  no  Tiendo  en  vano  lacomniíxtion,  fino 
por  algún  motivo  5  no  podía  fer  otro ,  que  el  de  la  Comu- 
nidad, por  que  íi  fuera  para  tener  feparados  los  Dominios, 
multo  id  certius,  &  mtlius  confeqm  potuerunt  eas  fepara- 
tas  babendo:  con  que  de  la  voluntad  de  transferirfe  el  Do- 
minio confia. 

PaíTa  a  la  tradición,  y  dice   ais!   Traditio  autem 
vtrinqm  eft  in  eo ,  quod  vt  erque  vult  partem  eius  quod 
fuum  eft,  alterius  fieri ;  &  ita  alter  volúntate  alterius,  nan- 
cifeitur  eius  rei  pojjefsionem.  Pero  como  todavía  redaba 
fuera  de  la  voluntad  mutua, algún  a£to,  que  fyrribolizafíe  la 
tradición,  proíigue ^diciendo,  que  afsi  como  quando  fe  tra- 
ta de  aquellas  coas,  que  todas  íe  entregan ,  baila  el  a<fto 
de   mirarlas   como   que  con  la  vida,  y   afpe&o   fe  to- 
ma también  la  poífefsion.  Ley  1.  §.  penúltimo:  ley  pecu- 
niam  79-  ff.  defolution:  afsi  también  la  viíla  folo  de  los  tri- 
gos mezclados,  b  el  acto  de  la  comosixtion  hecho  por  aque- 
llos ,  á  quienes  fe  le  mando ,  gerit  vices  ttaditionis :  ibi 
nancifeitur  autem  {id  efl  popfsio)ut m  alijs  rebus,  etiam 
qug  totg  transferuntur ,  nancifá  folemus:  narm  cum  ipfis 
prafentibus  ,  aut  alijs  quibus  negot'wm  commifeendi datum 
eft,  grana  commifeentur ,  acqmritur  ab  bis  alieng  partis, 
pojjefsio  ,  vice  mutua  oculis ,  £f  afpecbu. 

Mas  claro ,  y  mas  terminante  si  aíTumpto  prefente, 
eílá  en  las  figuientes  Claufülas-.y?¿¿  f$  cum  utriufque  no- 
mine frument  a  aliquo  in  loco  condantur ,  fuiíjiciuntur  boc 
modo  utriufque  cufiedif  (£  poffefsiom^fistis  que,  id  eft  ad 
rem  tramferendam^eluti  am  res^quamquis  mihivult  tra- 
ditam ,  deponitur  Domi  meg  meo  mandato.  Y  porque  no 
fe  entienda ,  que  efte  veluti  es  un  cxemplo  preciíTo  ,  que 
folo  dice  relación  al  cafo,  en  que  fe  pongan  en  cuílodia  ef- 
fos  trigos  mezclados,  en  Cafa  del  uno  de  los  contrahentes 
por  las  ultimas  palabras  Domtmegfc  deben  tener  prefente 
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las  ras  ipüabratfmmMta  aliquo  inlo£ocondantuf,tt\  que  no 
fe  deísigna,  qual  ha  de  fer  el  lugar-  lo  que  concuerda  con 
lo  que  antes  bavia  dicho  en  el  cap.it  n.  3o.donde  hablando 
de  la  tradición  impropia,  áize  >  que  el  tercer  modo  con 
que  fe  configue,  es:/  Mmct$oúem  appmant.mms  tmfió. 
distes  fibjmaiur:  cotí  que  fe  convence  de  eftamagiítrai 
doctrina,  que  es  tradición  menos  propria  ,  pero  bailante, 
y  fundente,  para  transferir  el  dominio,  appofim  cuíiodh 
de  los  trigos  mezclados. 

Supueftos  eftos  principios  fe  manlfieita  claramente  la 
concluíion,  contrayendola  al  hecho.   Porque  cl'Abaftecc- 
dor ,  que  compro  las  100.  fanegas  de  trigo  del  montón  de  mil, 
y  facb  fu  libramiento  del  vendedor,  paraque  el  Bodeguero 
fe  las  entregaíTe,y  efte  atepcb,  quedo  desde  entonces°conf 
tituido  por  guarda,  y  Cuílodíode  Uno,  yr-o  trigo,  que  es  el 
oficio  de  los  Bodegueros:  y  que  la  voluntad  del  Comprador, 
y  vendedor  fue,  que  aquel  trigo  fueííe  común,  á  proporción, 
y  en  prorrata, ^r^  5  porque  afsi  como  quandolos  triaos 
eftán  feparados,  y  fe  mezclan ,  dize  efte  Authon/  fias  r«- 
tufqut  wllent  mame,  multo  id  ctrtius,&  meiius  confe- 
qmpotuetunt  tas  [¡¡paratas  hafondo*  Afsi  también,  y  por 
la  mifma  razón,  ñ  el  comprador,  y  vendedor  no  huvieran 
querido,  que  permaneeieífen  en  comunidad  aquellos  trigos, 
uno,  y  otro  immediatamente  los  huvieran  feparados,  conque 
quedando  de  confentimiento  de  ambos  mezcladas  las  100. 
con  las  800.  no  vendidas  en  poder  del  Bodeguero ,  que 
fe  conftituyb  reíponfable  a  uno ,  y  otro  5  al  vendedor ,  por 
que  el  Vale  de  Bodega  ¡  que  le  dio  al  principio;  y  al  com- 
prador por  la  aceptación  del  libramiento  de  las  100.  ane- 
gas vendidas;  quedo  perfecto  el  contrato  en  quanto  a  la 
tradición,  trasfendo  el  dominio,  y  confumado  del  codo. 

De  que  immediatamente  fe  deduce  el  fegundo  fun- 
damento, y  conclufion,  que  antes  fe  fentb  de  correr  el 
peligro  del  trigo  vendido,  por  ambos  contrahentes  en 
prorrata.  De  fuerte  ,  que  í¡  del  montón  de  mil  fe  huvieíTcn 
perdido  500. 100. perdiera  el  comprador,  y  400.  el  vendedor, 
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mo,que  transferido  el  dominio ,  no  es  difputable  a  quien 
pertenece  el  peligro. 

Ahora  entra  bien  la  limitación,  que  pone  Hermof.  en 
lagloíT.  i.  num.  4.  de  la  ley  2,4.  tit.  5.  part.  5.  que  aunque 
la  venta  fe  haga  ad  menfuram ,  fi  fe  entrega  la  cofa  ante 
mmfurationem ,  corre  el  peligro  por  el  comprador  con  la 
ley  z.  C.  deperic.  &C  comm. 

III.    FUNDAMENTO. 

^Un  en  los  caíos,  en  que  el  contrato  no  eftá  perfecto  en 
quanto  al  peligro,  íegun  las  comunes  reglas  de  derecho^ 
lo  corre  el  comprador,  fi  fe  pacía  entre  los  contrahentes: 
ley  i.'-fT.  de  peric.  &  comm.  ibí  nefi  allud  convenit :  y  no 
folo  quando  fe  pa»fta  entre  los  contrahentes  con  expref- 
íion,  fino  qu^náb^facit  amenté  fe  convienen  en  ello:  y  en- 
tonces hay  tácito  confentimiento  >  quando  por  coftumbre 
de  la  región  efta  introducido  ,  y  obfervado:  ita  P.  Oñate, 
tom.  3.  traét  ií.  difp.  71.  íeíT»  u.  num.  2.10.  ibí,  &  ídem 
ákendum  efi  de  confuetudine  eitts  loci,  in  quo  contraftus 
fit  venditioniS)  qu-ia  contraluz  ex  more  regionis ,  in  qua 
celebrantur ,  íitnt  interpretando ,  tS  inde  gufyandis  ,  men- 
fttrandis  que  rebu$¡  alia  in  alijs  locis  wgent  confuetu-* 
diñes. 

Por  eífco  Anfald.  de  comeré.  8¿  mercat.  en  el  Difc.  ge- 
neral, con  que  fierra  fu  obra  desde  el  num.  41.  enfeña  con 
muchos, que  recoge,  que  uno  de  los  privilegios  de  la  mer» 
catura  es,  que  fe  haya  de  eftar  al  eftylo  de  los  mercaderes, 
en  cuyas  caufas  prevalece  efte  a  las  difpoficiones  del  dere- 
cho. Por  lo  qual  >  quando  fe  trata  algún  negocio,  que  mi- 
re al  Comercio  en  común  ^b  fe  haya  de  dar  alguna  deter- 
minación, que  fea  regla  comprehenfiva  de  muchos  cafos,fe 
acoítumbra  reqUirir  el  voto  ,  y  juyeio  de  los  Mercaderes: 
y  para  fu  Decií.  fe  debe  eftár  a  fu  parecer,  porque  fabeti 
fu  eftylo. 

Reconocidos  los  Autos3  hallara  VS.  que  efta  plena- 
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mente  probado  con  los  primeros  hombres  de  efte  Comer- 
cio, el  cftylo,  ufo,  y  coftumbre,  de  que  el  contrato  fe 
perfecciona  en  quanto  al  peligro,  desde  que  el  Bodeguero 
acepta  la  libranza.  Y  lo  mas  particular  es  el  informe  del 
Tribunal  del  Confutado,  por  el  que  confia,  que  haviendo 
ocurrido  los  Abaftccedores,  fobre  cfte  mifmo  punto,  fue- 
ron repelidos  5  y  ni  aun  fe  les  quifo  admitir  la  demanda, 
por  fer  contra  el  cftylo  de  cfte  Comercio:  y  que  muchos 
de  ellos  convencidos  de  la  razón,  y  de  la  coílumbre  tra- 
taron decomponerfe  con  los  Acreedores,  de  quienes  lo. 
graron  alguna  equitativa  rebaxa  á  diícrccion  de  los  ven- 
dedores: fin,  y  termino,  que  regularmente  han  tenido  cf- 
tos  litigios,  como  fe  puede  veer  en  la  confult.  68.  de  Rofa, 
en  la  5.  de  Manfo:  y  en  elDifc.  2.3.  de  Luca  de  credit.  &C 
debit.  y  en  el  118.  dcRcgalib. 

De  cfte  beneficio  de  que  fe  hicieron  dignos  aquelloss 
fe  han  hecho  indignos  cftos ;  no  fob  por  la  inficiacion,y 
tenacidad,  con  que  han  feguido ,  y  enredado  efte  negocio, 
caufando  tan  crecidos  coftos ,  y  gaftos  a  los  vendedores, 
fino  por  la  retención  de  efte  dinero  mas  tiempo  de  tres 
años,  a  unos  íugetos,  que  lo  nccefskan  para  fus  Comer- 
cios, y  en  quienes  fiempre  fe  verifica  el  lucro  ceífanre,  de 
que  largamente  trato  el  Señor  Herrera  en  fu  lucro  licito. 
Efta  mifma  pra&ica  fe  ha  obíervado  general,  é  incon- 
cuffamente  en  todos  tiempos,  cerca  del  vicio,  y  corrupción, 
que  han  padecido  los  trigos.  Por  lo  qual  los  Abaftecedo- 
res, que  han  comprado  trigo  bueno,  y  cle&o,  fin  fepararlo 
del  montón,  ni  medirlo,  ni  conducirlo,  quando  las  Jufti- 
cias  los  han  arrojado  ai  Mar,  los  han  perdido  los  compra- 
dores, fin  que  jamás  hayan  ocurridos  efte  efugio,  ni á  la 
difpoficion  de  la  ley  Real  de  Partida,  para  que  fea  de  cuen- 
ta de  los  vendedores  el  peligro;  porque  fiempre  han  to- 
lerado el  daño,  y  tenido  el  contrato,  no  folo  por  perfefto 
en  quanto  al  peligro,  fino  en  quanto  al  dominio,  como 
todo  efta  plenamente  probado  en  los  Autos. 

Lo  particular  es,  eme  al  mifmo  tiempo»  que  han  tole- 
rado 


rado  el  daíío  de  la  corrupción  fía  valcrfe  de  la  iey  de  Partida, 
no  fe  han  olvidado  de  la  ultima  parce  de  fu  Decif.  paraq.uc 
ceda  á  beneficio  de  ellos  el  aumento  del  precio,  como  íu- 
cedib  el  año  de  4.1.  quando  infcftb  eílos  Mares  el  Almiran- 
te Anión,  en  que  las  grandes  partidas  de  trigo,  que  te- 
nían compradas  á  menos  precio ,  lograron  vender  con  un 
aumento  exorbitante  ,  y  en  todos  tiempos ,  ao  íolo  han  íi- 
do  compradores  para  abaílecer  la  Ciudad  de  Pan,  fino  pa- 
ra revenderle  unos  á  otros  el  mifmo  trigo,  que  compraron, 
anees  de  la  menfura  ,  con  utilidad,  ;y  aumento  del  precio, 
fin  que  ios  vendedores  hayan  dejado  de  cumplir  fus  con- 
tratos:^  aunque  fe  alega  un  cafo  de  Don  Vicente  Lee, 
con  Don  ]uan  Antonio  Marques ,  de  no  haverle  querido 
entregar  el  trigo,  por  haver  íubido  el  precio,  fue  en  otros 
términos,  y  circuníiancias  de  contrato,  lo  que  fe  califica 
con  el  mifmo  hecno,  porque  íl  huvlera  fido  fimple,  y  lla- 
no el  que  fe  celebro,  no  huviera  permitido  el   cemprador, 
que  no  fe  le  entregare  el  trigo,  quando  aunque  no  fe  hu- 
vieíTe  llegado  á  la  meníura ,  cediá  en  beneficio  del  com- 
prador el  aumento  b  diminución  del  precio^  conforme  á  la 
ley  de  Partida. 

Con  cftos  fundamentos  quedaba  plenamente  juíHfu 
cada  la  demanda  ,  ni  era  neceílario  ocurrir  á  otros  medios, 
y  diícurfos  para  períuadirla:  pero  por  vindicarlos  de  todas 
las  dificultades,  que  contra  ellos  fe  han  opueMo,  fe  irán 
refpondiendo ,  y  exponiendo  en  particular. 

RESPÓNDESE  A  LA  LEY 

QÜOD   S.EPE. 
§.  in  his  5.  ff.  de  Concrah.  empr. 

"pSte  texto  es  la  Vandera,  bajo  de  que  milita  un  lucido 

Efquadron  de  doctrinas,  que  fin  entrar  en  Batalla,  han 

de  quedar  vencidas ,  con  folo  colocarlas  en  fu  lugar,  y  ca- 

fos,  íiguiendo  el  confejo  tantas  veces  repetido  del  Erninen- 

E  tnsi«" 


¡f 

tifsimo  Carden,  de  Luca ,  de  que  no  fe  proceda  con  reglas 
generales,  íino  con  diftincion »  y  aplicación  particular. 

El  Jurifcoñíulto  Gajo  en  eftc  texto  dice,  que  en  los 
contratos  de  ventas  de  aquellas  colas,  que  coníiften  en  pc- 
ío,  numero  >  b  medida,  como  Trigo,  Vino,  Azcyte,  6 
Plata ,  unas  veces  fe  obferva  lo  mifmo  que  en  las  demás, 
que  luego,  que  efta  ajuftado  el  precio ,  queda  perfecta  la  ven- 
ta; y  otras,  aunque  cité  ajuílado  el  precio  no  fe  entiende  pre- 
perfefta  la  venta,  fino  es  que  fe  mida,  pefe,  b  cuente  la 
cofa  vendida:  las  palabras  fon  inhis  qug  pondere  numero  men~ 
fura  <ve,  confiante  veluti  frumento^  vino  ,  oleo ,  argento,  mo- 
do ea  fervantur ,  qap  \ñ  c aterís ,  ut  fimul ,  atque  depretio 
convenerit,  videatur  perfecta  vendí  tío:  modo  ut  etiamfi- 
de  pretio  convenerit,  non  tamem  aliter  videatur  perfecta 
vendí t¿o9  qWMh  fe  admenfa  adpenfa ,  adj^umerata  <ve  fint. 

En  eftas  palabras  cornprehcndib  el  Juníconfnko  dos 
cafos:  uno,  quando  eítas  cofas  fe  venden  ad  Corpus  \  y 
otro  quando  eftas  miíVnas  fe  venden  ad  menfuram:  y  para 
uno  y  otro  da  fu  refpccViya  determinación.  Para  el  primer 
cafo,  que  es  ta  venta  ad  Corpus  de  que  fe  dixo,  modo  ca 
fervantur  qux,  in  c&ttris,  refpondc  ,que  (i  todo  el  Vino, 
Azcyte,  Trigo,  b  Plata ,  fucííc  el  que  fueífe,  fe  vendicííe 
en  un  precio,  es  lo  mifmo  que  quando  fe  vende  qualquie- 
ra  cfpecie :  ibi  nam  fe  omne  vinum ,  *uel  oleurn  ,  <vel  fru- 
mentum,  vel  argentum,  quantum/  cumque ,  efet  uno  pre- 
tio  venierit ;  ídem  juris  efi ,  quod  in  c Aterís  rebus  cíto  es 
ut  fimul  atque  de  pretio  convenerit,  videatur  perfecta  <ven~ 
ditíoicfto  es  lo  que  los  Jurifconíultos  llaman  per  averfeo- 
Tjem.cn  que  corre  el  peligro  el  comprador.  Cujac.  y  Fa- 
bro,  contra  Accurcio  dicen  (  y  bien  )  que  eíto  es  com- 
prar quafi  averfi ,  como  a  efpalda  íueltas  y  mejor  en  nu- 
cítra  fraile,  a  ojo>  contraponiendo  eíte  modo  de  venta  al 
que  fe  hace  ad  menfuram ,  que  es  con  cfpeculacion.  Fa- 
bro  in  leg.  6i.  §.  i?,  ff.  de  contrah.  empt.  Hermof.  in  leg. 
15.  gloíT.  1.  tít.  5.  part.  5.  num.  1.  Parlad,  dif.  77.  nura.  3. 
Domínguez  Comerc.  Terreftre,  lib.  1.  cap.  u.  num.  41. 

EL 


El  fecundo  cafo  es,  quando  todo  efíe  vino  fe  vendib, 
poniendo  cierto  precio  á  cada  Amphora  de  vino,  á  cada 
Metreta  de  azeyte,  a  cada  Almud  de  trigo,  y  á  cada  Libra 
de  Plata;  fas  palabras:  quod  fi  vinum  ita  venierit  }ut  in 
fingulas  Amp 'horas,  item  oleum ,  ut  in  fingulas Metretas, 
item  argentum  ,  ut  in  fingidas  libras ,  certum  pretium  di- 
cereturiy  corto  aquí  la  letra  por  prevenir  que  aunque  en 
cite  fecundo  cafo  no  dice  omne  vinum,  afsi  fe  entiende ; 
porque  es  la  meíma  efpecíc  antecedente,  y  folo  muda -la 
circunítancia,  de  fi  la  venta  es  ad  corpus ,  o  admenfiuram: 
y  afsi  íe  ha  de  proceder  bajo  de  eftc  fupuefto  de  que  es 
la  venra  ad  menfuram  de  todo  el  vino,  quantum  cumque 
ejfet ;  a  cierto  precio  por  cada  Amphora,  y  lo  mifrno  en 
las  demás  efpecies ,  á  las  quales  añádelas  que  confiften en 
numero,  fi  por  el  de  los  cuerpos  fe  huviere  feñalado  el 
precio,  v.g.  en  una  manada  de  Ovejas  que  es  la  cfpecie 
del  i  figuiente:  Laííart.  de  Gabell.  cap.  5.11.15.  verfic.  quod 
ÍI:  \b\  quod  fi  vinum  ita  venierit  (retento  eodem  themate) 
vendo  ubi  vinum  hoc  quantum  cumque  erit  in  fingidas 
Amphoras  certo  pntio&í  num.  16.  vcrñc.vbi :  ibi  &  quod 
tota  UUlex  in  ditto  §.  in  his  v fique  ad  ver  fie,  ergo  W  fi 
Grex  locutafit  in  cafiu ,  quo  totum  integrum  corpus  vini, 
venditur  ad " menfiuram  id  finguías  Ampboras  tec.apertifi- 

fjme  condal.  2¿c. 

Eílo  íupucfto  pregunta,  quando  efta  petfecco  el  con- 
trato en  efta  fe<nmda  hipotefi?  qu&ritur  quando  vi  de  atur 
emotio  perficit  y  refponde  con  la  opinión  de  Sabino,  y  Ca- 
lió ,  que  entonces  fe  perfecciona  el  contrato,  quando  las 
cofas,  que  confiften  en  numero,  fe  numeran,  lasque  en 
medida" fe  miden,  y  las  que  en  peífo,  fe  pcffan.  Sabinus 
&  Cafius ,  tune  perfici  emptionem  exifíimant  cum  adnu- 
meraia,  admenfa ,  adpenfa ,  ve  fint:  y  di  la  razón,  por 
que  la  venta  parece  que  fe  hace  bajo  de  efta  condición, 
de  que  el  precio  fe  concierta  para  cada  metreta,  almud, 
libra,  b  cuerpo,  que  fe  midiere,  peílare,  b  contare,  quia, 
vendí itia,  quafi  fub  hac   condithm '  videtar  fieri,  ut  m 
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fingías  meíntas,  ¿mt '.fingidos  modios ,quos,  qu-as 'ñe  ad- 
msnfiis  cris  ,  aut.  fiuguUs  libras  ^  pM]  adpendms ,  attP 
fiugda  corfora ,  q fp  a.dnumeravms*     , .  i 

La  razón,  porque,  cita  como  condición,  que  contiene 
el  contrato,  lo  dejeimperfeátoj  es  ia  mifma  que  fe  dixo 
artiva  en  el  primer  fundamento  9  y  dan  Ante.  Fabro  en  la 
expofickm  de  efte  texto ,.  y  Anfald.  en  el  diíc.  8.  n.  6.  que 
eslaincercidumbre  del  precio  j  Porque  como  vendido  to- 
do el  teigo  que  eítaea  el  montón  á  cierto  precio  cada  fa- 
nega ,  antes  de  mcditfe  >  no  íc  puede  faber  por  uno  ni  otro 
el  numero  de  fanegas  de  que  fe  compone  tampoco  puede 
faberfe  el  precio  del  codo  que  ha  de  pedir  el  vendedor  ,  y 
entregar  el  comprador:  y  como  eíto  es  precufo,  como  fe 
dice  en  la  leí  Neecftrio'yz  citada;  por  cíío  queda  imper- 
feta la  venta  nafta  que  el  trigo  fe  mida,,  y  fe  fepa  quan- 
tas  fanegas  hay  en  el  montón.: 

Con  lo  dicho  fe  entiende  la  rcíólacíon  del  Jurilcon- 
fulto  Gajo,  que  en  eíle  §.  folo  habla  de  la  venta  que  fe 
hace  de  todo  el  trigo  que  hay  en  el  montón  a  cierto  pre- 
cio cada  fanega,  que  entonces  como  no  puede  faberfe  el 
todo  del  precio  haña  que  fe  mida,  fe  entiende  hecho  de» 
bajo  de  la  condición  de  que  compra  las  fanegas  que  fe  mi- 
dieren: y  efto  que  tiene  que  ver  con  el  cafo  prefente,  ni 
como  es  aplicable  á  nueítra  difputa?  cuyo  hecho  folo  íe 
redoce  i  loo.  fanegas  vendidas  á  cinco  pefos  de  un  mon- 
tón de  mil,  en  que  desde  que  fe  ajuílb  el  precio,  quedó 
perfecto  el  contrato ,  porque  apparnit  QttidQufle  Quan- 
tum, i¿  pretium,  que  fon  los  quatro  requintos  que  per- 
feccionan efte  contrato. 

Tampoco  retarda  la  perfccccion  de  el  en  quanco  al 
peligro,  el  recibo  que  piden  los  libramientos  dados  por  los 
Dueños  contra  el  Bodeguero,  que  es  otro  de  los  argumen- 
tos que  de  contrarióle  forma  para  perfuadir,  que  mien- 
tras el  trigo  no  fe  entrega  al  Abafteccdor,  no  eíU  per- 
fecto el  contrato,  y  que  afsi como  en  efte  texto  fe.  entien- 
de puefta  la  condición ,  pas  admenfits  cris,  a(si  fe  pone 
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en  la  libranza  ,  que  con  recibo  del  Abaítecedor ,  ferá  bien 
dado  el  trigo  por  ci  Bodeguero. 

A  que  fe  refponde  lo  i.  que  el  argumento  claudica 
en  el  hecho,  porque  La]  coítumbre  general  há  fido  íiem- 
pre,  dar  las  libranzas  fin  eíle  requinto 5  y  íi  há  havido  al- 
guna, ha  fido  de  algún  Comerciante  nuevo  cu  eíle  trato: 
y  ía  razón  es  clara ,  porque  quando  el  dueño  del  tfigo 
vende,  y  libra  contra  el  Bodeguero,  y  eíle  acepta,  íé 
queda  el  Abaílecedor  con  la  libranza  ,  y  conforme  va  re- 
cibiendo en  fu  Caía,  vá  enviando  recibos  por  menor 
á  la  Bodega  j  halla  que  cumplido  el  todo  de  la  Cantidad 
librada,  recoge  el  Bodeguero  la  libranza,  y  debuelve  al 
Abaílecedor  los  recibos. 

El  fin  paraque  recoge  la  libranza ,  es  para  fatisfacer 
al  dueño  del  trigo,  y  que  eíle  le  debuelva  el  vale  de  Bo- 
degas que  le  dio  al  tiempo  de  recibir  la  barcada ;  en  cuyos 
términos  fe  ignora,  á  que  conducia  el  recibo  del  Abaíle- 
cedor ,  ni  de  que  le  íervia  al  vendedor  eíle  recibo:  porque 
íi  era  para  cobrar  en  virtud  de  él,  y  tener  inílrumento  con 
que  reconvenir  al  comprador, fuera  inútil,  refpeetode  que 
el  dueño  de  la  barcada  de  trigo,  hace  fus  ventas,  y  vá  re- 
caudando fin  coníideracion  á  la  entrega,  b  no  entrega  del 
trigo,  y  muchas  veces  ella  pagado  el  todo,  y  el  tri^o  no 
ella  entregado  5  y  otras  antes  de  la  entrega,  recoge  el  Bo- 
deguero la  libranza,  haciendo  vale  a  favor  del  Abaílece- 
dor ,  y  con  ella  fatisfacc  al  dueño  de  la  barcada,  y  reco- 
ge fu  vale  de  Bodega.  De  fuerte,  que  todos  eílos  vales, 
libranzas,  y  recibos,  no  miran  á  la  obligación,  fino  á  la 
cuenta:  el  vendedor  libra  fobre  el  vale  de  Bodega  del  Bo- 
deguero: el  comprador  recibe  por  cuenta  de  fu  libranza, 
y  el  Bodeguero  recoge  ellas,  b  dando  vales,  o  debolvien- 
do  recibos ,  para  recoger  fu  vale  de  Bodega,  con  la  entre-* 
ga  de  las  libranzas  al  dueño  de  la  barcada,  fin  que  en  na- 
da de  eílo  fe  trate  del  contrato  de  compra,  y   venta,  lino 
de  entrada,  y  falida  de  el  efecro,  de  poder  del  Bode- 
guero* 
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La  prueba  real,  y  manifiefta  de  lo  dicho,  la  dan  las 
rtúfroas  libranzas,  porque  eílas  fe  reducen  á  decir  al  Bo- 
deguero, que  entregue  á  Fulano  tantas  fanegas  de  trigo 
dctque  tiene  de  fu  cuenta  de  tal  barcada,  fin  mas  cxpre*- 
fion  de  precio ,  tiempo,  ni  piafo  de  paga:  luego  cftc  no  es 
el  contrato,  fino  ejecución  de  él;  ni  puede  el  recibo,  que 
alli  fe  pidiefife  ,  influir  á  la  perfección  i  porque  el  contrato 
ella  celebrado  feparadamente  entre  el  comprador    y   ei 
vendedor,  y  regularmente  confifte  en  el  afsiento  del  libro? 
conque  es  preciflo  que  aun  quando  la  libranza  pida  reci- 
bo, fe  entienda  para  entre  el  Bodeguero,  y  el  vendedor, 
no  para  entre  el  vendedor,  y  el  comprador. 

Refpondefe  lo  i.  que  el  mifmo  tenor  de  la  libranza 
excluye  la  razón  de  inftrumento  que  juftifiquc  el  contra- 
to.para  en  fu  virtud  poder  fer  ejecutado  el  Abaftccedor; 
porque  como  folo  contiene  too.  fanegas  libradas,  y  el  re- 
cibo zoo.  fanegas  recibidas;  no  era  exequible  el  recibo  aun 
reconocido,  porque  todabia  faltaba  el  precio;  y  entraba- 
mos en  la  queftion ,  fi  folo  por  la  confeísion  de  recibo   fe 
puede  proceder  ejecutivamente  fi  fe  añadidle  la  calidad 
de  que  era  en  pago,  tt  otra  cofa,  que  excluyefle  la  obli- 
gación-, luego  el  recibo  al  pie  de  la  libranza  ,  nunca  puede 
fer  el  Inftrumento  ejecutivo  de  la  deuda. 

Eftas  libranzas  ion  como  las  que  fe  dieron  en  el  cafo 
de  Anfaldo,  paraque  los  Guardas  entregaren  el  trigo  ,  en 
que  folo  fe  contenia  el  orden  dcfnudo  de  la  entrega:  ibi 
cttmque  itt  execuúonem  prtfati  condratus,  oportunum  or- 
dinem  confignajfet  emptoribas;  ifitemmdem  ordmim{efti  es 
la  libranza)  in  continenti  ofiendemnt  cujlodi,  en  que  no  fe 
halla  cofa  perteneciente  al  cuerpo ,  y  fubftancia  del  contra- 
to 5  pero  en  la  Partida  de  los  Proxenetas ,  o  Corredores 
eftá  la  deícripcion  del  contrato  por  lo  qual  ni  Anfaldo,  ni 
Manfo  fundan  la  perfección  de  el  en  la  libranza,  ni  aun 
traen  á  confideracion  fu  tenor,  y  contexto;  porque  eftas 
no  ion  el  inftrumento  del  contrato ;  y  del  miímo  modo  eti- 
cfte  Comercio,  no  fe  reconviene  a  los  compradores  por  la 


libranza,  ííno  por  el  afsiento  del  libro,  vaíe,  b  juramen- 
to, que  fe  les  toma. 

Y  para  mejor  inteligencia  de  todo  lo  dicho,  fe  han  de 
feparar  Jurídicamente  dos  contratos  en  cada  venta  que  fe 
hace :  el  uno  entre  el  comprador,  y  el  vendedor:  y  el  otro 
entre  el  comprador,  y  el  Bodeguero: entre  los  dos  prime- 
ros fe  celebra  contrato  de  compra,  y  venta,  el  qual  que- 
da perfecto  , luego  que  fe  convienen  en  el  precio,  (eíto  es 
en  quanto  al  peligro  )  porque  ya  aparecen  los  quatro  re- 
quintos Quid ,  Qjtale ,  Quantum ,  £f  pretium^ 

Dada  la  libranza  por  el  vendedor,  y  accepcada  por  el 
Bodeguero,  queda  perfecto  el  contrato  en  quanto  al  domi- 
nio ,  porque  íe  conítkuye  Guarda  de  aquel  montón  de 
trigo ,  en  que  tiene  2,00-  fanegas  el  comprador,  y  8oo« 
el  vendedor:  y  como  queda  fundado,  elle  es  un  modo 
legitimo  de  tradición :  y  desde  aquí  nsce  el  fegundo  con« 
trato  entre  el  comprador,  y  el  Bodeguero. 

Efte  es  de  locación,  y  conducción;  porque  como  to^ 
da  la  utilidad  de  los  Bodegueros  coníiíle  en  la  Conducción 
de  los  efectos  que  fe  guardan  en  fus  Bodegas ,  fe  obliga 
el  Bodeguero  a  remitir  las  loo.  fanegas,  y  el  comprador 
a  pagar  los  fletes ;  de  fuerte  que  quando  el  Bodeguero  mi- 
de las  fanegas  que  ha  de  remitir  al  comprador,  obra  por 
la  reprcíentacion  deCuftodio,  y  Prepoíito  de  aquel  mon- 
tón por  los  dos  contrahentes,  de  quienes  tiene  orden  para 
feparar  las  zoo.  fanegas;  y  quando  las  remite,  obra  con  la 
reprefentacion  de  Locador ;  y  el  comprador  que  recibe, 
no  recibe  como  del  vendedor  >  ni  para  confumacion  del 
contrato  de  compra  ,  y  venta  ,  que  eíTe  ya  quedo  entera- 
mente perfecto  per  appojltionem  cufiodis ,  ílnb  para  confu- 
macion del  contrato  de  locación ,  y  conducción,  laque 
fe  perfecciona ,  con  la  entrega  de  la  carga ,  Como  es  na- 
tural en  toda  veclrura  ad  text.  ¡n  leg.  videamus  11.  §.  qiu 
vinum  5.  ff.  locati,  cum  concorda ntibus. 

De  aqui  es  que  la  entrega  que  fe  hace  en  eíla  Ciu- 
dad al  Abastecedor,  no  es  la  que  perfecciona  el  contrato 
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¿c  empelen,  y  vendicioíi,  como  fe  ha  querido  entender 
de  contrarío,  ni  tampoco  la  remifsion  que  hace  ei Bode- 
guero, es  nomine  &  reprffent añone  vendttoñs ,  fino  pro- 
pna,  por  lo  que,  la  falta  que  hay  en  las  fanegas,  que  fe  con- 
ducen, no  es  por  cuenta,  y  ríefgodel  vendedor ,  fino  del 
Bodeguero,  que  debe  hacer  la  remifsion  en  Tacos  bien  acon- 
dicionados, y  pagar  la  falta  que  huvierc,  como  fucede  en 
todos  los  ñetamentos  ad  late  tradita  por  Evia  Bolañoco- 
merc.  Nav.  §.  fletamento. 

Inflan  los  compradores ,  a  legando  que  los  dueños 
de  Navios  fe  interponen  con  los  Bodegueros  parala  remiu 
fion  de  la  carga ,  y  para  efto  han  prefentado  un  papel  de 
Don  Jofeph  del  Villar ,  como  que  cfto  es  obligación  del 
vendedor,  para  confumar  el  contrato  con  la  tradición:  A 
que  fe  fatisface  que  la  proropta  remifsion  de  los  trigos  á  los 
compradores,  es  utilidad  de  los  vendedores  por  muy  dt- 
ílinto  camino,  que  el  de  la  perfección  del  contrato:  eíla 
confifte,  en  que  fi  el  Bodeguero  en  cuya  Bodega  defearga 
el  Naviero  ,  no  remite  con  prompckud  los  trigos ,  tendrá 
menos  compradores ,  y  al  contrario  fi  fe  remiten  con  pun- 
tualidad, ferá  mas  fácil  el  expendio:  Del  mifmo  modo  es 
conveniencia  del  Bodeguero,  tener  gratos  a  los  dueños 
de  Navios;  porque  fi  no  defeargan  en  fus  Bodegas,  les 
quitan  el  oficio :  y  por  eílo  es  buen  refpeto  para  los  Bode- 
gueros el  dueño  de  los  trigos  5  y  afsi  fu  mterpoficion ,  y 
Iníinuacion  para  las  remifsiones,  no  tienen  por  objeto  la 
perfección  del  contrato,  que  ya  eíla  coníumado ,  fino  el 
de  locación  ,  y  conducion ,  con  un  ruego  que  tiene  veces 
de  imperio, por  la  amenaza  que  embebe,  $  quafsi  Mí- 
dalo fuplkat  enfe  poten  s. 

Inflan  mas,  con  que  fi  el  Bodeguero  no  entrega  to-  í 
do  el  trigo  vendido  recurren  los  compradores  al  vendedor, 
y  eíle  fanea  la  falta,  y  para  ello  alegan  el  cafo  de  Don 
Francifco  Garvi,  quien  entero  la  falta  que  havia  havido 
en  la  remifsion:  pero  fe  refponde,  que  como  el  mifmo  D. 
Francifco  declara  no  hizo  la  rebaja,  porque  eílaba  obliga- 
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do  á  hacerla,  fino  porque  la  falta  fue  en  una  Bodega  deref- 
peto, y  amiftad,  y  por  obviar  embarazos,  y  queíHones  le 
hizo  la  rebaja  al  comprador ;  pero  eílo  no  funda  ,  ni  la  im- 
perfección del  contrato  en  quanto  al  peligro,  y  el  domi- 
nio ;  ni  tampoco  la  falta  de  obligación  en  el  Bodeguero^ 
porque  desde  que  acepto  la  libranza,  fe  conílituyb  deudor 
de  las  loo.  fanegas,  Depositario,  y  guarda  de  ellas,  y  def- 
dc    entonces  qu edb    libre  el   vendedor  de   la  oblio-acion 

e  la  entrega,  como  fucede  en  todas  las  libranzas:  ky  3. 
C.  de  Novar,  con  lo  que  Satamente  expone  en  eíle  af- 
fumpto  e!  mifrno  Evia  en  el  §.  Cefsion  6.  lib.  1.  del  Co- 
mercio teneítre  el  Señor  Olea,  tit.  8.  queft.  1.  y  todos  ios 
demás  que  recoge  Domínguez  al  num.  5.  de  Evia:  porque 
por  la  accepcacion  fe  induce  novación  del  contrato,  y  efta 
es  una  concíufsioo  ,  que  a  mi  parecer  carece  de  dificultad, 
y  no  necefsita  de  fundarfe  mas. 

§.   ERGO  SI  GREX  EIUSDEM   LEGIS. 

J7Ste  texto  es  confeqilencia  de  la  decifsion  antecedente, 
porque  haviendo  dicho  el  Juriíconfulto  Gajo ,  quod  fimi- 
liter  fcllicet  qu&rhur,  £íf  de  lis  qug  numero  conjlant /fi  pra 
numero  corporum  pretium  fuerit  fiatutum  reíponde  bajo 
de  la  rniínia  dtílhcion  de  quando  la  venta  es  ad  Corpus^ 
*veí  admenfaram  ,  y  dice,  ergo  &  fi  grex  <venierh ,  fi  qui- 
dsrn  tmiverjaliter  uno  pretio  perfecta  wdetur ,  pofiquam 
depretioi  con-venerit*.  fi  vero  in  fingula  corpora  certo  pretioy 
eadem  erunt,  qug  proxime  traffiavimus  5  y  la  razón  es  la 
raifma,  porque,  mientras  no  fe  cuentan  las  Cabezas  de  la 
manada,  non  apparet  pretium  aunque  eíle  vendido  el  to- 
do ,  y  aísi  tampoco  es  aplicable  eíle  texto  al  cafo  prefente* 

§.   SED   ET  SI   EX   DOLIAKIQ 

íequenti  lunera  leg.  5. 

§.  SI    V.G.  DE  PERIC.   EX 
comm.  reí  yenditas 

G  LA, 
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f  A  cfpcdc ,  que  fe  propone  en  eíte  texto,  fe  (Mingue 
en  aígo  de  la  antecedentes  y  por  eífo  empieza  el  juriícon* 
fuko,por  las  palabras  fed^  fi\  reduceíe  a  preguntar,  íi 
fe  vendió  parte  del  vino ,  que  eílaba  en  la  Celia  vinaria, 
o  como  noíotros  decimos  en  la  Bodega,  v.  g.  100.  metre* 
tas,  a  quien  pertenece  el  peligro?  y  reíponde,  que  al  ven- 
dedor ,  fin  la  difereacia ,  que  pufo  en  el  §.  in  bis ,  de  q lian- 
do fe  vende  todo  por  un  precio,  b  eñe  fe  íeñala  a  cada 
medida ,  fed  té  fi  ex  doliario  ,  pars  vini  venierit ,  <veluH 
metretg  centum,  vmfsimum  efi  (  Q¿*pd  &  confiare  vide- 
tnr )  ante  quam  ¿dmetiatur ,  omne  pericuUm  ad  vendito- 
rem  pertinere ;  me  intetfi  utrum  fretúsm  omnmm  centum 
metretarum  infeml  diclumfet ,  an  in  Jing'Ms  maretas. 

Lañarte  de  Gabell.  cap.  5.num.  z6.  verf.  ubi  ¿ice,  que 
aquellas  pakbras  qa$d  &  confían  videtur  quieren  decir 
minas  dubium  ejfe  in  hac  Jpecis,  quam  in  prxcedentibus. 
Pero  en  mi  juyeio,  no  es  eftc  fu  fentido,  porque  eílo  eíla- 
ba baftantemente  explicado  coa  el  wtifsmum ;  y  el  confia» 
re  mdetur  es  por  el  $.  Si  v.g.  donde  eílá  decidido  el  ca- 
fo, y  eílc  folo  tiene  de  particular ,  y  diftinto,  el  in  /eme! 
¿iclum ,  fit. 

Con  eíle  texto  fi  puede  argumentar  de  dos  modos: 
el  primero,  en  cite  cafo  aparecen  los  quatro  requintos 
Quid,  en  el  vino,  Qualt9tti  fu  qualidad,  (que  fe  fupone 
reconocida,  pues  no  fe  trato  de  fu  deguílacion)  Quantum, 
porque  fon  100.  metretas,  y  fu  Precio,  porque  íi  fe  vendió 
por  uno  folo,  mfemel^ya  fe  fabe  quanto  es:  y  fi  fe  pulo 
in  fingulas  mttretas ,  también  fe  fabe ,  porque  el  numero 
es  cierto:  luego  adhuc  concurriendo  los  quatro  requintos, 
todabia  no  elU  pcrfccl:©  el  contrato  en  quanto  al  peligro, 
porque  no  eíla  medido,  antequam  admetiaiw:  y  aunque 
aparefea  el  Quantum ,  bafta  que  no  apayefea  íeparado* 
paraque  fe  pueda  decir  que  non  apparet. 

El  fegundo:  en  efta  hypoteíi,  es  una  venta  de  nume- 
ro  cierto ,  de  todo  cierto;  es  afsi,  que  pereciendo  efte  to- 
do, perece  ai  vendedor,  £  no  al  comprador:  luego  es  fai- 
fa la  doctrina.  Par* 


Para  rcfponder ,  fe  debe  entender  primero  la  palabra 
Dollario-  Eíla  como  dice  Verruclo  en  fu  lexicón  verbo  Do- 
¡mm9  citando  eftc  rniínio  §.  de  que  fe  habla,  ílgnifica  el 
lugar,  Celia,  Hórreo,  b  Bodega,  donde  íe  encierran  los 
vafos  grande* ,  b  tinajas,  en  que  fe  guarda  el  vino,  deriva* 
do  del  íubftancivo  Dolium ,  como  Rofarlum  el  lugar  de 
muchas  Roías  5  Pomarium  el  de  muchas  frutas  &Cc.  Y  por 
cito  lo  mifmo  es  Doliarlum  como  dice  eíle  Auíhor,  que 
Celia  vinaria  como  en  el  §.  Si  v.g. 

Paulo  en  la  ley  66.  fF.  de  contrah.  empt.  hace  memo- 
ria de  eílos  Dolios ,  y  de  las  Bodegas  en  que  fe  encerraban, 
b  por  mejor  decir  enterraban:  Dolía  in  horréis  dejfofa.fi- 
nonfint  nominaiim  in  venditione  excepta',  horreorum  ven* 
dltloni  cefijfe  videril  lo  mifmo  Ulpiano  en  Sa  ley  3.  de  tri-* 
tico  vino  8¿c.  Y  en  la  ley  8.  de  inítruct.  Se  inftrum.  lega- 
to :  de  modo  que  eran  como  nuedras  Bodegas ,  que  fe  com- 
ponen de  unas  grandes  tinajas  enterradas  en  elfuelo;  y  afsi 
fe  vé  bien  que  una  cofa  es  Dolium ,  y  otra  el  lugar  donde 
eftán.  Y  Fabro  mas  claro,  id  que  ejl  quod  Cajus  ponit  ex 
Doliari  partem  dumtaxat  vlni  vendltam  fuijfe ,  ut  inte~ 
lligamus ,  aliad  eum  refponfurum ,  fi  totum  vinum  quod 
erat  in  dolió  venditum  fuijfet  uno  pretlo  confiltuto  donde 
una  cofa  es  Doliarlum  b  Doliare ,  y  otra  Dolium  9  aun- 
que no  ha  faltado  quien  quiera  que  Doliarium ,  fea  lo  mií* 
mo  que  Dolium. 

Afsi  mifmo  debe  entenderfe  que  no  fe  vendió  el  vi- 
no de  tinaja  fsñalada ,  porque  abfoiutamente  fe  dijo  que 
loo,  metretas  eran  del  vino  que  eftaba  en  la  Bodega  9  fed 
^S  fi  ex  Dallarlo  pars  vlnl  eüenierit ,  y  no  dice  que  fe  ven- 
dió ex  Dolió ,  y  afsi  non  apparehat  de  qu Alíate ,  ni  tam- 
poco del  todo  cierto  de  que  fe  vendía,  por  la  diveríidad 
de  las  tinajas  en  que  el  vino  fe  encierra,  y  fué  una  venta 
de  genero  fub  alterno, como  dice  Fabro  en  el  §.  fi  v.g.  ibi. 
hic  vero  de  vino  vendito  in  genere  ad  menfuram^  que  es 
la  mifma  efpccie  del  §.  fed  &  fi  ex  Doliario ;  y  no  pudi- 
endo  fer  genero  generaüfsimo,  es  preciíToque  fea  fub  al- 
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terno ;  con  lo  que  fe  íatisface  a  las  dos  dificultades:  á  la 
primera  fe  refponde  que  aunque  apparet  de  los  tres  requi- 
ntos quid)  quantum ,  &*  pretium,  no  aparece  de  fu  Quaíi- 
dad,  y  afsi  no  eftaba  perfeóco  el  contrato. 

Antonio  Fabrodice,  que  la  razón  de  no  eftar  perfecto 
en  cfte  cafo ,  es  porque  la  venta  fue  hecha  ad  menfuram 
pero  conociendo  la  dificultad,  y  la  diícordaucia  que  hacia 
efta  Doctrina,  con  lo  que  havia  dicho  en  el  §.  in  bis  ,  peí 
que  aquí  era  cierto  el  precio  5  intento  evadirfe  de  ella  por 
argumentos  menos  feguros  a  mi  parecer,  halla  que  por 
fin  concluyo  diciendo,  máxime  vero  fi  degufianda  vtns 
fuerint ,  que  es  la  quaiidad,  y  el  requiíito  que  perfecciona 
el  contrato ,  y  como  en  la  ley  .y?  quis  vina  4.  §.  Si  avtr- 
fione  1.  ff.  de  peric.  Ss  cótnm.  dice  el  Jurifconfulto  Ul piano 
difficile  autem  efi,  utquijquam  fie  emat^ut  ne  degttftet,  y  en 
la  1.  quaíi  tune  pie  ni  (si  me  veneat  cum  fuer  i  t  deguftatum  5 
no  confiando  de  efta  condición  en  el  §.  del  argumento,  fe 
comprehende  bien  que  allí  faltaba  el  fegundo  requinto  de 
la  quaiidad,  que  contiene  la  ley  .Necejjar¿0iy  por  efto  eftaha 
el  contrato  imperfecto ,  y  el  peligro  en  el  vendedor,  y  afsi 
juiciofa mente  anadio  Fabro  el  máxime  que  queda  dicho. 

Al  fegundo  fe  refponde  que  efta  no  es  venta  de  nu- 
mero cierto  de  cierto,  y  determinado  todo 5  porque  como 
las  tinajas,  que  hay  en  las  Bodegas  fon  muchas,  y  no  fe 
feríala  qual  es  la  de  que  fe  vende ,  y  en  Una  Bodega  pue- 
de haver  vino  de  diferentes  calidades;  aunque  es  cierto  el 
numero,  es  incierto  el  todo  deque  fe  venden  las  100. me- 
tretas,  y  afsi  efta  el  argumento  Fuera  del  cafo. 

Puede  replicarfe  :afsi  como  fe  ha  una  Oveja  refpedo 
de  una  manada,  afsi  una  tinaja  refpeclo  de  todas  las  in- 
clufas  in  Celia  vinaria :  luego  íi  pereciendo  toda  la  ma- 
nada que  fue  el  todo  determinado  de  que  fe  vendieron  las 
dos  Ovejas  en  la  efpecie  de  la  Doctrina, perecen  al  com- 
prador; afsi  también  quebradas  todas  las  tinajas  de  la  Bo- 
dega de  que  íe  vendieron  las  100.  metretas,  perecerán  al 
comprador  contra  lo  que  o\  texto  decide. 
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Puedefe  conceder  toda  la  replica  fin  embargo  del  tex- 
to, porque  no  pone  el  daño  en  todo  el  vino  encerrado  en 
la  Bodega  ,  y  el  cmne  fericulum ,  íe  refiere  al  todo  del  pe- 
ligro, y  no  al  todo  del  vino,  y  conforme  a  la  doctrina ,  quan- 
do  el  daño  es  parcial,  queda  Ubre  el  comprador,  y  es  del 
vendedor  el  peligro. 

Al  contrario,  íi  todo  el  vino,  que  eftaba  en  la  Bode» 
ga  b  Doliario  pereció;  porque  fe  quebraron  todas  las  tina- 
jas, b  dolios ,  de  tjtie  fe  vendieron  las  ioo.  metretas;  diré, 
que  eíte  no  es  del  cafo  del  §.  Sed,  &*  Ji  ex  doliarto,  fino 
del  §.  Siempxio  ya  citado,  y  de  la  ley  jn  ratione  30.  §.  incer- 
ta:  5.  ff.  ad  leg.  falc.  allí  propone  el  Jurífconfulto  Marcelo, 
que  un  teftador  dejo  legada  una  alhaja  de  Plata  a  elección  del 
legatario,  y  dice,  que  fi  pereció  toda  la  plata  labrada  del 
teftador ,  perece  al  legatario  la  alhaja  jncertg  autem  res 
relickg  diftintionem  rectyiunt.  2S¡ am  Jl ex  fuis  rebus  incer- 
tam  rem  tefistor  reliquijfet ,  veluti  ¿rgentum  quod  elegerity 
&  omne  argentnm  tejiatoris  interiijjet  fine  culpa  heredi$> 
nihil  deberetur. 

Eíte  texto  no  traen  a  confideracion  el  P.  Oñate,  ni 
los  demás  que  fe  citaron  en  el  primer  fundamento, y  a  mi 
parecer  es  expreíTb,  por  efta  doctrina  9  y  es  concordante 
del  §.  Siemptio  como,  lo  nota  Accurfio  en  elle  lugar  GloíT. 
Verb.  nihil  deberelur ,  aunque  no  lo  hace  en  la  otra  gloíT. 
citando  a  efte  ,  y  por  efto  fin  duda  no  lo  vieron:  viene 
pues  hablando  el  Jurífconfulto,  defde  el  principio  de  la  ley, 
del  daño  que  fobreviene  ala  herencia  ,  y  decidiendo  quan- 
do  pertenece  al  heredero,  y  quando  al  legatario,  en  quan- 
to  a  la  deducción  de  la  falcidia,fentando  primero  por  regla, 
que  el  daño  que  acontece  a  la  herencia  fin  culpa  del  lega- 
tario, no  augmenta  la  quarta  falcidia  al  heredero,  afsi 
como  las  accefsíones  ,  frutos  y  agu meneos  de  la  herencia 
no  la  difminuyen. 

Paila  al  §.  3.  y  dice,  que  efto  es  verdadero  quando 
el  legado  es  de  aquellas  cofas,  que  confiften  en  peío,  nu- 
mero* b  medida ,  porque  íi  el  teftador  lego  diez  Libras  de 
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placa,  de  ciento,  diez  Ovejas  de  ciento, b  diez  fanegas  de 
trigo  de  ciento  ,  aunque  fe  pierdan  cincuenta  Libras  de 
Plata, cincuenta  Ovejas,  b  cincuenta  fanegas  de  trigo  de  las 
ioo.  que  el  teftador  dejo,  no  por  e'íTo  augmentara  la  qtiar- 
ta,  afsi  corno  no  la  difminityera  \  6  eftas  cofas  huvieffcn  re- 
cibido incremento ,  y  aíii  fe  habla  en  efte  §.  de  un  daño 
parcial,  no  total,  como  fe  veerá  luego,  y  como  es  deu- 
dor de  Cantidad ,  y  eíla  no  pereció,  no  puede  faear  mas 
quarta  por  el  daño  que  fobrevino ,  que  K  que  facaria  fino 
huvieífe  havido  tal  daño 

Pila  al  §,4.  y  dicc,otra  cofa  es  ñ  fe  dejaron  ciertos  cu* 
erpos:  v.g.  Pecuniam  quam  in  illa  arca  i  *oinum  quod  in 
Mis  dolijs  5  fondas  argenti  quod  in  Hits  horras  babeo ,  por 
que  fi  eílos  parecen,  perecen  al  legatario,  y  fi  fe  deteiio- 
ran,  fe  facará  de  ellos  aquella  parte  que  fe  huvicra  íácado, 
confiderada  fu  eftiniacion  al  tiempo  de  la  muerte  del  tef- 
tador, ibi  fi  fine  culpa  heredis  deperierunt ,  <od  deteriora 
funt  fafta,  proctildMo  attt  nihil  debehitttr  (fi  perecieron) 
aut  eorum  que  extabunt,  qualia  trunt,  ea  portio  debebttur 
qu£  per  legem  falcidiam  ¿ficidtut  exifiimatione  bonomm,  qug 
mortis  tejtatoris  tempore  frerinti  y  la  rason  es ,  porque 
aquel  legado  fue  de  efpecic  cierta ,  y. la  quarta  >  quedo  de- 
bida  desde  entonces,  y  fe  ha  de  facar  de  lo  que  queda. 

PaíTa  al  §.  de  que  tratamos, 7  pregunta  al  contra- 
rio, efto  es:  quid  jtiris  fi  el  cuerpo  es  incierto  >  y  diílin- 
guc  dos  cafos,  uno  de  genero  fubalterno ,  y  otro  de  gene* 
ro  generaüfsimo  j  de  otro  modo ,  uno  quando  dejo  cofa  in- 
cierta  de  ciertas  cofas ,  y  otro  en  que  puramente  fe  dejo;  el 
exemolo  del  primer  cafo  es,  quando  el  teftador  dejo  de  fu 
Plata  labrada,  una  alhaja  la  que  efcogieífe  el  legatario^  re~ 
bus  fuijs  argtntum,  quod  elegerit ;  del  fegundo,  quando  le- 
go un  marco  de  plata,  b  una  bafija  de  dos  marcos,  que  es  el 
que  pone  la  GloíT.  Verb.  reli&um ,  y  en  el  primer  cafo  di- 
ce, que  (i  toda  la  plata  del  teítador  pereció,  nada  fe  de- 
be;  en  c!  fegundo,  aunque  toda  perefea,  fe  deduce  laquar- 
ta  I  y  da  la  gloífa  la  razónj  f  «<?¿  ergo  in  genere  debetur,  non 
potejt  perire.  ka 
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La  decifsion  de  cílc  primer  cafo,  es  prueba  clara,  de 
que  íi  fe  perdieííe  todo  el  vino  que  eílaba  en  !a  Bodega, 
de  que  fe  vendieron  las  cien  metretas,  perecerían  al  com- 
prador, porque  aunque  el  genero  generalifs'tmo  perire  non 
PoUft\  el  genero  fubalterno  potefi perire  como  fe  ve  en  ef- 
te  §.  Qmrte  argentum  teftatoris  ínter ijjjet ,  y  el  heredero  íe 
libra  del  legado,  y  los  demás  bienes  de  la  quatta,  que  pe- 
rece al  heredero,  porque  todo  el  genero  fubalterno  pere- 
ció ;  luego  aunque  íe  conceda  que  perdido  todo  el  vino 
que  citaba  en  la  Bodega  ,  perecen  al  comprador  las  100. 
metretas,  nada  probara  el  argumento  contra  el  $.  Sed  O 
fi  ex  doliario ,  porque  alli  no  íe  trata  de  la  perdida  de  to- 
do el  vino ,  fino  de  parte  de  él,  como  ya  fe  dijo,  y  afsicf- 
can  acordes  todos  los  textos. 

Aun  en  la  inteligencia  de  que  Doliario  fea  lo  mif- 
mo  que  Dolium  como  quifo  alguno,  y  aun  parece  que 
también  Fabro,  citaban  concordes  los  textos,  porque  fi 
las  ioo.  metretas  de  vino,  fe  vendieron  ex  Dolió  determi- 
nólo ,  y  eíte  pereció  todo,  perecieron  al  comprador  las  100. 
metretas  vendidas  >  porque  pereció  todo  el  genero  fubal- 
terno,  de  donde  fe  debían,  conforme  a  cílc  texo,  y  para 
efío  lo  mifmo  es  que  renga  mas  b  menos  extencion  el  ge- 
nero, porque  fiempre  fe  queda  fubalterno. 

Ahora  fe  entiende  bien  el  §.  wrum  3.  de  cita  ley 
que  el  daño  padecido  en  las  cofas  que  coníiften  en  peífo, 
numero,  b  medida  pertenece  al  deudor,  que  ,es  el  here- 
dero, porque  no  es  daño  total,  fino  parcial ,  y  de  lo  que 
queda  es  deudor,  como  en  el  $.  fi  emptio  muerto  Stico,c$ 
deudor  de  Pamphilo  el  vendedor,  porque  fi  todo  hirviera 
perecido,  ni  quedara  deudor  del  legado,  ni  perdería  la 
quarta  correfpondientc  a  él,  ícgun  la  eftimacion  que  tu- 
bieíte  al  tiempo  de  la  muerte  del  teítador. 

También  fe  entiende  ahora  mejor  la  doctrina  del  P. 
Cñatc,  y  los  demás  que  fe  han  citado:  porque  en  cite 
texto  fe  vé  claramente,  que  aquella  incertidumbre,  que  no 
llego  a  ccrtificarfc  con  la  elección,  porque  antes  de  ella, 
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omnt  ¿rgtntttm  teftatorts  interijt ,  no  hace  para  que  el 
Acrebedor  corra  el  peligro  en  la  parte  que  le  pertenece, 
y  no  el  deudor,  pero  íi  hace,  (  y  mucho  )  quando  no  es 
daño  cora!.  De  fuerte*  que  íi  todo  perece,  perece  a  los  dos, 
fegun  lo  que  cada  uno  tiene  en  aquel  todo  5  pero  íi  perece 
parte,  folo  perece  al  deudor,  y  no  al  acrebedor. 

Por  cíTo  Donelío  lib.  15.  cap.  z.  de  fus  Comrnent.  def- 
pues  de  haver  tratado  en  el  cap.  1.  del  genero  íubakerno, 
empieza  afsi,  efi  crgo  íuptriori  praximum  gem*s ,  cum  res 
plures  promitiuntur ,  certg  quidem  &  verbis  afsignatg  ,  (l 
perfi  fingulg  fpettentur ,  Jed  promitXuntm  disjuncttm  ;  ex 
qu-st  disjttnfíhnc  res  in  e&mdem  ineertitudinem  ele  d  tenis 
incidit;  notefe  el  eamdem  incertitudimm ¡,  para  identidad, 
como  quien  dice  lo  miírao,es  fin  ninguna  diferencia  en 
razón  de  incertidumbre,  quando  fe  vende, o  promete  Sti- 
co  b  Pamphilo  5  quando  fe  lega  argentum  quod  elegeritt  b 
quando  fe  venden  cien  amphoras  de  un  Dolió,  porque 
antes  de  la  menfura ,  y  antes  de  la  elección,  tan  incierto  es 
uno,  corno  otro ;  en  el  contrato,  b  legado  alternativo,  ci- 
ta la  incertidumbre  en  el  hombre,  en  la  venta  del  genero 
íubalterno  eirá  en  la  cofa  ,  pero  en  ha  viendo  incertidum- 
bre, lo  mifmo  es  en  la  coía  ,  que  en  el  hombre. 

Efto  es  lo  que  dicen  eftos  AA.  que  afsi  como  la  ai 
certidumbre ,  que  efíá  de  parte  del  hombre  en  la  obliga- 
ción alternativa,  produce  el  efe&o,  deque  pereciendo  las 
efpecies  obligada s  Juccefstve  >  o  fimul  antes  de  la  elección, 
una  perefea  al  comprador ,  y  otra  al  vendedor ,  unus  enim 
utique^  per  ¡culo  emptoris  njixit  como  dice  Paulo;  afsi  pe- 
reciendo un  todo  de  que  fe  vendió  parte /determinada,; 
perece  todo  a  vendedor  ,  y  comprador,  íegun  lo  que  cada 
uno  tenia,  como  fiomne  argentum  teftatorts  interijsfet%  nihtl 
deberetur ,  pues  en  uno  y  otro  cafo  es  una  mifma  la  razón, 
0*  res  in  tamdem  incertitudinem  eleffiorits  incidit, 

Eíro  ¡riímo  buelvc  á  tocar  Donell.  en  el  lib.  16.  cap. 
j  trata  allí  de  lo$  modos  de  extinguirfe  la  obligación,  y 
principalmente  de  interitu  &  pericnlo  reí  debiu,  y  dice, 
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que  quando  las  cofas  que  fe  contienen  en  la  obligación  fon 
inciertas,  b  generalmente  debidas  ut  modij  frumenti  decem, 
centum  ampborg  <vini ,  decem  bobes,  aunque  res  omnes  de- 
bitoris  pereant,  tamem  dlci  non  pojpunt  Mi  modij  frumenti 
decem ,  centum  amphorz  vini ,  decem  bobes  quos  debuit  pe- 
rijsfe ,  y  dala  razón  quia  certos  non  debuit  ^  eo  que  non 
fuos  magis  quam  alíenos ,  fed  generaliter  £5*  infinite  ubi 
ubi  Mi  fuerint ,  quos  nanfifei  posfit\  pofiea ,  &  daré  ,  y  ai- 
íi  rebus  ómnibus  débil  oris  amifsis  ¡fuperfunt  adbuc  alieni, 
qui  funt  innumerables ,  eílo  es  lo  que  fe  dice,  genero  ge- 
neralísimo, y  quegenus  perire  non  potejl ;  pero  quando  es 
la  obligación  de  cofas  ciertas,  y  determinadas,  aun  que  fea 
incierta  la  que  ha  de  quitar  la  obligación,  pereciendo  to- 
das, íe  libra  el  deudor,  ibi  cuan  ergo  de  liber alione  debito-* 
ris ,  ob  interiturrí  rerum  wí  qutritur,  fciamus  ,  qwfkio- 
nem  efjet  in  eo  \  ultum  quod  perijf,  debitum  fuerit ,  nec  ne, 
ut  fe  frit  debitum,  debitor  liberetur ;  fe  non  fuit ,  non  li- 
beretur,  con  la  ley  in  ratione  §.  incerte  ff.  ad  leg.  fk-1.  eílo 
es  lo  que  fe  llama  genero  fubalteríio,  que  puede  perecer, 
y  pereciendo*  fe  quita,  y  extingue  la  obligación- 
Todo  me  parece,  que  fe  prueba  claramente  con  la 
ley  Comprehenfum  6o.  fT.  de  contrah.  empr.  fus  palabras 
Comprehenfum  erat  lege  roenditionis  ,  dolia  6o.  emptori  ac- 
cejjura.cum  ejfent  centum  invenditoris  forte  potejlate,  ref- 
ponfum  ejí  qu&  velet  daturum ,  Y  aquí  Fabro,  non  folum 
in  alternaüvis  eleáio  efk  debitoris ,  fed  etiam  quando  ge- 
nus  aliquod  debetur  y  nam  &  qui  generis  debitor  efl^plu- 
rittm  rerum  debitor  efi', atqui  cum  venditor  in  lege  <uen~ 
ditionis  acceffura  dixit ',  6o.  dolia ,  con^ituit  fe  debitorem 
6o.  doliorum,  non  in  individuo ,  fed  ingenere  \  ni  fe  quod  6o. 
ex  roo.  qux  in  infundo  erant  promifsiffe  intelligitur %non 
tx  bis  quA  alibi  ejfent ,  pojfunt  autem  eligi  commodo  de  6o. 
ex  íoo:  ergo  quemadmodum  fe  vendilor  Mam  aut  illamrem 
"jendidijfet ,  ips Xas  ejfet  eleBio,  utram  venditam  malleti  ita 
&  cum  vendidit  6o*  Dolia  ex  roo.  Veanfe  en  eíle  texto, 
y  en  fu  gloíf.  adequada mente    parificados  los  dos  modos 
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de  venta  alternativa  ,  y  d'e  genero  fubálternó;  de  tal  mo« 
do>  que  fi  los  ioo.  dolíos  fe  huvicffcn  quebrado, no  tuvie- 
ra obligación  el  vendedor  de  entregar  alguno,  y  perecie- 
ran los  6o.  al  comprador. 

Eíta  regla ,  y  doctrina  es  tan  cierta,  que  en  todas  nía-' 
terias  íe  verifica  ;  ya  io  hemos  viíto  en  los  contratos  a  que 
pertenece  el  §.  Si  emptio:  en  los  ccltadicntos  á  que  toca  el  §. 
IrtcsrU.  Veamosla  ahora  en  ios  matrimonios.  En  la  ley  iu 
tit.  i.  part.  4.  Se  propone  que  un  Padre  prometió,  y  juro 
a  un  nombre  que  le  daría  á  una  de  fus  hijas  por  muger, 
en  lo  que  ellas  (  ya  fe  ve )  coníintierotí:  y  dice,  que  eftá  en 
la  elección  del  Padre,  qual  quiíieíTe dar ;  y  qué  íl  el  Padre 
llega  á  elegir 5  aunque  el  quiera'otra,  no  puede  preciífar 
al  Padre  á  que  le  dé  laquee!  quiíiere,  pero  concluye  con 
nueftro  cafo  diciendo  afsi :  e  fi  ante  que  el  Padre  feñalafe 
alguna  de  ellas  por  dargela,  fe  murieren  todas  ,  fueras  una% 
maguer \  que  n$  huviejfe  'voluntad  de  darle  aquella ,  tenudo 
es  de  dargela,  per  cumplir  la  promifsion  que  fizjo:  y  íien- 
do  cierto,  que  íí  rnurieíTen  todas,  quedaría  el  Padre  libre 
de  la  obligación,  fe  convence,  que  en  todas  materias  es  cier- 
ta la  doctrina  referida:  veafe  fu  proporción  >  yjuíticia:  íl 
el  Padre  elige  *  y  el  otro  no-  quiere  la  elegida ,  queda  libre 
el  Padre.  Si  el  hado  le  quito  ai  Padre  la  elección,  y  le  que- 
do una  fola,  aunque  no  quiera, eftá  obligado  a  darfela;  pues 
eílo  mifmo  es  io  que  fucede  en  las  cien  metretas;  íi  fe  pier- 
den todas  las  contenidas  en  el  Doliario ,  o  Dolió ,  y  folo 
quedan  falvas  ciento  ,  aunque  no  quiera  el  vendedor,  eífai 
hade  entregar  por  cumplir  la  promifsion  quefiz¿o>  porque 
como  digimos  con  la  ley  Stichum  aut  Pamphilum  ff.  de  fo- 
lut.  aquel  que  queda  dé  los  dos,  fe  debe  del  mifmo  modo, 
que  íl  el  folo  eftubieíTe  en  la  obligación ,  y  lo  mifmo  es  en 
las  100.  metretas,  que  no  fe  pierden:  luego  pereciendo  to- 
do el  vino  que  eítaba  en  los  dolíos,  b  en  el  dolió,  pere- 
cen al  comprador  las  100.  metretas,  porque  fuera  in judo,  que 
quañdo  quedan,  fe  tengan  por  vendidas,  in  fpecie t  y  no 
quando  fe  pierden  5  de  que  refulta,  que  para  la  verdade- 
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ra  Inteligencia  del  §.  Sed,  Ü  J¡  ex  doliario ,  no  fe  ha  de 
poner  todo  el  vino  perdido ,  fino  parce  de  él,  b  imperfe- 
cto el  contrato,  por  la  falca  de  la  deguftacion ,  que  es  la 
qualidad  requiíito  preciíío  para  fu  perfección  como  que- 
da dicho. 

LEY  I.  DE  PERIC.  ET    COMM. 
rei  venditar. 


PN  efte  texto  dice  el  ]urifconfuko  Sabino,  prius  quam 
enim  admetiatur  vinum  proprie  quafi  nondum  *venit;  con 
cuya  deciísion  intentan  probar,  que  mientras  fe  mantiene 
mezclado  el  vino ,  es  incierto  qual  es  el  vendido ,  y  no 
puede  haver  peligro,  dominio,  tradición ,  ni  ufucapion 
de  cofa  incierta  ad  text.  in  leg.  locus  2.6.  ff.  de  acq.  pojfejf. 
que  es  la  raifma  razón  que  da  el  P.  Órlate,  ubi  fupra  num. 
131.  in  fin,  ib  i ,  quid  non  efi  certa  res  qu&  e  mi  tur ,  fied  ad- 
mixta  cum  alijs  eiusdem  genéris  ^oenditoris^  nec  in  incerta 
re  potefi  fubiri  periculum ,  ant  commodu'm  decerpi:  y  como 
mientras  las  100.  anegas  de  la  hypoteíi  nueílra ,  no  eíTán 
feparadas  del  montón  de  mil,  ion  inciertas 3  no  puede  cor- 
rer el  peligo  el  comprador. 

Esfuerzan  mas  ella  dificultad  con  la  mifma  !ey  Ne- 
ceffario  discurriendo  afsH  paraque  efté  perfecto  el  contra- 
to en  razón  de  peligro,  es  neceííaiio,  que  apareíca  qual  es 
lo  que  fe  vende j  es  afsi,  que  mientras  eílan  confundidas 
las  100*  anegas  en  el  montón  de  mil,  no  aparece  quaies 
fon  las  vendidas,  porque  lo  impide  la  commixtion:  luego 
el  peligro  corre  por  el  comprador.  Sobre  el  requiíito  quan- 
tum hacen  otras  reelecciones  que  por  no  repetir,  fe  toca- 
ran en  otro  lugar. 

Corroboran  efto  mifmo,  preguntando  quaies  fon  los 
granos  del  vendedor,  y  quaies  los  del  comprador?  como 
tienen  fus  acciones  reales  íobre  cada  grano?  como  el  Bo- 
deguero  iva  efeogiendo  los  granos  de  uno ,  íln  dar  los  gra- 
nos de  otro?  y  que  donde  efrá  la  acción  de  vindicación? 

A  efta  dificultad  fe  refponde  fácilmente :  y  para  ma- 
yor 
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yor  claridad  me  parece  congruente  diftinguir  una  írcerti- 
dumbre  rei,  y  otra  incertidarabre  in  re:  U  incct'tidtimbrt 
rei ,  es  quando  es  incierto  fi  exiíle,  b  no  exilie  !a  cofa 
de  cayo  dominio  b  peligro  fe  trata  :  la  incertidumbre  ¡ti 
re  es  quando  la  cofa  es  cierta,  pero  en  la  mifcni  cofa  hay 
alguna  incertidarribre ,  y  eftá  puede  fer  de  dos  maneras» 
Una  incertidumbre  de  parte  cierta  \  y  otra  de  incierta  :  to- 
do eftá  contenido  eñ  la  ley  loetts ,  donde  fe  propone  la  ef- 
pecie de  parte  de  ün  Fundo,  de  cuya  Uíucápion  fe  trata, 
y  dice  Pomponio ,  que  íi  íes  cierta  la  parte  pro  indiviJfot 
fe  puede  ufucapir:  pero  íi  la  parte  es  incierta,  nec  trdddi, 
nec  capipóteft,  <oduti  fi  itd  ubi  traddam,  quid  quidmeiju. 
ris  in  eo  fundo  ejl:  ve  aquí  un  cuerpo  cierto,  una  parte- 
incierta,  y  otra  cierta:  una  en  cjuc  fe  puede  adquirir  domi- 
nio, otra  en  que  no  fe  puede  y  fobre  efta  efpecie  de  incerti- 
dumbre recae  la  razón  del  texto:  nam  qui  ignoral,  me  tr<td- 
dere,  nec  acciperejd  quod  incertum  bfi%  potefi:  con  lo  que  fe 
verifica  que  puede  haver  poiíefsion  j  y  dominio  eñ  cofa 
incierta  quando  la  incertidumbre  es  in  ri ,  pero  no  quan- 
do  la  incertidumbre  es  reí. 

Afsi  mifmo  es  ñeceífario  entender  el  vetyúCito  QtidU 
porque  Como  tiene  dos  áccepcioncs,  fe  padece  grande  equi- 
vocación eñ  eíla  materia.  Eritiendefe  Quaie  primeramente 
por  la  qualidad  del  trigo  contrahido  á  fu  efpecie  >  íi  es 
bueno,  íi  es  malo,  íi  es  mediocre  *  íi  es  blanco,  b  íi  es 
prieto.  &¿c.  y  cíío  fignifica  en  lá  ley  Ñecejfáripsy  afsi  á  la 
pregunta  que  las  hijas  de  Jerüíaleri  le  hicieron  a  laEfpof- 
fa,  qualis  eji  dikttus  tutes)  refpondib  cft^dileclus  meus 
candidas,  &  rubicundas,  eletfús  ex  millibus. 

De  otro  modo  fe  entiende  el  quale  en  la  fraíTc  Caf- 
tellana ,  y  es  quando  recae  fobre  la  defsignáción  del  Cuer- 
po b  fujeto  de  que  fe  trata;  v.  g.  íl  fe  duda  entre  muchos 
como  en  la  efpecie  de  lá  ley  jdem  PomponiúS  §.  final  ( y  otras 
concordantes )  ff.  de  reí  vindicar,  qual  fea  el  ííervo  legado, 
en  la  que,  aquel  4pktl\  no  recae  fobre  las  quaüdades,  íino 
fobre  el  cuerpo  é  individuo)  pero  cito  nace  de  hifpani- 

far* 


farlo,  porque  una  es  la  fraíTe  latina,  y  otra  la  Caflellanas 
en  latin  no  diremos  qualis  fit  fervuslegatus'í  fino  quis  Jit 
íervus legatus.Y afsi  en  el  texto  citado  diceUlpiano^ftM 
piltres  trotes  ,  nec  appareat  de  quo  afíum  fit ,  pero  en  nue- 
ftco  Idioma  diremos»  fino  aparece  de  qual Je  trato ,  y  afsi 
eftc  qual  ¡  concebido  latina  6  hifpanicamentc,  influye  mu- 
cho para  la  equivocación. 

Todo  lo  explica  Jnftiniano  en  el  $.  quod  fi  frumen- 
ttim  ticii  en  las  ultimas  palabras:  arbitrio  autem  Judi- 
éis eontinetur,  quale  cuiufque  frumentum  fuerit :  donde 
íupucfto-que  el  trigo  no  es  común,  por  no  haverfe  mezcla- 
do ex  volúntate  vtriufque ,  y  que  no  fe  puede  feparar,  poc 
que  aunque  fingula  grana  in  fuá  fubflantiadurent ,  e/i  pe- 
ne impofsibdis  la  feparacion;  dice,  que  el  arvicrio  del  Juez 
eftimará  qual  era  el  trigo  de  cada  uno>  fi  efte  qual  fe  en- 
tendiere en  la  fraííe  Caftellana,  feria  un  error  mannefto, 
porque  el  arvitrío  del  juez,  no  puede  hacer  que  aparez- 
can los  granos  míos,  y  los  de  Ticio,  porque  efto  folo  efti 
reíervado  a  aquel,  que  arbitrio  nutuque  regit  terram  que 
PoUmque,  y  que  ufando  de  efte  arbitrio,  mandb  dividir 
3a  tierra  del  agua,  y  que  aparecieííe  feca,  quando  todoef- 
taba  mezclado,  y  confundido,  y  unus  erat  totas  natura 
*uultus  in  orbe. 

Al  contrario,  fi  fe  entiende  en  la  fraíTe  latina,  tiene  fu 
perfecta  íignificacicn  en  la  qualidad  de  los  trigos,  la  que 
eflimará  el  arvitrio  del  |uez  para  la  divicion  de  cita  ma- 
nera :  íi  el  trigo  de  Ticio  era  de  inferior  condición ,  y  va- 
lia quacro  pefos;  v. g.  y  el  mío  de  mejor  calidad,  y  valia 
feis,  vendida  la  fanega  de  eftc  trigo  mezclado  por  cinco 
ps.  no  partiremos  igualmente  Ticio,  y  yo,  fino  que  aquel 
llevara  dos  pefos,  de  los  cinco,  y  yo  los  tres:  y  de  eftc 
modo  arvitrio  judiéis  ¿Jíimabitury  quale  cuius  que  fru- 
mzntum  fuerit, 

Afsi  mifmo  fe  comprueba  todo  el  difeurfo  con  la  do- 
ctrina de  Portbol.  de  Confortib.  cap.  19.  num.  1.  donde 
hablando  del  Dominio  cncomun3  que  los  confortes  tienen 
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en  !a  cofa  pro  indiv!jfo\  dke,  que  aunque  ninguno  de  ellos 
pueda  antes  de  la  diyicion,  conocer  fu  parce  cierta,  y  de- 
terminadamente 5  en  pero  todos  conocen  ciertamente  an- 
tes de  la  divicion,  que  toda  aquella  cofa  es  de  todos ,  íegua 
¡a  parte  que  cada  uno  tiene:  nam  licet  nullus  ex  confor* 
tibus  ante  divitionsm,  determínate  (if  certitudinaílter  par-, 
tem  fuam  cognofeere  pofsits  omnes  autem  confortes  fimul 
ttiam  ante  dimtionem,  certitudinaliter  cognofeunt  rtm  to- 
tam  ejfe  fuam:  lo  qual  fucede  en  todas  las  cofas  comunes, 
y  en  que  codos  tienen  dominio  pro  indwijfo ,  en  que  la 
incertidumbre  foto  recae  íobre  el  conocimiento,  no  íobic 
la  cofa,  ni  fobre  la  parte  de  ella. - 

Pero  mas  literalmente  fe  comprueba  todo  lo  difeur- 
rido  de  ley  Stipulacionum  74.  íF.  de  verb.  oblig,  donde  Ten- 
tando eljuriíconfulto  Cayo,quc  las  eftipulaciones  unas  ion 
ciertas,  y  otras  inciertas,  dice  en  el  §.  1.  certum  eji  quod 
ex  ipjfa  prontsntiatione  apparet,  quid,  qu ale  ¡quantum  que 
fit  ,  ut  ecce  tritici ,  Africi  optimi  modij  centum,  vi  ni,  cam- 
pani  optimi^  amphorg  centum,  el  quid,  en  el  tritici*  el  qua- 
le3en  el  optimi  africi ',  y  el  quantum,  en  el  modij  centum, 

PaíTa  Ulpiano  á  la  ley  fíguiente ,  y  jaca  cíla  confe- 
qucnc\a,ubi  autem  non  apparet,  quid,  quale,  quantum  que 
efi  in  fiipuUtione,  incertam  ejfe  ¡iipulationem  dicendum  efii 
ergo  qui  frumentum  fine  qualitate  dari  fibi  fiipuUtur ,  in* 
certurn  deducit  in  obligatione ,  en  cuyos  textos  fe  vec  cla- 
ramente la  confonancía  con  la  ley  Necejfario,  en  que  eílán 
pueílos  por  regla  eílos  requintos,  y  que  íin  embargo,  áe 
que  no  eftén  íeparadas,  ni  medidas  las  ¿00.  fanegas  de 
nueílra  efpecíc,  fe  pueden  decir  ciertas,  y  que  en  tilas  fe 
verifica  el  requinto  quale ,  aunque  no  íe  puedan  deísíg- 
nar,  ni  difeernir*  de  las  800.  no  vendidas. 

Y  porque  el  apparet  de  la  ley  Necesario,  no  fe  en- 
tienda en  los  termitos  materiales  de  íeparacion,  difeernt- 
míento,  y  defsignacion,  paraque  aparefea  quales  fon  en  la 
fraile  Caílellana ,  fe  halla  en  las  dos  leyes  cicadas  repeti- 
do el  apparet ,  aísi  en  la  eftipnladon  cierta,  como  en  la 
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incierta ,  en  cuyas  cfpecies  es  preciiíb,  que- no  aparefcan  ma- 
teriaimente,  fino  en  la  obligación ,  y  en  ei  contrato. 

Pero  aun  mas  eficazmente  fe  prueba  con  eíta  reflec* 
clon,  íi  ei  appareat  de  la  ley  Nccejfario,  contra  hielo  al  qua~. 
le,  importara  una  feparacion  ,  que  redujeííe  la  cofa  a  una 
certidumbre  individual,  cííe  mlCmo  appareat,  contrahido 
*d  pretium ,  importara  lo  miímo,  porque  determinatio  ref- 
piciens  plura  determinabilia ,  omnia  pariformiter  determí- 
nate ley  iém  hoc  jure,  ley  Lucuis  ff.  de  vuSg.  curn  concor- 
dantibus,  y  como  ei  appareat,  determina  todos  quatro  re- 
quintos, del  mifmo  modo,  que  para  la  perfeccitndel  con- 
trato, fe  requiriera,  que  aparecieííe el  quale  feparado  ,  aí- 
íi  también  fe  requerirla  para  la  perfección,  que  aparecief- 
fe  el  quanto  del  precio,  feparado  del  caudal  del  compra- 
dor: es  cierto,  que  no  fe  puede  decirs  que  fe  requiere  la  ma- 
terial íircunftancia  del  precio,  y  coníignacion  real  de  Us 
monedas  in  individuo,  porque  el  contrato  queda  peí  te- 
dio^quamvis  non  dum  pretium  numeratum  ¡it\  luego  aun- 
que no  aparefea  qual  es  e! trigo  feparado,  y  de  modo  que 
fe  redufea  a  efpecie  individual ,  queda  perfecto  el  contra- 
to ;  y  afsi  como  baila  que  aparefea  el  precio  en  una  Can- 
tidad cierta,  debida  ,  y  que  no  admita  mas,  b  menos ;  aí- 
íi  también  baila,  que  aparefea  una  quantidad  vendida,  que 
no  admita  mas,  ni  menos,  como  en  las  loo.  fanegas,  que  ni 
pueden  fer  199.  ni  2.01.  como  en  la  efpecie  de  la  ley  penúl- 
tima §.  Si  Dolía  ff  de  ac~fc.  empt.  &£  vend.  lo  advierte  Fabro, 
atis  qui  vendit,  aut  fundum  cum  80.  Dolijs  aut  80.  Dolía, 
reftrinñt  fe  ab  jnitio,  ad  numerum  fpecifiCum,  qui  augerl 
nunquam  potefi .  nunquam  enim  f acias  ut  80.  Dolía  ¡ 
fint  100. 

Efto  que  hemos  dicho  ferca  de  la  qualidad,  milita 
igualmente  ferca  de  la  quantidad ,  ello  es ,  que  no  fe  ne- 
ceísita  de  que  el  quanto,  eíle  reducido  á  efpecie,  por  la  cir- 
cunfcripdon  ,  y  feparacion  ,  paraque  jurídicamente  fe  ve- 
rifique ,  que  apparet  quantum  vemerit ,  porque  como 
el  apparet,  es  el  determinativo  de  todos  los  quatro  requi- 
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fieos,  e  Igualmente-  determina  el  quanto,  que  el  precio,  af- 
íí  como  verdaderamente  fe  dirá ,  que  apparet  pretium,  aun- 
que efte  no  cité  feparado,  y  reducido  a  eípecic,  y  cuer- 
po determinado;  afsi  también  fe  dirá  verdaderamente,  que 
apparet  quantum,  aunque  no  edén  feparadasias  2.00.  íine- 
gas,  porque  defdc  ei  principio  del  contrato,  ya  fe  fabe, 
que  fon  2.00.  no  afsi  quando  fe  vende  el  montón  ad  men» 
Juram,  como  en  el  §.  In  his ,  porque  entonces  non  app a* 
ret  quantum ,  mientras  no  fe  mide,  como  que  la.  menta- 
ra es  la  que  ha  de  determinar  la  quantidad  ,  y  al  mifmo 
tiempo  el  todo  del  precio. 

Afsi  la  condición,  que  dicen  los  tres  Jj.  CC.  que 
fe  induce  por  la  mentara,  es  porque  de  ella  pende  la  de- 
terminación del  quanto^  y  dc\  precio ¡  y  como  quando  la 
venta  fe  hace  bajo  de  efta  condición  qaanti  Ule ■  ¿fíimave- 
ritmes  el  contrato  condicional.  De  fuerte,  que  íi  fe  purifi- 
ca la  condición,  quia  is  qui  nomina  tus  efi ,  Pretium  def- 
fnierit ,  venditio  ad  effeclum \  perducitur ,  pero  ü  efte,  o  no 
quiíierc, b  no  pudiere  definir  el  precio,  pro  nibilo  efi  ven- 
ditio  quafsi  nullo pretio  fiatüto,  como  dice  Juíliniano  en  el 
$.  Prcttum  íAoftlt.  de  empt.  6¿Vend¡t.  afu  quando  la  venta 
fe  hace  ad  menfuram  de  un  montón,  cuya  quantidad  fe  ig- 
nora ,  fe  confíeie  ei  precio  de  la  venta,  en  la  determina- 
ción de  la  mentara  ,  y  figuiendofe  efta ,  ccntratlus  adeffe-- 
Bum  perducitur  ^  pero  fí  no  fe  puede  medir,  y  por  efto 
no  fe  dirlne  el  precio  ,/w  nibilo  efi  wenditio  quafsi  nullo 
pretio  fiatuto. 

Ella  es  la  condición  ,  que  los  Jj.  CC.  dicen ,  cíla  es 
la  poteftad,  y  virtud  de  la  mentara,  ella  es  la  que  deter- 
mina el  precio  por  él  quanto,  por  eflo  queda  fufpenfa  la. 
perfección  del  contrato,  harta  que  fe  mida ,  b  no,  y  por  ef- 
ío  es  la  condición  quas  admenfus  tris ,  porque  folo  las 
medidas ,  fon  las  que  determinan  el  precio. 

Efto  me  parece  que  fe  convence  con  cfta  refleccíon. 
Vendibfc  un  montón  de  trigo  de  incierto  numero  de  fane- 
gas ad  menfuram -}  midiéronle  de  él,  500.  y  quedo  todabia 
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mucho  refto  en  el  montón:  es  cierto  en  eftc  cafo,  que  pe- 
reciendo las  500.  perecen  al  comprador,  como  del  mifmo 
modo,  pereciendo  el  relio  del  montón ,  perecería  al  vende- 
dor: pregunto  ahora:  en  que  confifte  ,  b  porque,  que  aque- 
llas 500.  medidas  perefean  al  comprador?  y  me  parece,  que 
no  hay  otra  razón,  que  la  de  que  con  la  meníura  de  ellas, 
quedo  determinado  fu  precio,  el  podía  ofrecer,  y  el  ven- 
dedor pedir:  conque  no  es  á  otro  fin  la  meníura, que  a  cer- 
tificar el  precio:  luego  fi  eftc  eftá  certificado  desde  el  prin- 
cipio, porque  fe  fabe,  que  100.  fanegas  a  cinco  ps.  impor- 
tan mil  ps.  no  es  neceífaria  la  menfura  para  la  perfección 
del  contrato ;  porque  fi  todo  fu  objeto  es  certificar  el  pre- 
cio ,  y  eftc  ya  eftá  certificado  desde  el  principio ,  es  ocio- 
fa  la  menfura  ,.y  afsi  dice  muy  bien  Torniola ,  que  la  men- 
íura, que  firve  para  demoílrar  la  Cantidad,  es  la  que  de- 
clara al  mifmo  tiempo  el  quanto  del  precio. 

Si  fe  refpondc ,  que  no  es  eíla  la  razón  adequada ,  fino 
porque  luego  que  fe  miden,  aparecen  las  que  fueron  ven- 
didas, rae  parece,  que  no  es  razón  folida,  fino  ridicula: 
porque  eífas  mifmas  500.  fanegas  antes  de  medirfe ,  apa- 
recían en  el  montón  comprado,  y  la  feparacion ,  y  men- 
fura no  las  hace  otras,  porque  las  mifmas  fon  defpucs  de 
medidas,  que  antes  de  medirfe,  nada  fe  les  añade  mas, 
que  la  certidumbre  del  numero,  y  cfto  paraque  firve?  ut 
appareat  quantum  ematur>  como,  dice  Paulo,  y  paraque  es 
neceífario,  que  appareat  quantum  ematur%  quando  la  ven- 
ta es  ad  mwfrram  ?  refponde  el  P.  Gibalino ,  ut  fciatur 
vino  ad  menfuram  vendito ,  quantum  emptori  perierit, 
qui  pro  eo,  quo  admenfum  fuerit,  pretium  debet ,  que  mas 
ciato?  luego  fiempre  venimos  a  parar,  en  que  la  menfura 
no  es  para  otro  fin ,  que  el  de  certificar  el  precio. 

Mas  clara,  y  demonílrable  es  eíla  otra  refleccion.  Si 
un  montón  de  trigo,  fe  vende  ad  corpus,  y  per  averponem, 
b  como  nofotros  decimos  a  ojo  en  un  precio ;  no  es  necef- 
faria  la  menfura ,  paraque  quede  perfecto  el  contrato, /- 
muí  atque  de  preño  CQuvmerhx  pues  pregunto,  no  es  el 
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trigo  menfurable?  es  cierto:  no  puede  havcr  mas,  o  menos 
de  aquel  concepto,  que  fe  hizo  a  o)oi  también  lo  es:  pues 
porque  no  fe  requiere  la  menfura?  porque  ha  de  íer  \  fino 
porque  ya  el  precio  es  cierto,  y  ya  los  conrrahentes  lo  con- 
ftkuyeron  en  el  principio,  y  no  puede  fer  mas,  ni  menos, 
haya  menos,  ó  mas  del  trigo  que  fe  concibió;  y  como  la 
menfura  no  ha  de  determinar  el  precio  ,  no  es  menefler 
menfura:  luego  ÍÍ  quando  fe  venden  100.  fanegas  á  cinco 
ps.  es  cierto  el  precio  desde  fu  principio,  y  efte  no  fe 
puede  augmentar,  ni  difminuir,y  lo  quemases,  que  ni  aun 
las  100.  anegas  pueden  fet  mas ,  ni  menos ,  como  pueden 
fer  menos^ó  maslasque  fe  concibieron  en  el  montón,  que  fe 
vendió  per  aVetfionem\  fe  ha  de  confeíTar,qüe  para  la  perfec. 
cion  del  contrato  en  efte  cafo,  no  es  menefler  llegar  a  U 
menfura,  y  que  desde  el  principio, quedó  perfe&o  en  quanto 
al  peligro,  porque  desde  entonces  aparecieron  igualmente 
los  quatfo  requificos^a/i,  quale  ¡quantum ,  ¿f  preüum. 

Ninguno  con  mas  claridad,  ni  con  mas  conficion, 
que  Don  Sebaftian  Antonio  de  Ortega,  en  la  expoficion  de 
los  ocho  libros  de  Pithanon  >  en  la  ley  final  ff.  locar»  a  nurn. 
2.5.  explicó  todo  lo  perteneciente  á  efta  materia*  é  inteli- 
gencia de  los  textos^  que  conducen  a  ella.  Sivinttm(á\ce  ) 
forte  omne,  qttodfit  in  aliqua  Apotheca ,  vel  doliario  \  ad 
menfuram  fit  venditum ,  ante  menfuram ,  liberar  i  mllo 
modo  debitar  poteft:  etenim  menfura  conventio  uniberfo 
eorpori  appofsha ,  &  infuturum  relata  exprefe,  vel  t*citéf 
facit  condiúonem  in  quantitate. 

Notcfe  en  eftas  palabras,  lo  primero*  el  vinum  omne, 
que  es  la  efpccie  del  §.  in  bis,  que  immediatamente  cita. 
Notefe  lo  íegündo,  Apotheca  vel  doliario,  que  es  lo  mif- 
mo  que  fe  ha  dicho ,  fer  lo  proprio  doliario  que  Bodega 
ó  Apotheca,  notefe  lo  tercero,  el  facit  conditionem  in 
quantitate,  para  que  la  condición  folo  mita  á  la  quanü» 
dad  que  eftá  in  pendenti. 

Proíígue  al  num,  uá,  fin  autem  cent  a  Amphora  b'A 
ni  i  tx  aliqua  Apotheca  ¡empta  ftnt  ctiam  mcnjnr*  conven- 
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ti  o ,  facit  condhionern  exnatura  reijn  quidditate ,  non  in 
quantitate,  ut  fciíifet  fciri  pófsit,  quid  emptmn  fit\  ¡taque 
fe  <vinum  pereat ,  fed  non  omne  3  dmnmodo  centum  Ampho- 
ra  ftperferit ,  ilíf  emptg  permanebunt.  Argumento  texc. 
in  leg.  fe  in  emptione  54;  §.  fe  emptio  fT.  de  contrab.  empt. 
textus  fie  intelligendus  in  dicta  lege  quod  fizpe  §.fed  (f  fe 
ex  doliario  fT.  eodem:  fin  <vinum  omne ,  aliquo  fortuito 
cafu  fit  cffufum,  empior  pretium  fofaere  cogitur,  namve- 
rum  eft  cum  uniberfo  corpore,  quantitatem  emptam  peremp- 
tam  fuiftfe  ,  fecluffa  deguftationis  conditione ,  quod  femper 
in  his  ¡pecieius  ponendum  eft,  textus  qui  nulla  arte  effugi 
fot  eft  in  dióta  lege  34.  §.  fi  emptio -,  efte  es  el  codo  de  la  le- 
tra de  efte  numero,  notenfe  ahora  fus  parces. 

Lo  primero:  Centum  Ampbors  vini  ex  aliqua  Apo- 
theea.  Eíla  es  la  eípecie  del  §.fed  ^  fe  ex  doliario ,como 
luego  lo  cita  :  notefe  lo  fegundo,  menfura  conventio  facit 
condhionern  ex  natura  rei  in  quidditate ,  non  in  quanti- 
tate,  ut  fciíifet  fciri  pofsit ,  quid  emptum  fet ,  porque  Ca- 
pone que  haviendo  muchas  efpecies  de  uino  en  la  Bode- 
ga ,  no  cae  la  condición  fóbre  el  Quantum,  porque  ya  íe 
íabe  que  fon  centum  Ampborf ,  fino  fobre  el  quid:  Bien 
es  verdad  que  yo  no  me  explicaría  afsi,  íinb  dijera,  facit 
condhionern  inqualitate,  non  inquantitate> porque  fiemprc 
es  vino  el  que  fe  compra,  fea  qual  fuere:  lo  cercero,  itaquefi 
<uinum  pereat ,  fed  non  omne ,  dummodo  centum  Amphore 
fuperfent ,  illg  empt a  permanebunt ,  es  lo  mifmo  que  deja- 
mos dicho  en  la  venta  alternativa  de  Stic  o  b  Pamphilo 
con  el  §.  fe  emptio:  lo  quarto  textus  fie  intelligendus  in 
diíla  lege  quod  f pe  §-  fed  &  fi  ex  doliario,  pues  como 
dije  en  fu  lugar,  efte  texto  no  fe  há  de  entender,  quando 
todo  el  vino  fe  pierde,  fino  parte  de  el:  lo  quinto  fin  vi- 
num  omne  ,  aliquo  fortuito  cafu  fit  tffufum  ,  emptor  pre- 
tium fohere  cogitur,  nam  verum  eft  cum  unwerfo  corpore, 
£$  quantitatem  emptam  peremptam  fúijfé,  textus  qui  nulla 
Arte  effugi  poteft,  in  leg.  34.  §.  fe emptio >ff.  de  contrab.  empt. 
eiraes  á  la  letra  la  doctrina  del  Padre  Oñaté,  y  los  dé- 
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mas,  y  nueftró  imfm'o  cafo  en  términos  terminantes;)' !o 
mifmo  contexta  en  el  §.  fin:  déla  ley  ü  fervus  de  contra h. 
empt.  num.  iJL  donde  hablando  de  los  8o.  dolios  vendidos, 
dice  in  íuveriori  autem  j^cie ,  venditor  ex  dolijs  integris 
eligcre  debet ,  veltx  corruftis  ,  0*  quafsis.fi  omnia  fra- 
ftafint ,  citando  a  Pancorbino  en  la  obfervacion  64. 

Supuefto  todo  lo  referido ,  fe  fatufaee  adequadanien- 
te  a  la  dificultad:  y  á  lo  primero,  de  que  no  puede  correrfe 
el  riefgo  en  cofa  incierta ;  fe  refponde,  que  quando  la  cofa 
es  cierta,  y  folo  hay  de  incertidumbre,  el  conocimiento, 
y  diílincion  5  que  ha  de  producir  la  divicion,  no  es  incier- 
ta la  cofa  en  que  fe  corre  el  riefgo;  afs¡  como  la  cofa  común 
perece  á  los  confortes,  b  confodos,  y  con  todo  eífo ,  antes 
de  la  divicion,  nullus  ex  confortibus  determínate  %  & 
certitud'maliter  fartem  fuam  cognofeere  foíeji  5  que  es  lo 
que  fucede  en  el  cafo  prefente,  que  aunque  el  comprador 
no  pueda  conocer  fus  100.  fanegas  en  el  montón  de  mil, 
antes  de  la  divicion,  attamen  él ,  y  el  vendedor  urtitudi- 
naliter  cognofeunt ,  totum  acer-vum  ejfe  fuum. 

A  lo  fegundo  fe  refponde,  que  aun  quando  cftán 
mezcladas  las  loo¡.  fanegas  con  las8oa  aparece  qual  es  lo 
que  fe  vende*  y  quales  fon  las  100.  anegas  vendidas,  ha- 
blando en  la  fraíTe  de  los  Jurifconfultos  *  porque  aparece 
de  las  qualidades  del  trigo,  que  fe  vendió 5  y  aunque  en 
la  fraíTe  Caftellana ,  no  aparefea  quales  fon,  por  tener  dif- 
unta inteligencia  la  palabra  Qual ,  no  fe  ha  de  goverpar 
la  perfección  del  contrato  ,  por  el  fentido  de  otro  Idioma, 
fino  por  la  virtud,  y  energía  de  aquel,  en  que  fe  dio  la 
regla;  y  aísi  diremos,  que  quando  eftan  mezcladas  las  ^oo. 
con  las  800.  el  modo  de  aparecer  quales  fon  las  vendidas* 
es  por  el  numero ,  y  por  la  parte,  que  tienen  en  el  montón 
el  comprador,  y  el  vendedor:  de  fuerte,  que  uno  y  otro 
certitttdindher  cognofeunt  ante  divitionemt  totum  acer- 
*vum  ejfe  fuum,  o  como  dice  Vinio  en  el  §.  quedft  frutnen- 
tum  verfic.  in  rem  a&io ,  donde  poniendofe  el  argumen- 
to,  refponde /¿Mf»/w  defsignari  wdentur  grana  petita, 
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h„c  tffi  quod  defignantur,  cerio  loco,  atque  Acervo,  con- 
tenta ,  0,  circun(cr¡t¡>a. 

A  la  presea,  de  quales  fon  los  granos  del  vende- 
dor   V  quales  los  de!  comprador,  fe  rcfpondes  que  fi  el  qual 
fe  entiende  en  frafíe  de  los  Jurifconfultos,  le  d.ra,  que  lu 
caüdad  es  la  mifma,  que  reconoció  el  compraoor  antes  del 
aiufte,  v  denla  fraffeCaftellana,  fe  dirá,  que  los  que  com- 
ponen las  ,oo.  fanegas  vendidas,  pero  que  íu  «od.vidual 
conocimiento  no  influye,  ni  a  la  perfección  del  contrato, 
ni  a  la  translación  del  dominio ,  porque  los  confortes  lo,  ne- 
„cr-  V  ro  obft.nte  ndlm  ex  confirtihs  ante  dtvtfiíonem, 
deurminaú  ,  $   ccrútudmdiur,  partem  fuam  cognofeere 

Ala  presunta  de  como  tienen  fus  acciones  reales,  fc- 
bre  cada  grano?  y  donde  efta  la  acción  de  vind.cac.on>  íc 
reíponde'que  como  tos  confortes  tienen  íus  accones  rea- 
les en  la  cofa  común,  af»  el  comprador ,  y  el  venaedor  en 
el  montón  de  nigo,  efto  es,  cada  uno  por  fu  parte  ,  pro 
Mivülbi  y  f.  el  trigo  no  fe  concibkífe  común,  refpcnae 
laítin  en  el  %.quod  fi  frmnentum:  Sed  fi  ab  ahemtrowf. 
trum  totum  id  fmmenmm  reúneatur ,  tn  rem  qmdem  se 
tio  fro  modo  frumenti  cumfque  eompettt.  Veafe  ay  la  acema 
in  rem  en  el  trigo  mezclado. 

Últimamente,  i  la  preguntad  como  el  Bodeguero 
iba  ¿cogiendo  el  grano  de  cada  uno,  fin  dar  los  granos 
del  mtotk  refponde,  que  en  el  montón  del  trigo  de  m.l, 
tienen  todo. el  dominio. el  comprador  ,  y  vendedor  ,  el  uno 
por  too.  v  el  otro  por  800.  fanegas  ,  y  quando  le  laca  par- 
fe  por  el  comprador  toda  eíTa  parte  pertenece  a  los  dos 
rata  por  cantidad ,  pero  el  vendedor  renunc.a  el  dproi- 
nio  oí  tiene  ,  en  aquella  parte  que  fe  faca  ,  y  de  común 
paffa  á  fer  particular ,  y  queda  con  menos  parte  en  aque- 
lla comunidad,  y  compañia,  y  el  comprador    renunc^ 

¡Símente  el  dominio ,  que  tenia  a  todo  el  montón ,  por 
h  parte  que  faca  ,  harta  que  extrahida,  todas  las  wo.-ne- 
oas,  queda  el  vendedor  con  las  800.  y  con  *oo.  el  com- 
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prador,  y  con  la  mutua  renunciación  de  los  dominios,  fe 
hace  la  díviísion  fin  milagro,  ni  dificultad,  y  entonces  fe 
conocen  los  granos,  que  particular,  é  individualmente  per- 
tenecen a  fu  dominio,  y  antes  pertenecían  al  mifmo  domi- 
nio en  confuífo  ,  y  pro  indiviíío. 

RESPÓNDESE  A  ANSALDO 
de  Anfald.  difc.  8. 

£  L  cafo,  que  fe  propone  en  efte  difeurfo  es:  que  Loren- 
zo de  Anfald.  y  ¡Cozme  Milancíio,  compañeros  en  un 
banco  de  Liorna,  compraron  de  Antonio  Huygens,  iooo, 
facos  de  trigo  por  medio  de  Corredor,  como  es  coftum- 
bre,  y  en  el  libro  de  eftc  fe  hallo  la  partida  del  thenor  íi- 
guiente. 

Vende  el  Señor  Juan  Antonio  Ftuygens  ,  a  los  Seño- 
res  Anfaldo  ,  y  MiUnefio ,  2.000.  facos  de  trigo,  b  los  que 
hnviere  en  el  Almacén  a  2.1.  Libras  cada  (acó,  plazco  de 
un  mes  de  re/guardo  ,  afsi  para  recibir,  como  para  la  paga. 

Afsi  tradujo  el  P.  Fernando  Conofciuti  las  íiguientes 
palabras  que  eírán  al  numero  t.  del  Difc.  Vende  il  fign. 
Gio  Antonio  H uy gens  a  fignori  Anfaldi \  e  MiUnefi,  fa- 
ca 2.000.  o  quellifaranno ,  di  grano  in  Magázjjno,  a  ti- 
re 11.  il  faccoy  temfo-un  meft  di  re/peto,  tanto  per  recíbete, 
che  per  il  pagamento^  &c. 

El  vendedor  dio  a  los  compradores  libranza  contra 
el  Guarda  Almacenero , b  Bodeguero,  paraque  entregarte 
el  trigo,  y  con  efefto  le  reconvinieron  con  ella  los  com- 
pradores, y  en  fu  execucion  entrego  el  día  19.  de  Diciem- 
bre 350.  facos ,  y  c!  30.  otros  300.  pero  el  dia  10.  de  Enero 
fe  refugio  el  Guarda  en  la  Iglcfia ,  con  el  motivo  de  que 
le  havia  faltado  el  trigo,  y  de  aquí  nació  la  queílion,  t/- 
tmm  el  peligro  de  cftc  trigo  tocaba  á  los  compradores,  b 
al  vendedor. 

Eííe  Author  funda  desde  el  nnm.  Ú  del  difc.  7. 
que  el  peligro  es  de  cuenta  del  vendedor,  por  bavcrfc 
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hecho  U  venta  admenfurátn,  y  ¿¡¡(tribuido  fu  precio  a  ca- 
da Taco ,  como  parece  de  aquellas  palabras  á  m  libras  d 
freo  fegun  la  ley  quodfrfe  §.  m  his  ya  cicada  ,  y  que  aun- 
que havia  dado  el  orden  paraque  entregaííe  el  Guardia, 
no  es  lo  rnilmo  mandar  entregar,  que  hacer  la  entrega. 

De  efte  difeurfo  paila  al  -8.cn  que  intenta  confutara 
Manió  en  la  Confuir.  5.  á  quien  nota  no  haver  penetrado 
bien  el  íentido,  letra,  y  razón,  del  citado  §.  in  his ,  y  en 
el  mira.  5.  dice,  que  toda  la  diferencia  confiíte  en  que  el 
precio  fe  ponga  ácada  medida,  b  a  todo  el  cuerpo,  y  no 
como  entiende  Ma-nfo,  poniendo  la  diítincion,  entre  quan- 
do  fe  vende  todo  el  trigo,  y  quando  fe  vende  alguna  par- 
teóle fuerte,  que  quando  ei  precio  fe  pone  á  cada  facO, 
fe  entiende  hecha  ¡a  venta  ad  rnenfmam ,  y  haíta  que  fe 
miden  ,  y  numeran,  no  cita  perfecío  el  contrato,  y  da  la 
razón  ,  que  afsi  como  hecha  la  venta  fer  awerfionem ,  nada 
reíta  para  la  perfección  del  contrato;  aísi  quando  el  pre- 
cio fe  diftribuye  en  cada  faco  ,  no  queda  perfecto,  míen- 
tras  no  íe  numeran,  y  la  razón  de  cita  razón  es,  por 
que  mientras' no  fe  numeran  eíta  incierto  el  precio {  por 
que  pueden  fer  mas,  b  menos  los  facos,  á  cuyo  fin  fe 
refiere  á  Antonio  Fabro,  en  el  lugar  arriba  citado. 

Ya  ie  veé  la  diferepancia,  que  hay  entre  el  hecho  de 
la  doctrina,  y  el  preíentc,  porque  aquel  es  de  una  venta 
de  2.000.  facos,b  los  que  fucíTen,  y  cite  es  de  100.  fane- 
gas que  es  numero  cierto,  y  determinado,  aquel  eítá  en 
los  términos  del  §.  in  his ,  porque  á  las  palabras  de  2000. 
facos,  b  los  quefucíícn,  correfponden  aquellas,  fi  omne  fru- 
mmtum  quantumeumque  effet,  y  cite  es  de  venta  de  numero 
cierto  :  y  por  eíTo  en  la  explicación  de  cite  texto  dije,  que 
en  la  íegunda  hypotcíl  de  la  venta  ad  menfuram^ic  en- 
tendía,  que  era  vendido  todo  el  trigo,  y  afsi  la  diferencia, 
y  principal  diítincion  de  cite  texto  coníiíte  ,  en  que  en  el 
primer  cafo  fe  vende  todo  el  trigo  por  un  precio,  y  en- 
tonces ea  fervantw,  qu&  in  eateris,  es  venta  ad  corpus,  (f 
njcnditur  ut  res,  €£  per  averfionem:  en  el  fegundo  íc  vende 
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etfc  mifmo  todo-dc  trigo," pero  no  por  un  precio-,  finodíf- 
tribuydo  en- cada  medida ,  y  entonces  íe  dice  aá  menfur¿m 
porque1  de  e&a  depende  la  certidumbre  del  precio,  que  es 
k  üjüm  -razón  queda  Anfaldo  con  la  do&rina  deFabro, 
con  que  cite  numero  5.  cílá  tan  lexos  de  fer  contra  nofo- 
tres,  que  antes  es  á  favor,  en  quanco  fe  vale  de  la  razón 
de  Fabro,y-comb  alias  fe  verifican  los  reqoifitos  de  la  ley 
Nzcefírí&'-íc  manifiefíaeftar  en  los  términos  de  efta,  y 
del  ivfi  emptio  6.  de  la  ley  7?  in  empitone  34.  y  no  del  §. 
m  bis]  con;  que  no  íe  ha  de  preguntar  la  qucíVion  fi  cfta 
venta  es  -od  corpus,  o  iid  menfaram,  íi  fe"  puío  el -precio 
a!  todo,  bie  diftribayb  en  cada  fanega,  que  fon  las  cCoc^ 
cies  del  $6  in  his ,  y  de  todos  los  demás  textos  que  hablan 
de  la  venta  hecha  per  awrfioncm  ,  J  ad  men/hram  ,  lino 
única,  y  preciíTamente,  de  la  venta  de  numero  cierto,  de 
montón  cierto,  y  determinado1,  y  para  efto  en- nada  con- 
duce ni  la ■coníulc.  5.  de  Manió, -ni  los  diferirlos  7.  f  3.  de 
Aníaido,  porque  fon  en  diftintos,  y  durantes  términos. 

También  eílá  conforme  connofotros  todo  elconcep-- 
m  del  difcttrfq,  en  qaanto  a  que  efto  fué  venta  "hecha  sd 
menfttram;  y  no*  per- awrfionem  9  de  que  rcfulta ,  que  en 
foios  los  650.  faccos,.  que  fe  midieron  por  el  Guardia,  fe 
purifico  -la-  condición".'dcl  contrato,  que  es  el  (juas  £imerf* 
fks  eris-ác\  §.  inhis ,  porque  como  tengo  dicho  en  la  par» 
te  ,  eme  fe  pierde  antes  de  medirle,  no  puede  cerrificarfe  el 
precio}  f  como  en  el  cafo  de  eíle  Anchor,  no  eran  1000. 
faccos  lbs'-vcndidosk..definidámcnte,  fino  cftos  b  los  que 
fucilen,  prcciffamcDtc  haviairde  perecer  al  vendedor  ,  los 
que  no  citaban  vendidos  5  otra  Cpía  feria,  íi  fueíTcn  lor  Tac- 
eos lo 00.  definidamentej  que  entonces  perdido  todo  cí  tri- 
go, perecería  al  comprador  la  parte  comprada  en  el  trigo- 
perdido,,  porque  como  dice  Ortega  l  verum  efi  mm  <vni+- 
<verfo  cor por s,  <S  qudnútxttm  emptam  peremptam  fmj¡<\ 
pero  como  en  el  cafo  no. havía  qu'ancidad  determinada, por 
que  quien  la  havia'de  determinar,  era  la  menfura ,  Y  per- 
dido todo,  no  hay  que  medir j  tampoco   hay   por  donde 
determinar  el  pcecio,  -■}c 
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De  .aquí  es  que  la  verdadera  inteligencia  ácl  §.  in  his9 
ni  confifte  íolo  en  Jo  que  dice  Manfo,  ni  Tolo  confifle  en 
¡o  que  dice  Anfaldo, j  no.  eonfiíle  íolo  en  lo  que  dice  Man- 
fo, porque  bien  fe  puede  vender  ei  todo,  y  fer  la  venta 
ad  menfUram,  porque  q uando.  nec  per  artem  geometricam, 
fe  puede  faber  ei  cquant&¡  es  precifíb,  que  lo  determine  la 
meníura,  para  que  por  el  ^¿2#/¿>3aparefca  el  precio,}'  que 
elle  cafo  puede  darfe,  y  de  hecho  fe  da,  lo  diremos  def- 
pues,  quando  fe  trat<e  de  la  doclrina  de  Baldo,  aunque  tam- 
bién fe  puede  verificar  que  fea  dd  mcnfiiram  quando  fe  vea, 
que  Baldo  extendió  la  doclrína  aun  caío  nocomprehendido 
en  la  decifsion  délos  jj.  CC.  pero  si,  incluydo  en  fu  razón. 

No  confifte  folo,  en  lo  que  dice  Anfaldo,  porque  no 
baíta,que  fe  ponga  el  precio  a  cada  medida,  para  que  le  di- 
ga ad  menfuram,  porque  quando  las  medidas  fon  ciertas,  y 
determinadas,  no  Ícfuípep4,e  la  perfección  del  contrato  haf- 
ta  la  meníura ;  porque  como  eíta  fe  dirige  íolo  al  fin  de 
determinar  el  quanto  del  precio ,  y  qiíando  ql  numero  es 
cierto.,  eíle  es  el  que  lo  determina  no  hay  necefsidad  de 
que  fe  mida  para  que  eíle  perfecta  el  contrato,  y  afsi  def- 
de  luego  corre  el  peligro  el  comprador,  como  en  el  §.y£ 
emptiüy  y  en  el  §,  incertg,  y  por  ello  pereciendo  el  todo, 
perece  a.  él  al  comprador  la  parte  vendida,  por  io  que 
difeurro  que,  ni  uno  ni  otro  le  dieron  á  la  ley  fu  verda- 
dero íeatido.   ,     ,  .  .  .,  -..  !  &J 

El  cafo  de  Manfo  en  quanto  al  modo  de  la  venta 
frifa  con  el  del  Anfaldo ,  porque  fe  vendieron  noo.  facos 
poco  mas  b  menos,  b  los  que  fueíTen, de  trigo,  por  el  pre- 
cio de  2.0.  libras  el  faco ,  que  eíTo  quieren  decir  aquellas 
palabras  Tofcanas  que  eilán  al  principio  de  la  confuirá  ibt 
face  a  uaoJnfírca,  o  quellifdranno,  di  graniyper  il  pre&ZjO 
di  lite  2.0.  ilfacco.Y  afsi  es  diftantc ,  y  diverfo  del  prefcn-i 
te,  aunque  íu  decifsion  favorece  mucho  a  los  Navieros, 
por  fer  eo  términos  mas  eftrechos, 

Pero  fin  embargo  fe  pudiera  hacer  mas  fuerte  argu- 
mento con  eílcj  que  con  el  otro  Auchor,  porque  al  nume- 
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ro  13.  verffc.  Quo  mlm \  (dice)  am enim  wnduntur  certa 
Amphor*  <vini  ex  piurías  irt  quodam  cdlario  cxifk  entibas, 
wlmodij  millt  tantum  frumenti  0  néaiori  ¡umma  tn  hór- 
reo contenta,  &  tune  ante  menfmationem  faclam,  non 
dicitur  vendiiio  perfetia  quoait'pcricülumxDz  que  fe  pue- 
de inferir  que  aunque  la  venta  fea  de  numero  cierto,  de 
montón  cierto ,  y  determinado;  no  ttt a  perfecta  la  venta 
en  quanto  al  peligro* contra  la  dodrína  del  Padre  Orute 
que  fe  apunto  al  principio,  y  los  demás, 

Pero  a  efto  fe  rcfpónde  lo  primero  que  no  confta  en 
cfta  do&rina  de  la  qualidad,  porque  fulamente  fe  venden 
mil  anegas  del  trigo  encerrado  en  la  Bodega,  y  el  reco- 
nocimiento de  fu  qualidad,  havia  dc-fer  al  tiempo  de  la 
menfura ,  pues  no  fe  havia  hecho  antes,  y  por  cílo  no cf- 
taba  pcrfc&o  el  contrato. 

Refpondefe  lo  fegundo  que  ni  la  gloíT.  de  la  ley  t. 
CO  de  peric.  &  comm,  rci  venditx  ,  ni  la  ley  Necesario, 
contienen  eíla  cfpccic,  y  fíendo  eftos  los  textos  en  que  íe 
funda,  y  no  haciendofe  cargo  de  la  \ty  ftin  empitone  §.fi 
emptio  ya  citado,  ni  de  la  ley  jn  ratione  §.  jncertf,  no  pue- 
de entenderfe  la  doctrina  del  cafo  prcciíTode  venta  de  nu- 
mero determinado ,  de  montón  cierto,  y  en  los  términos  ert 
que  proceden  el  P.  Onate,  y  los  demás,  y  aun  fíendo  mas 
terminante  para  eíla  doctrina  el  %.fed  &  fi  ex  doliario,  y 
la  ley  5.  $.  1.  de  peric.  &:  comm.  reí  vendita?,  nos  lo  trae 
para  comprobarla,  argumento  feguro  de  que  no  procede 
en  eftos  términos ,  fino  que  habla  de  una  venta  de  genero 
fubalterno,  de  cuya  calidad,  y  deílgnacion  del  montón 
no  confta,  fobre  que  me  remito  á  lo  dicho  en  el  citado 
§.Scd,  y  á  lo  que  diré  defpucs,  y  finalmente,  que  en  efto  ha- 
blo el  Author  per  tranfecnam ,  y  no  ex  profeso,  como  los 
demás,  porque  no  era  cftc  el  aíTumptodc  fu  empeño. 

CONCUERDASE  AL  P.  OÑATE, 

Ubifupra  n.  131.  cu m  n. 

2.34.  verfic.  guando. 
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£)Ice  cílc  Author  et»  el  nutrí.  131.  Si  rex  ad  menfuram 
*vcneat%  hoc  efi^  tot  meíifurg^  *vel  pondera^  vel  talis  numerus 
indeterminate  ftvc.  d¿  certa  ,"  &  afslgnato  corpore,  fwe  de 
quocumque  vage,  ufaue  ad  menfur  añonen ,  periculum  & 
commodum  rei  cmptp ,  ñjénditoris  efí,  donde  fe  ha  de  notar 
el  certo,  C¿  ajsignalo  corpore,  para  compararlo  en  el  num. 
134..  verfic.  quando ,  ibh  quando  res  ad  menfuram  venit% 
Jed  ex  certo  toto,  <v.g.  dua  oves  de  grege,duc  amphorg  de 
dolió ,  f  omnes  pereant ,  duc  ditg  pereunt  emptori:  parece 
clara  la  contradicion ,  porque  en  el  primer  num.  pericn- 
lum  efi  venditoris ,  y  en  el  fegundo ,  pereunt  emptori. 

Concuerdaníc  rcfpondiendo,  que  en  el  num.  231.  habla 
del  daño  que  íobrevíno  al  todo  en  parte,  y  en  el  verfic. 
quando,<\t\  daño  en  que  íc  perdió  él  todo,  de  que  fe  havia 
vendido  parte ,  que  es  la  doótrina  -del  mifmo  Author,  y; 
de  los  que  cita,  pues  como  queda  dicho  en  el  primer  fun- 
damento, quando  antes  de  la  menfura,  fe  pierde  parte  del 
iodo  vendido,  perece  al  vendedor  la  parte  perdida  ,  que- 
dando obligado  a  entregar  al  comprador  la  parte  vendida, 
y  de  cite  modo  fe  concuerdan  uno,  y  otro  lugar,  porque 
de  lo  contrario  fueran  opueftasla  5.  y  la  6.conclufsion  de  efte 
Auchor,que  eítan  en  los  citados  números;  con  la  reflecciort 
de  que  el  veríic.  quando  es  ampliación  de  la  conclufsion 
6.  del  num.  2.34.  remitome  también  a  lo  que  diré  deípues. 

EXPONESE   LA    LEY    14. 
tic,  5.  partida  5, 

£{Aviafc  dicho  en  la  ley  13.  antecedente ,  que  perfc&ocl 
contrato  de  venta,  pertenece  al  comprador  el  provecho,  b 
daño  de  la  cofa  vendida  ,  y  en  cita  dice  el  legislador,  que 
hay  cofas  en  que  efto  no  fucede,  porque  íi  ion  de  aque- 
llas, que  fe  guftan  antes  de  comprar  fe  ,  y  fe  venden  por 
pefo,  ó  por  medida,  y  fe  perdieíTen,  b  cmpeoraíTen,  an- 
tes de  fer  guMadas  peífadas ,  b  medidas,  efi once  feria  el  pe- 
ligro del  vendedor ,  e  non  del  comprador,  maguer  fuejfen 
ú.  am* 
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vA.mbos  avenidos  en  el  precita,  pero  que  defpues  de  quita- 
das, peíladas ,  b  rtfceéidas  pertenece  el  peligro  al  compra* 
dor ,  quedando  decidida  la  queíVion  antigua ,  fobre  fí  es 
ncceííario,  guílar,  y  medir  fimd  las  cofas  gu dables ,  que 
fe  venden  ad  'xnenfnrpm ¡  ó  íl  baila  falo  guítarlas ,  b  me- 
dirlas de  qua  P.  Molina  difp.  366*.  num.  8.  Vinío,  y  otros. 
,1  Que  efta  efpecie,  fea  venta  de  genero  fubalterno,  ella 
mifrna  lo  dice ,  y  el  Señor  Gregorio  Lopes,  en  la  gloíí.  1. 
ibi  inte llige,  quándo  venditur  in  genere  ftibalterno^y  lo  mif- 
mo  HcrmoíT,  gioff.  1.  num.  r.  por  lo  que  fu  concordante 
de  el  derecho  civil, es  la  fegunja  efpecie  del  §.  in  bis  ver* 
Cidqnodfe  vimtm ,  pero  no  fe  habla  en  eíle  texto  de  la 
venta  que  fe  hace  de  num.  cierto,  de  montón  cierto,  y 
determinado,  que  pereció  todo¿  que  es  nueítra  efpecie. 

PaíTa  la  ley  mas.adelañte  (retenta  eademfpeciede  ven- 
ta ad  menfuram  de  genero  fubalterno)  y  dice,  que  íi  fe 
avinieííen  el  vendedor  ,  y  el  comprador  en  el  precio,  y  fe- 
ñalaííen  día  paraque  la  cofa  vendida  9  fe  midieíTe,íi  el 
comprador  no  viniéífe  al  dia  feñalado,  y  defpues  de  eíte 
íé  perdieíTen,  b  menofcabaíTe  la  cofa,  el  peligro  feria  del 
comprador,  y  que  íi  no  feáala/Ten  día,  puede  el  vendedor 
reconvenir  al  comprador  delante  de  teítigos  paraque  vaya 
a  medir,  y  íi  no  lo  hiciere  desde  entonces  corre  el  peligro 
el  comprador,  puede  vender  la  mifma  efpecie  a  otro  íi 
quiíiere  por  cuenta  de  efte,  y  fi  fuere  vino  derramarlo,  mi- 
diéndolo primero,  para  faberfe  quanta  es  la  cantidad. 

Nada  de  efto  conduce  al  cafo  prefente,  porque  no 
citamos  en  los  términos  de  la  ley,  fino  de  una  venta  de 
cantidad  cierta,  de  todo  cierto,  y  determinado,  cuya  rnen-< 
fura  no  es  neceííaria,  ni  aun  para  la  translación  del  domi- 
nio, pues  como  queda  dicho  frffic 'i t  apofetio  cttftodis,  pa- 
raque haya  tradición  capaz  de  transferirlo. 

Pero  aun  quando  no  eítubieíTemos  en  términos  tan 
preclífos,  tampoco  fe  adaptaría  efta  ley,  porque  efta  pro- 
cede como  todas  las  demás  concordantes  del  derecho  co- 
mún ,  quando  folo  fe  trato  de  la  venta ,  y  no  fe  pafsb  á 
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la  tradición,   pero   en  el  cafo  prefentc,  no  folo  quedo 
perfecto  el  contrato  en  razón  del  peligro,  lino  íe  paíso  il 
a&ó  de  la  tradicionde  parte    del   vendedor  >  dándole  la 
libranza  al  comprador,  para  que  fe  le  tntregaííen  las  loó. 
fanecas  en  aquel  rnífmo  día ,  porque  las  librarlas  Ten  pu- 
ras ¡W  ^tí^fe^#^V?j?»k«b  debatir  ád  text.  % %  Ow- 
nis  fiip m&ñó  inftrc.  de  verb.  oblig.  iblí/¿/  que  conftfüm  p*- 
tipóiefk\  con  que*  eftariamos  en  el  cafo  de  havérfe  íeñala- 
;do  día  para  la  tradición  que  es  el  mifmo  de  la  fecha  de 
4a  libranza  i  en  virtud  de  la  qüal  \  pudo  el  comprador  pe- 
dir fíátirt  las  loo.  fanegas  4  y  que  no  haviendolas  pedido 
ftattm,  entra  la  decifsion  de  la  ley,  de  que  /  el comprador 
?0  víniéft  aquel  dia  que  fenMaron^e  jefpues  de  ejio  fe  per- 
diep>  v  menofeabaffe^  entonces  feria  el  peligró  del  comprador. 
Y  porque  nó  le  dude  que  la  libranza  es  tradición  de 
las  ia o  fanegas  vendidas,  veáfe  a  Donello  en  cllib.  \.  cap, 
t7.  en   el  VcrfiCi  Iradderé ,  final:   allí  explica  la  tradición 
de  vatios  modos:  el  primero  írdddefe ,  ejl  rem  cederé  al- 
tert ,  el  íe<nindo  faceré  ui  pofsidefe  ¿  Mi  tenere  pofsii  />, 
4ptid  c¡uém,eii4$  reí  poffefsió  non  frit  ,el  tercero,  V  mejor, 
faceré  aíteri  poleftatem  capiendt ,  tenendi  qüi  eius ,  cUius 
¿lié  delude  pro  ea  poiefyaté,  fi  *oelii  Mnjifcaiur^  proíiguc 
que  no  folo  fe  entiende  tradición ,  la  que  es  translación 
de  mano  á  mano-,  porque  las  cofas  immuebles.hó  fe  entre- 
gan afsí ,  y  con  todo ,  íeda  en  ellas  verdadera  tradición:  y 
defpues  concluye  atqiie  hgc  permjsio  veré  &  proprie  trai- 
dttio  aicitnr. 

Quien  podra  dudar  que  la  libranza  es  una  cefsion  qrje 
fe  hace  al  comprador  de  las  toó.  fanegas?  quien  negara 
que  por  la  libranza  hace  el  vendedor  que  pueda  tener  el 
comprador  la  poííefsion  que  antes  no  tenía  dé  las  loó.  fa- 
necas* y  quien  dexara  de  conceder  que  por  una  libran*- 
tji  pura  fe  le  da  poceít.ad  al  comprador  para  que  desde 
áduel  dia  pojfefsiortem  nanjifeatur:  luego  tí  la  llbfáitáá 
es  permifsion,  y  aun  mandato,  &  h&i r  ptrttiifsió<üerltf 
prúprie  traddith  dlciiurs  no  foló  efia  feñaladb  el  dia  f# 
c  O  tá 
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ja  la -.entrega,  fino  .empeflada  en  aquel  mifmo  dfa,  gpjV 
dio  la  libranza. 
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Digo  empcíTada,  porque  ía  tradición  fe  compone  de 
dos  partes,  de  la  del  vendedor  es  la  per  millón ,  de  la  del 
comprador  es  la  accepcion ,   y   por  eífo  dice  elle  Autho¿; 
bfc  permifsio,  tradditipnis  illius  tani(tm,pan  eft,:{^{ia  ©s 
£  tradditíonsm  ¡ntelligimns  ex  'cf&ft*  ,  como  ya  havja  di- 
cho, )  ngc$rim  perficitur  ea  traddithy.ftí*mfit  />,  qrsi  trad* 
dht^macdfiat,  y  paila  al  cap.  18.  á  que  de  parte  deünos, 
y  ocro  ha  de  haver  confentimicnto ,  correlativo ,  en   tino 
de  dar,  y  en  otro  de  recibir:  conque    poniendofe  por  la 
libranza  ja  permifsion  del  vendedor , y  por  la  del    com- 
prador, fi  requerimiento  con  ella  al  Bodeguero,  la  acep- 
tación de  eíle,  y  el  contento  del  comprador,  de  que  íe  que- 
den en  el"  montón  a  cuftodia  ,  y  guarda  del  Bodeguero, 
fin  hacer  en  aquel  día  la  medida,  porque  no  quiere  hacer- 
la, y  fe  contenta  confeguir  la  íee  del  guarda;  no  fe  puede 
negar  que  por  el  comprador  quedo  la  fcparacton,,y  men. 
fura  de  las  100.  fanegas  vendidas:  porque  haviendole  da* 
do  poteíhd  para  que  las  feparaííc  en  aquel  día,  no  lo  hizo, 
y  fe  contento  conque  quedafíen   niefcladas  las  unas  con 
las  otras,  nam  fi  fuas  cmufque  velent  maniré  ,  multo  id 
certitís,  &  meli(4$ confequi potturunt tas  Jipar  atas \b*bcn+ 
aoy  como  fe  bá  dicho  antes. 

Compruébate  cfto  eficazmente  con  nueflra  mifma  ley, 
porque  puando  no  íc  pone,  y  feñala  día  en  el  contrato 
para  la  menfura ,  puede  ( 6  deba  )  el  Vendedor  afrontar,  y 
requerir  al  comprador  para  que  baya  á  hacer  la  menfura, 
y  fí  no  ía  hace  desde  entonces  corre  el  peligro  por  el  com- 
prador; y  porqué?  porque  desde  aquel  inflante  fe  con ft i- 
tuye  el  comprador  en  mora,  no  paflando  á  la  menfura,' 
pues  de  parte  del  vendedor  eíla    empeíTada  la  tradición 
con  la  poteftad  cjue  le  dio  para  medir  ,  y    recibir,  y  ü  él 
no  lo  hice,  por  el  queda:  luego  fien  nueílro  cafo  libra  el 
vendedor  puramente,  y  para  que  fiatim  fe  haga  la  men- 
fura,,  y  entrega ,  y  por  parte  del  comprador  queda  el  que 
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nf  &  jhagaV  &  ■'«*»  el  que  efta  tñ mora;  es  texto  cxpreíTa 
la  ley  ^  £*i»  tmptorem  fhttrh  5.  ff.  de  peric\  &  comm,  rei 
.  ycitdHaí ]  y  feo,  digafe  por  quien  quedar  <*  • 
- '  Bueivó  a  Donell :  la  tradición  fe  compone  de  dos 
pártesela  nníb  es  la  peímifsion  del  Vendedor;  km  pmnrf. 
jw^tradditiQnis  illius ,  tantttm  pars  efi •:  la  otra  es  la  ateep- 
clon  del  comprador ,  tradditum  accipiat  >  de  que  depende 
k  perfección*  nec  prirn  perficituri  pues  íi  el  vendedor  pu- 
fo deríu  parce  el  principio  de  la  tradición  y  que  es  la  li- 
branza, en  que  permite  al  comprador  la  porfcfsion ,'.  por 
quien  queda  la  perfección  de  la  tradición  >  finó  por  el  com- 
praápr^que  de  fu  parte  no  pufo  lo  que  Faltaba  para  perftc* 
donarla?  y  juítamente  fe  quejara  el  Vendedor  diciendo* 
quid  ultra  deb^i faceré.^ non  fecil  áoíti 

:  En  la  XsfbéLt  wndiü®  7.$!  de  contrativ  empt,  dice 
P Ipíano  hxc  éeiMtíiw  fervi*  ;fi  rationes  Dommi ,  computáfZ 
fes  arbitrio,  conditiomtlis  eft^  que  fe  bá  de  purificar  quan- 
do  la  condición  íe  cumpla  s  paila  al  fin  del  texto,  y  dice* 
[i  jgitnr  rationes  pótuit  acáperc ,  nec  accepit9  impleta  con* 
ditio  'tmptioms  eft,  t$  eve  empto  s  venditor  tonveniri  poteft* 
El  mifmo  Ulpiano  en  la  ley  ¿o¡  eodem  titulo  i  propo- 
ne otra  efpecie  (enrejante  de  uno  que  compro  una  Biblio* 
theca  baxo  de  la  condición  fi  los  Decuriones  de  Campania 
le  Vendieíkn  lugar  donde  ponerla*  y  dice  el  ]urifconfuírof 
que  fi  por  el  comprador  quedo  pedir  el  lugar  4  lo  tiene  la 
acción  ex  vendiio  3  quafi  impltt^candhione  i  mm  per  emp* 
torem  fiet  qvto  mtnus  impleatury  y  aííi  Fabro  in  ómnibus 
caufls  pro  fatto  accipitur  ¡  id,  quod  pet  aliquem  mora  fit9 
quominus  fiat ,  Con  la  ley  in  ómnibus  39.  y  la  ley  in  juré 
cwili  téú  fí.  de  reg.  jur* • 

La  aplicación  de  ellos  textos  a  la  docVina  es  clara* 
porque  Ü  el  vendedor  de  fu  parte  dio  principio  a  la  tra- 
dición por  la  potefhd  que  le  concedió  para  tomar  la  pof- 
fefsion,  fi  potuit  ac  apere ,  nec •  deceph y  impleta  conditio  trád* 
ditionis  efi ,  cum  per  emptorem  fiet  Quominus  imple  dtur% 
y  íedejbe  tener  ppr  efe&uada  la pofMs¡on¿  porque/^ omni. 
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Dcbeníe  notar  a  elle  mifosoftn  4os  lugares  dé 3Mfcx&z 
c\:,$r\$ici%&  $fti$3  $.  #  tó»  &&££  J$#¿$|  vcrc.iff  farfimM,  don- 
devale,  que  laícondicipri  de  que  habla  el  Juriiíct>nfu]to£át 
jo^no 'es  yeráadetii  ítonáicion  vfino  cierta  ^ilaráón  c^e*|k*fc 
naturaleza  de  la  roía,  íufpende  la  fiieTza  ,  y  jperfcetüB de 
la  ^omprá^  y  afti  nota  el  qúafi ,  afsí  de  efte  Í.  contó  de  tt 
ley  4 ^^ác^pr^aiéSStlsfe^iBi  reí  vendit.  y  da  hc<  tazón,  ¿«ai 
fi-ej  per  <vm^w€M%<fóQminuí  ftatim  fiat  i&mp^mxh^ vmiA 
üttií&to  in iM&éé  emptér iwnjiituúttir  metkndlyfití  ippMei, 
fi^tipñ ■-féfárif  ^mé  facen  debtii^  ut  eo  <  púrtmláfg  Mitck&$* 
.obfi^efoette-tjue  ti  peligro  lo  pone  en  el  vendedót^ípot 
que  püdiéndo  hacer  ft&i-tó  la  mehíüravíb^onítituirien  mo- 
H&tii  comprador  íinb  media ,  no  lo  hizo  pátfa  ekoncraríe 
del  ©elíero:  itáeeo  Ú  el  vendedor  uñando  le  dá  la  Hferáuzá* 
le  da  facultad  paraje  pafimx  mida,  y  por  el  comprador 
queda  el  no  hacer  íc  ffiaúm  la  rncníura  >  porque  fe  conten- 
ta > con  qjüeí  quede  á  eargo^ del  Bodeguero  en  el  mlfmó 
pontón  5  ató  eomó  lio  fe  le  -pidiera  imputar  el  que  kúfe 
ficky  quod facen  mkktíty  tá  cq,  pericub  fe  é&mtrMwt  y  afsí 
también  fe  debe  tener  por  Completa  la  tradición  -qm  aJk 
tlp$mqw [  pkrtem,  pocejúe  ito  eílübo  de;  parte  del  Yende* 
dor,  que  :  ¿1  Comprador  no  perfeCcionaííc  1&  tradiciotv.que 
ya  ellába  eqüpeffada* 

El  fegundo  lugar  es  envía  ley  qm [qfclj  6i.§.  rM.  ti 
de  contrata*  empt.  veríic;  C#r,  port  médium:  pregunta^  fot 
que  el  peligro,  de  la  cofa  vehdida  per  á*vtrúónem¡  áün  an- 
te? de  la  afíg^acíonf  pertenece  al  comprador?  f  refponde, 
porque  afsí  como  quando  rió  es  neceftaria  afrgnacion  algu- 
na^ puede  el  cofrjprador  ^aeílnlente  extmiríe  del  peligró4 
conílítuyendo  en  rtietfa  al  vendedor  i  entregátido  el  pre- 
cio 4  o  íatísfacíeudolc  de  otro  tíiodOj  afet  tarhbích  quando 
e$  neceíTaría  aítgnacíon^  puede  con  la  mifma  racilidadypre» 
ciíFar  al  vendedor  á  laaíignadonj  y  tradición,  transflrien* 
dolc  el  peiígro  >  qma ifimW  cum  mlU  *jsi*ttátfo,  fim^arí^ 
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cft\  fadle  potefi  emptor^eximere  fe  periculo  conjlitttendo  <ven- 
ditorem  in  mora  traddendi  per  obiationem  preiij ,  aut  per 
aliam  fatisfactionem :  ita  &  cum  afsignatio  efi  neceffaria% 
potejí  emptor  eadern  facilítate  urge  re  itenditorem,  ut  rem 
afsignet ,  fi?  afsignatam  traddat  ,££*  ita  periculum  in  <ven- 
ditorem  transferat.  Y  como  comprador,  y  vendedor  ion 
correlativos,  y  deben  medirfe  por  una  rmíma  regla,  aísi 
como  el  comprador  puede  conftituyr  en  mora  al  vende- 
dor, porque  no  le  entrega,  el  vendedor  conílituye  en  mo- 
ra al  comprador,  porque  entregándole  no  recibe,  y  cerno 
por  la  libranza  ie  da  faculcad  para  que  reciba,  y  aprehenda, 
y  por  el  comprador  queda  la  aprehencion,  fe  entienda 
coníumada  la  tradición. 

A  dos  fines  conducen  eflas  doelrinas,  a  tradición  ,  y 
peligro:  a  la  tradición,  porque  coníHtuyendoíe  en  mera 
el  comprador,  porque  no  recibe  lo  que  puede  recibiry/^- 
tim  en  virtud  de  la  libranza,  fe  debe  tener  por  hecha,  y  per- 
fecta la  tradición,  aun  quando  no  hubieííe  la  reconven- 
ción al  Bodeguero,  y  la  acceptacion  de  efte,  por  la  que  íe 
conftituye  guarda  ,  lo  que  hace  verdadera  tradición  como 
dice  Dónelo:  al  peligro  porque  aun  quando  no-'eftubleífe- 
mos  en  eftos  términos ,  y  faeíTe  una  venta  acL  menfwdm 
de  cantidad  indeterminada,  corriera  el  peligro  el  compra- 
dor, por  la  mora  en  que  fe  havia  coiiftituydo,  como  dice 
Fabro  en  el  citado  §.  in  his  por  eftas  palabras:  ergo  interim 
fericulum  >tvend\toris  ejfe  debet ,  non '.emptor is ,  ni  [si  emp- 
tor in  mora  fuerit  nam  hoc  cafa  periculüm y  transferí ar 
in  emptor em  ,  ut  in  contrario  cafa ,  de  *venditore  diximus. 

Toda  efta  doóhina  es  literal,  y  confoime  á  la  ley  f* 
C.  de  peric.  5£  comm.  rei  venditaí,  donde  tratándote  de 
una  venta  de  vino,  hecha  ad  menfuram^  fupuefla  la  deguf- 
tacion,  refponde  Alexandro,  que  todo  el  peligro  pertenece 
al  vendedor,  menos  íl  el  comprador  eílubo  en  mora,  para 
que  no  fe  hicieíTc  la  maniata > perietiíum  (dice)  mni  mu- 
tati ,  emptoris ,  epti  moram  mcnj¡tr¿  faáendg  non  inter<* 
pofuit ,  non  fuit* 
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Replican  a  eílo  que  los  Bodegueros  no  pueden  ha- 
cer eílas  feparaciones,  ni  aun  defpachar  los  trigos,  porque 
no  tienen  muías  bailantes ,  y  que  aun  fué  menefter ,  que 
en  dias  de  fiefta  fe  cargaífe  el  trigo  con  diípenza  del  or- 
dinario, y  que  afsi  no  eíla  por  ellos  la  feparacion,  ni  pue- 
de imputaríeles  la  mora:  pero  en  eíla  parte  eílán  conven- 
cidos en  los  Autos  mathematicamente  j  porque  fcgun  ei 
ultimo  computo  que  hizo  el  Cavildo,  la  Ciudad  conlume 
345.  fanegas  cada  dia,  que  hacen  al  arlo  115^92,5.  Antes  del 
Terremoto  citaban  corrientes  365.  muías,  que  podian  car* 
gar  730.  fanegas  cada  dia,  que  en  zfy.  vtiles,  deducidos 
los  de  fiefta,  hacen  2.0^590.  fanegas:  conque  íe  podian  con- 
ducir mas  de  las  necesarias  80^664.  que  hacen  93.  muías 
de  fobra  por  dia,  para  el  acarreto  del  cebo,  y  íobran  to- 
davía muchas  muías,  fuera  de  las  de  los  Arrieros,  y  fue- 
ra también  del  trigo  criollo,  que  entra  en  el  confumo  de 
las  11511.  Anegas:  véale  ahora  como  podria  eftar  la  mera 
de  parte  de  los  Bodegueros,  quando  tienen  muías  de  fobra, 
y  folo  les  falta  carga. 

Pero,demoíles  de  gracia,  que  eftubieífe  por  los  Bo- 
degueros la  no  remicion:  yo  diría  que  eíto  pertenecía  al 
fegundo  contrato  de  locación  ,  y  conducción  ,  pero  para  el 
de  compra,  y  venta,  quien  le  impide  al  compro'dor ,  el 
que  en  el  mifmo  dia  de  la  libranza,  haga  medir  las  100. 
fanegas  que  íe  le  libran?  no  el  vendedor,  porque  antes 
manda  que  fe  le  entreguen:  no  el  Bodeguero,  porque  ni 
lo  recifte ,  ni  puede  reeiítir ,  porque  tándem  tándem  las 
hade  medir,  y  entregar:  luego  queda  por  el  comprador, 
que  las  da  por  medidas,  y  feparadas,  contentándote  con- 
que queden  en  el  montón  pro  índiviílo. 

Es  muy  á  efte  propofito,  la  doctrina  del  Eminentísi- 
mo Carden-  de  Luca  de  credit.  S¿  debic.  difcuríT.  13.  pro- 
pone en  el  que  unos  Mercaderes  de  León,  remitieron  mu- 
chas mercaderías  a  Geronymo  de  Piísis:  cite  quebrb ,  y 
unas  de  las  mercaderías  remitidas,  eftaban  confundidas  con 
otras,  y  otras  aun  exiftian  en  la  Aduana,  en  íus  fardos  o 
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Pacas,  y  fobre  cftas  recaya  la  pretencion  de  los  Mercade- 
res Lugdunenfes,  porque   decían   que  no  fe  havia  trans- 
ferido el  dominio,  porque  no  havia  llegado  el  cafo  de  la 
tradición,  cito  es  Sa  accepclon,  y  poííefsion  de  parte  del 
comprador,  y  folo    havia  el  a  oto  de  la  remiísion   de  los 
Mercaderes,  y  funda  en  los  nimi*  o,  y  10.  que  por  fola  la 
remiísion  hecha  por  eítos  Mercaderes  áRoma,  havia  ver- 
dadera tradición ,  eftando  también  al  ufo  de  los  Mercade- 
res: ibi  de  flriffo  autem  juris  rigor -e  ,  ac  etiam  admixto 
ipfo  mercatorum  ujfu  f  dicemlum  <vidcb#tur3  quod  ah  ipfo 
injlanti%  quo  ipfsimet  venditores ,  far finas  compofuerunt , 
4c  nauti,  *oel  mulioni  traddiderunt ,  translatum  ejfet  do- 
mlnium ,  in    hunc    mercalorem ,    urbis  emptoretn ,  cuius 
futjfet ,  periculum  in  hiñere,  id  que  ea  ratione.quod  (cilifet 
in  ipfo  <uendhore  tranf mi  tente  merces,  corre fponfdi  exijtenti 
in  ditera  ávitate  ex  eius  eomiüone  ftntret  illa  per  fon  arum 
tnulúplicaúo ,   quod  (ciltfet  ha  duplkem  gerat  perfonam, 
unam  MWH  venditoris,  6$  alteram  mandatarij  ernptGris 
cuius  viee,  &  nomine  recipit  a  fe  ipfo  mereium  tradditionemi 
ac  menfiérationem,  tf  ponderationem  ,  feu  nnmeraúonem  s 
ftatuto  prctio.qtiod  in  libaste  etiam  inepifyolis  refponfims 
adnotatur,  &  confequenter ,  ex  tune  fecuta  cenjfeatur  vera 
&  perfeüa  traddiúo  cum  translatione  dominij  9  eius  que 
efectibm'ti  <uel  fequelis ,   tam  área  periculum  in  hiñere, 
qaam  área  augmentan*  9  vel  Decretum  pretij: 

Mas  amplia  es  eíla  doctrina  que  la  de  Dónelo,  por 
que  aquí  baila  folo  la  remiísion  del  cotrefponíal  a  pedi- 
mento del  Mercader ,  para  que  íe  indufea  jurídica  ,  y  equi- 
tativamente un  poder,  y  mandato  para  recibir  de  si  reli- 
mo ,  loque  en  qualquier  contrato,  y  en  los  términos  de 
Dónelo,  puede  también  inducirfe,  para  que  con  folo  el 
a&o  de  la  permifsion,  fecuta  eenjfeatur  vera  fí  perfecta 
traddiúo  esm  translaúont  dominij ,  tomando  la  poíTelViora 
de  si  roifmo,  por  el  conílicuto  que  refulta  del  confentí- 
míento  del  vendedor,  de  que  queden  las  2.00.  fanegas  ven- 
didas, iunus  con  las  800*  no  ye&didbs,  pues  baila  para  la 
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tradición  eí  conffituto.  íuxta  hermoiT/gloíf.i.  n.  ¿.  ley  34, 
de.  5.  partida  5-  pues  quanto  mejor  en  nueftro  cafo?  en  que 
el  vendedor  libra,  y  permite  la  poíTcfsion,  el  compra- 
dor requiere,  el  Bodeguero  accepta,  y  fe  contenta  coa 
no  medir,  ni  feparar  el  trigo,  baila  que  llegue  el  tiem- 
po de  perfeccionar  el  fegundo  contrato  de  locación , 
y  conducción, 

De  otro  modo:  que  otra  cofa  es  la  remíísion  de  Le- 
ón a  Roma,  que  poner  por  fu  parte  los  vendedores  las 
mercaderías  en  eítado  de  que  aprehenda  la  poiTefsíon  de 
ellas  el  Mercader  de  Roma?  y  que  es  la  libranza ,  fino 
darle  poteílad  al  comprador,  para  que  torne  poíTcfsion  del 
trigo?  íoío  hay  una  diferencia,  que  la  remícion  desde  Le- 
ón á  Roma  en  bebe  tiempo  para  que  las  mercaderes  lle- 
guen^ text.  in  §,  loca  iníTií.  de  verb.  obligat:  pero  la  li- 
branza que  íe  hacia  en  el  Callao,  no  tenia  tiempo,  por- 
que alli  cílabán  los  trigos,  y  fiatirn  menfurari  potcranti 
pues  fi  íola  la  poteílad^  y  permiísion,  aun  con  tan  dila- 
tado tiempo  en  bebido,  hace  verdadera,  y  perfeóta  tradi- 
ción, enrñ  translatiom  dominij-,  como  una  permiísion,  y 
poteílad  pura  e  inílantánea,  no  ha  de  producir  lo  miímo, 
y  conílituir  en  mora  al  comprador,  que  no  quifo  hacer 
fiatirn  la  í'eparacion?  ad  text.  in  leg.  fi  per  emptorem  de 
peric,  &  comm-  reí  vendíes ,  &C  in  leg.  1.  C.  eodem. 

Por  todas  ellas  razones,  no  es  aplicable  á  eíle  cafo 
la  diípoíicion  de  ella  ley  de  partida,  para  que  quando  no 
fé  pone  día,  pueda  el  vendedor  reconvenir  al  comprador 
para  que  vaya  á  medir  la  cofa  vendida,  porque  con  efecto 
fe  feñalb  en  el  miímo  dia  de  la  libranza,  y  porque  la  ley 
rió  dice  que  el  vendedor  debe  facer  a  fruenta  al  compra- 
dor ,  fino  que  puede ,  y  eflc  es  confejo,  y  no  obligación, 
fundafe  literalmente  en  la  ley  1.  §.  Wcet  1.  íf.  de  peric.  &C 
comm,  rei  venditx,  donde  el  Jürifconfulto  Ulpiano  dice, 
que  íí  el  vendedor  que  pudo  derramar  el  vino ,  no  lo  der- 
ramo ,  ferá  digno  de  alabanzas  ibi  fi  tamem  cum  pofisit 
effttndcrC)  non  ejffidtt  ^laudandm '  efi  potitts* 
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Tampoco  entra  la  doctrina  de  Hermofs.  en  la  glofs. 
2ii  de  la  ley  cicada  num.  51.  $  del  Caui  Thuíco  lie.  V.  con- 
cluís. 49.  num.  2-4.  Taria  ubi  fupra  num.  11.de  que  quan- 
¿o  no  fe  pone  día,  fe  encienden  6o.  porque  no  eíla  la  ma- 
teria en  eflfos  términos,  como  queda  dicho,  pues  por  fer 
pura  la  libranza, fe  feñala  el  miímo  día  de  ella. 

De  las  cofas  que  íe  guftan  ,  y  fe  venden  m  menfit- 
ram ,  paíía  la  ley  á  las  que  folo  fe  venden  a  pello,  b  me- 
dida ,  y  dice  afsi ,  mas  fi  la  vendida  fue jfe  fecha  de  oro,  o 
de. plata,  o  de  advera ,  o  de  otra  cofa  Jcmejante ,  que  fe 
fue  le  vender  a  pejfo ,  o  a  medida  tan  [oí  amenté ,  ejiones  de- 
cimos  ,  que  fi  peligro  alguno  acaefiefje  en  aquella  cofa  per- 
diendofe  toda,  o  parte  de  ella  ante  que  feapejfada,  o  medi- 
da es  del  vendedor  el  peligro,  ka  P.  Molina  d.  difp.  3.66. 
num,  8. 

Eíla  Venta  es  afsimifmo  de  genero  fubakerno,  por 
que  íoio  fe  diftingüe  de  la  primera  efpecie,  en  que  las  co- 
fas de  aquella,  han  los  ornes  por  cofiumhre  de  gufiar ,  y  ci- 
tas fe  íttelcn  vender  a  peífo,  o  medida  tan  fulamente ,  y 
aísilos  dosGloífadores  entienden  eíla  ley:  y  Hermofs.  glofs» 
1.  num.  u  pone. el  exemplo:  ibi  utputa  fivendsntur  tot  am- 
fborg  vini  ex  aliquo  loco  defínalo >,  vel  ex  eo,  quodcollettum 
fuh  tali  anno. 

Pero  fe  excedió  Hermofs.  en  el  exemplo,  porque 
añade  el  tot  ampborf  vini  ex  aliquo  loco  deftinato ,  y 
la  ley  no  dice  eífo,  lino  afsi:  mas  fi  la  vendida  fuefe 
fecha  de  oro ,  o  de  plata ,  o  de  civera  ,  que  es  una  propor- 
ción indefinida ,  que  equivale  a  luiverfal,  y  afsi  es,  y  fe 
debe  encender  la  venta  de  todo  el  oro,  toda  la  plata  ,  o  to- 
da la  civera  vendida  ad  menfurma ,  que  es  la  fegunda  efpe- 
cie del  §.  in  hiss  en  cuyo  cafo  ü  el  peligro  acaefiejje  en  aque- 
lla cofa¡  perdiendofe  toda,  o  parte  de  ella ,  ante  que  fea 
pefadafo  medida  es  del  vendedor  el  peligro ,  y  de  eíla  fuer- 
te eíla  conforme  el  derecho  real,  con  el  común,  fin  que 
en  eílas  decifsiones  entre,  ni  fe  pueda  adaptar  el  cafo  de 
que  fe  trata,  porque  no  es  de  todo  vendido  éd  mtnjuram, 


fino  de  paree  de  montón  cierto ,  y  determinado» 

Concluye  la  ley  diciendo ,  que  íl  fe  abar^atáíTen ,  b 
encarecieílen  las  cofas  de  aquella  efpecie,  el  pro  ,  b  el  da- 
ño feria  tan  folamente  del  comprador,  dsítinguiendo  afs| 
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entre  peligro,  y  peligro,  daño,  y  daño:  el  peligro  en  la 
mifma  efpecie  vendida,  pertenece  al  vendedor,  pero  el  aug- 
mento, b  diminución  de  precio,  pertenece  al  comprador: 
de  fuerce,  que  una  cofa  es  que  la  cofa  fíat  viUcr ,  y  otra» 
que  fiat  deten 'or ,  que  es  el  mqpt  8.  que  notb  Fabro  en  la 
decada  16.  num.  i.  y  afsi  Sa  hypperoca,b  plurifvalcncia» 
falo  pertenece  al  comprador. 

Y  para  recopilar  en  mas  breves  términos  la  detifsicn 
es  la  íiguiente:  el  peligro  de  la  cofa  vendida  perfecto  el 
contrato  peitenece  al  comprador  antes  de  la  tradición. 

El  peligro  de  las  cofas,  que  fe  guílan  vendidas  de 
eirá  fuerte:  vendo  todo  el  vino,  jengibre,  b  canela,  que  hay 
en  tal  Bodega,  b  Almacén,  a  tanto  cada  arroba,  b  cada 
medida,  pertenece  al  vendedor  antes  que  fe  guíle,  mida, 
b  pefe,  y  defpues  de  guftadas,  b  pefadas,  pertenece  ú  com- 
prador 

Si  hecho  el  contrato  de  eíla  fuerte,  fe  íeñalb  día 
para  la  deguílacion,  b  meníura,  baila  aquel  día,  es  el  pe« 
líg.o  del  vendedor,  y  defpues  es  del  comprador. 

Si  no  fe  feñalb  día  paragüílar,  pefar,  b  medir,  pue- 
de el  vendedor  afrontar,  b  requerir  al  comprador  para 
que  vaya  á  guílar,  b  medir,  y  íi  no  lo  hiciere,  corre  el 
peligro  el  comprador  desde  aquel  diaá 

Y  en  eíle  cafo  puede  el  vendedor,  vender  de  cuenta 
del  comprador  la  cofa 5  y  íi  fe  vende  en  mas,  el  augmen- 
to, cede  a  beneficio  del  comprador,  y  fi  en  menos,  efta 
obligado  eíle ,  a  integrarle  al  vendedor  aquello  que  falta 

Y  íi  el  vendedor  á  meneíler  los  vafos  en  que  eflaba 
el  vino,  puede  alquilar  á  coila  del  comprador  otros,  que 
fuplen  per  los  fuvos,.y  íj  no  los  hallare,  puede  derramar 
e!  vino»,  midiéndolo  primero  para  juftificar  quanto  es  lo 
que  le  debe  el  compiador:  e  ío  qm  decimos  en  efía  ley,  ha 
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ímm  en  todas  las  cofas  que  los  ornes  han  cojlumbre  de 
gufiar ,  o  de  medir  >  o  de  pefar. 

Mas  fi  la  venta  fue  hecha  de  aquellas  cofas  que  no 
fe  guftan  ,  fino  folo  fe  miden  ,  b  peíían ,  como  oro,  plata, 
tngo  ,  (que  eífo  es  civera)  vendiendofe  ellas  ai  menfurant 
en  genero  fubakerno,  pero  todo  el  trigo  que  hay  en  tal 
Era,  Troxe,  o  Bodega,  á  tanto  cada  Fanega ,  perdiéndole 
en  todo,  o  en  parte  antes  de  peííaríe,  b  medkfe,  el  pelU 
gro  es  del  vendedor. 

Y  finalmente  el  augmento  b  diminución  del  precio, 
aun  antes  de  la  rncnfura  b  pcflb,  pertenece  al  comprador. 
Ellas  fon  todas  las  efpedes  de  la  ley  conforme  á  ííi 
contexto,  a  lo  que  íbbre  ella  dicen  fus  Gloítadorcs ,  y  lo  dif- 
puello  por  el  derecho  común,  y  en  ninguna  de  todas  ellas, 
fe  encuentra  el  cafo  prefente,  porque  para  aplicarla,  es  me- 
ftdfar  mudarle  el  fentido  jurídico,  y  íacarla  de  íus  pro- 
proprios  quicios,  y  de  la  venta  de  un  todo  ad  menfuram, 
hacer  venta  de  numero  cierto,  y  de  todo  cierto,  y  deter- 
minado, y  eíto  no  lo  admiten  las  palabras  de  la  ley;  porque 
como  queda  dicho  9  aísí  en  las  cofas  que  fe  guftan ,  como 
en  las  que  no  fe  guftan ,  habla  indefinidamente,  y  por  eon- 
íiguiente  equivale  á  una  venta  univerfal ,  que  dice  un  todo. 
Pero  para  convencer  eíto  con  mas  eficazia  fe  ha  de 
hacer  con  la  mífma  ley :  dice  efia  que  fi por  aventúranos 
falla  fe  vafos  A  logueros ,  i  aquello  que  hoviejfe  vendido Jmf 
fe  de  tal  cofa,  que  hoviejfe  de  coger  otro  fruto  a  tal  como 
aquel,  i  non  lo  bovieffe  en  que  meter,  afsi  como  vino  o  otra 
cofa  femejante ,  eftonce  puede  hechar  en  la  calle,  o  en  la  cat- 
rera publica ,  aquello ,  que  afsi  hoviejfe  vendido ,  pegándo- 
lo, o  midiéndolo  primeramente,  hecbandolo  afsi  de  fuer  ai 
pregunto  ahora;  fi  puede  arrojar  el  vino,  para  quedes  la, 
medida?  porque  fi  fe  vendieron  como  dice  Hermoíl.  tote 
Amphor*  vini  ex  tali  dolió,  en  derramando  toda  la  tinaja, 
fe  derramaban  las  Ampliaras  vendidas,  y  pues  era  numero 
cierto  el  vendido ,  ya  fe  fabia  ,  lo  que  debía  el  comprador, 
y  aísi  era  ocíofa  la  meniura:  luego  fi  fe  manda  medir  pa- 
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ra  arrojarte  ■  es  fenal  de  que  fe  vendió  el  todo  de!  vino  ad 
menfuram,  y  para  certificar ,  y  liquidar  el  debito  del  com- 
prador ,  fe  hace  la  menfura,  aunque  fe  arroje  el  vino. 

Efta  inteligencia  es  textual,  y  literal  de  la  ley  j.  §.  fi 
dohare  4.  ff.  de  peric.  é&  comm.  rei  vendita::  no  neccfsita 
de  explicarte,  íinb  de  leerfe-.dice  a(s\:  fi  doliare  4lmm  eme* 
rls,  nec  de  traddendo  eo »,  quldquam  contener 'it ,  id  <vide~ 
tur  aííum  ,  ut  ante  evacuarentur ,  quam  ad  rülndemiami 
opera  eorum  futura  fit  necesarias  quod  finonfint  evacuata, 
faciendum  quod  weteres  putaverunt,  per  corhem  <vendito- 
rem  menfuram  faceré^  efunden:  aquí  entra  lo  puntual 
V éteres  enim  bou  propter  menfuram  fuaferunt ,  fi  quanta 
menfura  ejfet ,  non  appareat,  vldellcet,  Ut  appareret,  quan- 
tum emptori  vlnl perierit:  conque  fi  en  la  efpecie  de  nue- 
ílra  ley,  fe  manda  arrojar  el  vino  medido,  es,  porque  non 
apparet  quanta  fit  menfura,  y  porque  no  aparece  quanto 
es  el  vino  que  perece  al  comprador :  fed  ha  es  que  quan- 
do  venduntur  tot  Amphora  nílnl  fe  fabe  aun  antes  de  me- 
dirfe,  que  fon  eíías  tantas,  y  también  fe  fabe  quanto  es  lo 
que  le  perece  al  comprador,  porque  es  numero  cierto,  y 
determinado:  luego  el  mandarfe  hacer  la  menfura  en  la 
ley,  es  porque  íupone  vendido,  un  todo  determinado,  de 
incierta,  é  indeterminada  menfura,  cuya  cantidad  fe  havia 
de  determinar  por  la  medida,  para  que  aparecieífen  aun 
tiempo  los  dos  requifitos,  que  requiere  el  contrato  para  fu 
perfección  en  quanto  al  peligro  \  efto  es  quantum,  € pre* 
tium,  como  que  eñe  depende  de  la  quantidad. 

Efto  imímo  fe  comprueba  con  la  ley  fiin  empilone  §. 
alia  ff.  de  contrah.  empt.  cambien  es  literal,  alia  caufa  efi 
degufiandl ,  alia  metlendi  0gnfiús  enim  ai  hoc  pr oficie,  ut 
improbare  liceat ,  menfura  vero,  non  eo  proficltty  ut  aut 
plus,  aut  mlnus  tveniat,fed  ut  appareat  quantum  ematur\ 
y  aquí  Fabro,  proficlt  menfura ;  ut  appareat  quantum  ema- 
tur-y  Id  efi  quanta  fit  quantitas  *üini  quod  n)endhum  fuitt 
y  mejor  Gibalino  .lib.  1.  cap.  7.  num.  jio.  de  negotiat.  ibi 
adque,  ut  Jciatur  <vino  ad  mennfnram  vendito  ^quantum 

emp 


emptorl  perierh ',  qut  pro  eo,  quo  ad  menfum  faefit\pre+ 
tium  debet ,  menjuram ,  ut  <veteres  juris  confulti  traddide- 
runt faceré,  ad  <vel  per  corbem  potefi ,  y  nías  claro  '  Xpt. 
Torniola  en  el  corsfejo  7.  nurn.  3.  ibi duobus  modis  tí 
refpettibus ,  p0f¿)#  ¿//V/  venditio  faffa  ejfe  ad  menfurami 
primo  refpeóiu  reí,  ut  jciiicet  fc'tamus  ,  <p/¿/,  €5*  quan- 
tum venial-,  altero  re  (pe  cíu  pretij ut  fciamus  an  fí  ampliar 
reperiatur  modus  menjurg  ,  quam  dictum  Jit. 

Perfuadefc  éílo  rrsifmo  radoíinando  con  las  'mifrnas 
dos  leyes,  y  derruyendo  el 'fundamento  contrario,  conque 
fe  intenta  peí  (nadir,  que  el  requintó  quantum,  mira  a  la 
feparacion  del  trigo  por  la  menfura ,  y  a  que  por  ella  fea 
una  cantidad,  circunfcnpta  á  ciertos  términos,  y  diferen- 
cias s  de  modo ,  que  venga  a  reducir  a  venta  de  efpecie, 
porque :  entonces  es  quando 'verdaderamente  fe;  puede  de^ 
cir  que  apparet '  quantum  \  cftó  es  que  aparece',  fe  diítin- 
gae,  íe  percibe  aquel  quanto  diílintarnence,  y  fin  confuf- 
iion  de  otro. 

Pruébale  lo  primero  icón  el  §.¿//V,dice  Paulo  menfu- 
y  a  vero  non  eo  proñcit ,  ut  atit  plus\  aut  ^mtnus'  veneat^fed 
ut  appareat  quantum  emátur,  ho  íirve  ía  menfura  paraque 
fea  mas,  o  menos  lo  que  fe  vende,  fino  paraque  aparefca 
quanto  es  lo  que  fe  cortipra:  pues  preguntó,'  el  montón 
de  trigo  j  que  íe  vendió  ad  menfur'am^  no  eílaba  fepara- 
do?  no  era  un  todo  determinado?  no  eílaba  circunfcrkpo 
a  ciertas  diferencias?  no  eítaba  diítinguido  de  otros  mon- 
tones? no  hay  duda:  pregunto  mas,  porque  fe  mida  todo 
eífe  montón,  fe  hace  montón  diverfo?  adquiere  nueva 
feparacion?  nueva  circunfcripcion,  ni  diílincioh?  también 
es  cierto  que  no  5  porque  es  él  mifmó  antes  que  deípues 
de  medido:  luego  el  ut  appareat  quantum  ematur%  no  es, 
ni  puede  efttcndérfe  paraque  aparefca  feparado,  diftinto, 
y  circunfcripto  á  ciertas  difereticias ,  fino  paraque  aparef- 
ca el  quanto  por  donde  fe  hade  medir  el  precio  del  todo 
Como  dicen  Gibalino ,  y  Tornioia. 

Pruébale  coa  el  %.  fi  dolinrei^ot  eíTo  aconfejarGri fot 
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JJ.CC  que  quando  íe  rhuviefse  de  arrojar  el  vino  de  un 
todo  vendido  ad  menjuram,  debía  hacerte  la  menfura  an. 
tes  de  arrojarles  uí  appareat  quantum  emptori  <vini  perierity 
pues  pregunto,  derramado  el  vino,  aparecerá  el  quanto?  allí 
cítara  circunferipta  á  ciertas  diferencias  la  cantidad*  fe  per- 
derá efta,  porque  en  el  mifmo  logar  que  íe  derramo,  fe 
derramen  otras  de  vino,  agua,  ó  vinagre?  de  ninguna 
fuerte:  luego  el  quantum  íe  entiende  precifamente  para 
que  aparefea  la  Cantidad  vendida,  eílo  es  paraque  confie 
quanto  era  el  vino  que  íe  havia  vendido,  y  quanto  era  lo 
que  íe  debía,  por  razón  del  precio  eorrefpondiente  a  ca- 
da medida*, 

Compruébale  mas  Con  la  ley  qui  fundum  40.  §.qui 
agrum  1,  ff.  de  contrah.  empt*  propone  Paulo,  que  uno 
Vendió  un  fondo  diciendo ,  que  tenia  ¡8.  fanegadas,  y  que 
lo  que  fe  midieífc  fe  le  havia  de  pagar  á  cierto  precio,  por 
cada  fanegada:  midibíe,  y  Íq  hallaron  2.0.  y  refponde,quc 
por  10.  fe  debe  el  precio:  entra  Fabro ,  a  exponer  eíla  ley, 
y  dice,  que  aquellas  dos  fanegadas  mas,  que  íe  hallaron,  no 
pueden  quedar  no  vendidas,  porque  cífo  fuera  quedar  en 
comunidad  el  fundo,  y  afsi  fe  deben  pagar  al  precio  ef- 
tipulado,  como  del  miímo  modo  fe  difminuiria  el  precio, 
ü  fe  hallaílen  menps  de  las  18.  porque  la  meníura  foio  íirvc 
de  defcubnr  el  mas,  b  menos  precio  en  que  fe  hizo  la  ven- 
ta ,  ibi  fmiliter  e  contrario,  f  minus  in  menfura  invenía- 
tur,  quam  dittum fit^preünm  minui  oportety  menfura  entm, 
illa  efi  qug  facit ,  ut  plus  minus  ve  emptum ,  &  vendhum 
intelligatur,  y  cita  Ja  ky  f  in  emptione  §.  alia  caufa  , 
donde  havia  dicho  el  mifmo  que  fe  debia  proponer  la  cf- 
pecie  de  vino  vendido,  no  per  averfwnem ,&  uno  pretio% 
porque  entonces  no   era  neceíTaria  la  menfura  para  de- 
terminarlo, y  que  la  menfura  íirve  de  determinar  el  precio. 
Compruébale  mas  con  otra  eficaz  refleccíon ,  ponga- 
mos, que  fe  vendió  la  mitad  de  un  montón  de  trigo  de  in- 
cierto numero  de  fanegas  en  un  precio  5  eíla  venta  ningu- 
no negará,  que  es  per  averjionem,  porque  efe  es  la  efpcde  del 
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§.  m  hh ,  porque  havicndofc  vendido  en  nn  precio  toda 
la  mitad,  cftán  pueftos  todos  los  conftitucivos  de  la  venta 
per  averfionem  que  ion  un  precio,  y  toda  la  mitad,  y  no 
fe  puede  decir  que  es  ad  menjmam,  porque  no  fe  diftri- 
buyo  el  precio  en  cada  fanega:  pregunto  ahora,  para  fe- 
parar,  y  dividir  cite  trigo,  y  dar  la  mitad  vendida 
al  comprador,  quedándole  el  vendedor  con  la  otra  mi- 
tad, no  es  preciíío,  que  fe  mida  el  todo,  porque  de  otro 
modo  no  fe  puede  dar  ia  mitad,  íinb  fe  fabe  quanto  es  el 
todo?  no  hay  duda:  y  por  efta  menfura  que  es  necesaria 
correrá  el  peligro  el  vendedor,  mientras  no  fe  hace?  ya 
íe  vec,  que  ninguno  lo  concederá,  porque  es  proprio  de  la 
venta  per  averfeonem,  que  el  peligro  lo  corra  el  compra- 
dor» pues  porque  en  efte  cafo  no  queda  imperfeto  el  con- 
trato, y  el  peligro  por  el  vendedor  nafta  la  menfura,  fe- 
paracion,y  díftincion?  porque?  porque  desde  el  princi- 
pio del  contrato,  apareció  el  precio,  y  no  es  neceííario, 
que  la  menfura  lo  determine ,  y  el  qutnto  yá  fe  fabe  que 
es  la  mitad,  aunque  no  aparefea  feparado,  y  los  dos,  com- 
prador ,  y  vendedor  faben,  que  todo  el  montón  es  Tuyo 
por  mitad,  aunque  no  puedan  dcfsignar  los  granos,  que 
tocan  á  cada  uno,  mientras  no  fe  llega  á  la  divifsion. 

No  entra  en  efta  efpecie  el  $,fcd  m  fi  ex  dolí  ario  por 
que  aunque  alli  fe  trata  de  parte  del  vino  vendido,  es  con 
cierto  numero  de  metretas,  pars  vini  wnierit,  velutime* 
tretg  centttmyy  aísi  aunque  fe  ponga  íblo  un  precio,  como 
es  numero  cierto ,  y  determinado  el  de  las  100.  no  es  per 
averfionem,  fino  ad  menfuram,  y  lo  mifmo  que  íi  fe  hu- 
vieííe  puefto  á  cada  metreta  de  por  fi:  fraque  (dice  Fabro) 
non  averfione  facía  fuerat  venditio ,  fed  ad  menfuram.per 
inde  ac  fi  in  fingnlas  Amphoras  pretium  confiittstum  ejffet, 
y  eíto  no  fucede  en  la  hypoteíi  propuefta,  porque  la  mitad 
fe  vendió  per  averfionem,  a  ojo,  fin  traer  á  coníideracion 
menfura,  fino  tenga  lo  que  tubiere  el  montón,  la  mitad 
fe  vende  por  tanto:  demás  de  que  como  queda  dicho  en 
la  explicación  de  elle  §.  nono  fe  trata  ¡en  el  de  un  todo 
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determinado,  de  euya\qualtdad  confiaba,  porque  TiáVÍa  mM 
chos  dolios  en  el  doliario,  y  es  de  las  bípedes  que  fueraí 
de  la  medida  rnccefskan  de  la  deguítacion ,  por  lo  qáefeíía* 
¿io$^bto/^c\:in4ix!¡me.fi^gttfi4nJ^'^ina  fuerint  que  es  la 
qualidad^  aunque  no  ha  falcado  alguno  que  diga  que  éí 
Venta  ad  meriftíram  fobre  que  diré  defpúes. 

Y  volviendo  de  cita  digreíion  ai  peníacnieñto  princi- 
pal de  que  íbamos  hablando,  cerca  de  ia  ley  de  partida  \  y 
á  la  expofsicion  de  Fabro  en  el  §.  alia  dice  cite  ponmdum 
tnimcft,  faijfe  venMtnm  <vint¿m%mnaeverfeonc)  id  ;efi  in  uni- 
<verfo9  in  aggere%:&  uno  preño,  fed  conjiituto  in  fingulas 
¿dmphoras ,  feti/menfuras^m  in  leg.  próxima  ■§.  in  hi.\qui 
locHS%cum  hoc  %conmngindus  efi,  y  en  el  '§.  fi  doiiare ^  di- 
ce que  eífe  texto  fe  ha  de  juntar  ton  efte :  deíticrte  que  el 
§.ji  dolí are ,  el  §.  aliay  y  el  §.  in  his  Ver  fíe.  quodfi  Kiimm 
contienen  vna  miíma  efpecie ,  en  quanto  a  que  es  un  todo 
vendido  ad  menforam ,  cuya  cantidad  no  aparece,  por  lo 
quai  quando  fe  ha  de  derramarles  prcciííb  que  íe  mida* 
ut  ap p ate at  quantum  empíori  vini  perierñi  conque  ha- 
llándote en  la  ley  de  partida  la  mifrha  providencia  ,  dé  que" 
íe  haya  de  medir  él  vino  para  derramarfe,es  preciíTo  que 
íe  entienda  que  la  cfpecie,  y  cafo,  en  que  procede  ella  iey^ 
es ,  en  el  de  venderfe  un  todo  determinado  de  cantidad  in- 
determinada. 

Éfto  á  mi  corto  juicio ,  me  parece  tan  eficáz^que  no 
alcanzo  como  íe  pueda  adaptar  efta  ley,  como  terminante 
al  cafo  prcíente*  pues  en  ninguna  de  fus  eípecíes,  fe  encuen- 
tra la  de  que  íe  trata,  y  mucho  mas  fí  fe  trae  á  Confíde- 
racion  taléy  figmente*  que  habla  de  la  venta  per  4-verfeo- 
nem ,  o  ad  corpus ,  manifeftahdofe  de  eftó  que  aísi  como 
en  eí  5.  in  his,  fe  juntaron  las  dos  efpecíes  de  vénfea/w  ¿ver- 
fipnem^y  venta  ad  ménfuram  de  un  todo  determinado  de  ' 
eantidad  indeterminada,  poniendofe  íolo  la  diferencia  en--' 
tre  quando  el  precio  es  uno  por  eí  todo*  y  quando  fe  dif- 
tribuye  en  cada  medida  5  aísi  también  nueftío  legislador 
ínvirtjcndo  íolo  el  orden,  pufo  en  sitas,  dos  leyes  las  dos 
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efpedesde  ventas  cerca  de  im  todo  deternunado:  en  M- 
fventade  «n  todo  determinado  *ftf¡fi  ¡> jg 
«  ene  mifmo  todo  vendido  ?»  «oerjiotum,*  «»  pnt», 
de  cuya,  e&ecie.  Mb  «fe  #*'  U  [«&««  Vfg'*? 
que  en  tas'de  la  levando  mas  ^  *¿££J 
J  pero  no  qmnium,  &  -papero  ño  q^ntum  O 
l\tm ,  y  el  nueftra  elpede  aparecen  todos  qnauo  re- 

qaifitosalti  es  nn  todo,  y  *¥£*™^  J^  DQ 
EXPLICASE  ,  Y  VINDICASE  A  BALDÜ¡, 
en  la  ley  ficut  12..  C.  de  i»¿>. 
etnpt.  S¿  Vend. 

t  A  opinión  de  Baldo,  que  Roía  ¿  Ú*fc ^£*¡¡ 
¿fcJU  reprneban  Anfaldo  y  ^^^K 
fcPdeb=  reprobar,  ni  %«ir  en  ^uto- ej>  «.q~ 

qualquier  Lrpo  vendido  ^-gj-jSA^ 
A  fe  empieza  por  el  cuerpo,  fe  entiende  hecha  r 

porque  el  numero  de  amphora*  v.  g.  9«  «£  «•  ^/¿g 
14  :    ,„  ;»  £  v  friri  Potelt  per  artem  geometrt- 

eme  0¿«  producen,  b  infirman  la  obligación*  hn  Í«U 
JcnXÍ  .  porque  4*  *M*Jh*  }«*■«  - 
Mhttionem  ,  licet  spM  nos  mema  ftnt. 

*  La  domina  contrahida  á  la  "XP^  ,  t'«^ 
es  todo  el  Vino,  q*od  efi  in  «jMj  •»  WV??$£? 
Lphora,  es  bien  fundad»,  fi  fe  derrama  el  **•»»» 
IX ,  quedando  integra ,  y  capaz  de  que  pueda  medu  e 
ÍSí«  no  cabiendo  «tas  j  ni  menos  en  fi.  venere ,  lo  m.f- 
¡10  es  que  fe  mída  de  un  modo,  que  de  otro,  cftoej,  o 

dido ,  pues  una  tinaja  que  mide   diez  amphoras  v.  g.^es 
íotifL,  que  diez  Jmphoras  vendida,  y  como  o  gffij 
es  vender  diez  amphoías  en  clnquenta  pefos,  que  una  » 
«aja  que  «ide  diez  amphoras,  á  cinco  pelos  cada  ampho. 
l[  L  muy  M«  Baldo,  que  entonces  lo  arfa»  es,  q»c 
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ñ  h  venta  fueífé  x¿  corpm ,  porque  puede  ccítificarfe  el 

precio,  por  la  medida  poíterior  de  la  bafija. 
;       Y  fi  no  repongamos ,  q«e  yo  tengo  una  amphora  de 

vmo;cs  cierto,  que  um  amphora  tiene  57Í.  cyathos  P. 

dbaJ.no  hb.  ..  cap,  6.  arC.  j.  num.  „.  fi  yo  d;jefli  VCfjdo_ 
te  «   vmo  que  hay  en  efta  bafija ,  a  un   ochavo  por  cada 
cyatho,  dmamos,  qac  era  venta  U  menfaram}  de  ninguna 
fuerte 5  porque  fe  fabe  por  la  calculación,  que  una  amphora 
tiene  57a.  cyathos,  que  aun  ochavo  cada  uno,  vale  toda  k 
amphora  nueve  peflos,  y  fuera  lo  m¡frao,  vender  aquella 
amphora  como  efpecie  j  6  ad  torpm  en  nueve  peífos,  que 
Vender  los  cyathos  que  tiene,  á  un  ochavo  cada  cyatho: 
pues  que  diferencia  racional  fe  puede  dar,  entre  una  bafiia, 
que  m.dc  diez  amphoras,  y  una  amphora,  que  mida  57o- 
eiathos?  *}  >' 

El  culeo  entre  los  Romanos  contenia  «x  amphoras, 
pues  fi  un  dolió,  b  una  tinaja ,  mide  veinte  amphoras,  y 
Cite  le  vende  a  cierto  precio  cada  amphora;  porque  di- 
remos que  efta  es  venta  ad  w«/*r*w,quando  ya  eftá  me- 
dido  el  vino  por  la  bafija  que  mide  10.  amphoras,  y  no 
pueden  fer  mas ,  ni  menos?  y  porque  no  ferá  lo  mifmo 
vender  las  amphoras  quetubieré  el  culeo  á  9.  ps.qlle  ven^ 
áer  el  mifiro  culeo  por  i80i  ps.  fi  medidas,  b  no  medidas 
lemprc  Ion  zo.  amphoras  ,  que  a  9.  ps.  hacen  los  !8o?  que 
le  añade,  ni  en  lo  íubftancial,  ni  en  lo  accidental  del  con- 
trato   que  el  culeo  tenga  forma,  b  razón  de   medida,  y 
el  doho  lo  tenga  de  receptáculo  b  bafija,  fi  en  la  realidad 
lo  m,fnw  mide  el  dolió,  que  el  euleoi  y  eíte  puede  fer- 
vir  de  bahja,  tan  bien  como  él  dolió  de  medida?  y  de  he- 
cho en  Sevilla,  y  fu  provincia  los  dolios  fon  de  15,  am- 
phoras, como  dice  Faria  ad  Covarrub.  cap.  3.  pracüc. 
num.  7.  r 

Vende  un  fundidor  á  un  Mercader  utia  pefla  de  dos 
arrobas  de  bronce,  á  quatro  rs.  cada  Libra:  fuera  bueno 
qnc  efta  venta  íe  dijetlc  ad  pondas,  y  no  ad  corbusl  ya  fe 
vec,  que  fuera  error:  porque  lo  mifmo  es  vender  la  peíTa 

por 


por  i$.  pS.  que  vender  á  qwatro  rs.  la  libra  de  la  peda  de 
dos  arrobas:  y  .porque?  porque  ya  eíla  peíTada  por  otra, 
y  ella  peíTa  dos  arrobas  5  no  hay  que  certificar  fu  pello  ni 
precio,  porque  ya  lo  tiene,  aunque  los  tniímos  contrallen- 
tes  lo  ignoren :  pues  eíío  es  lo  que  dice  Baldo ,  ci  vino  que 
cftá  en  el  dojío,  ya  eílá  medido,  yá  tiene  numero  cierto 
de  Araphoras,  porque  es  invariable  fu  meníura,  y  aquel 
ceno  no  adraice  mas,  ni  menos,  y  per  artem  geométrica*» 
feiri  poteft,  quot  Amf horas  ¡neludat ,  y  aunque  los  con- 
trahentcs  no  lo  fepan,  no  importa:  eííb  es  íer  la  menfura 
ignorada,  nb  incierta  ,  y  qu&  per  rerum  naturam  funt  cer- 
ta, non  morantur  obíigaúonem,  iicet  apud  nos  facería  Jint. 
Pero  íi  el  vino  fojo  no  fe  derramafe,  íinb  que  con  un  in- 
cendio fe  reduxeífe  á ceniza  el  tonel,  6  con  un  Terremoto 
fe  quebrace  de  tal  fuerte  labaílja,  que  no  anarecieííen  ro- 
das fus  partes ,  b  fi  el  Mar  fe  la  robaffe  ,y  no  parecíeíle,  ni 
huvieííc  cuerpo  ni  vaío  por  donde  fe  pudieííe  medir,  en- 
tonces no  dice  Baldo  que  eíla  perfecta  la  venta ,  porque  ea 
fu  doctrina  fuponc  exilíente  el  dolió  ü  tonel ,  en  que  efta-. 
ba  el  vino  vendido,  y  por  donde  fe  há  de  hacer  la  medí- 
da  per  Artem  geometricam. 

Lo  miímo  digo  fi  lo  que  fe  vende  no  ella  encerra- 
do en  lugar  que  mida  v..g.  una  Hera  donde  eíla  un  mon- 
tón de  trigo  que  ocupa  parte  de  ella ,  el  qual  quemado  b 
robado  por  el  Mar,  6  por  un  rio,  no  hará  venta  perfe- 
cta, porque  aunque  quede  la  Hera,  y  fe  pueda  medir  el 
lugar,  no  fc  puede  medir  el  montón,  de  cuya  circunferen- 
cia, y  profundidad  no  queda  raítro,  de  que  poder  tomar 
principios  para  ía  menfura,  y  afsi  en  el  primer  fentido,  ten- 
go por  verdadera  é  indubitable  la  docVma  de  Baldo,  y  por 
mal  entendida,  y  peor  eitendida  en  los  fegundos,y  demás 
femejantes,y  juítamente  reprobada  por  todos  Io¿  que  la 
concibieron  tan  abfoluta. 

LaíTarte  de  Gabell.  en  el  cap.  5.  toma  de  propofito 
eíla  doctrina  para  impugnarla,  desde  el  nurn.  2.1.  y  me  pa- 
rece que  ie  cae,  muy  encima  la  noca  que  le  pone  á  Bal- 
do, 


do,  -quien  íblo -eítónáib  la  cleclísion de  los  JJ.  CC.  Ca- 
yo,  Sabino,  y  Caftio  conforme  a  fus  principios,  fin  fea* 
tir  contra  erios. 

Y  -por  lo  que  ella  do&rma  conduce  al  punto  pteíen* 
te  diré  lo  <jüc  róe  parece ,  afsl  a  favor ,  como  contra  Bal- 
do. Dice  ede  en  1a  ley  íkut.  C.  ele  aft.  empt.  S¿  \m<Ml 
que  hay  gran  diferencia  en  quanto  á  la  perfección  del  con- 
trato  en  citas  dos  efpecies  b  hypotetis ,  vendo todo  el  w* 
no  que  efta  cnejka  úna\a  a  ta&on  de  diez,  freídos  por  ca- 
da frlma,  y  la  otra,  'Wnio  die&  Amphoras  del  nano  de 
eftjtinuja.,  que  forte  cabían  en  ella  ciento:  en  el  primer 
cafo  dice  que  ella  venta  no  es  ad  menfuram,  fmb  ad  tar- 
pus,  que  es  pura,  y  no  condicional,  y  lo  funda  en  qué 
aparece  todo  el  Vino  Vendido  ,  que  es  el  que  eftá  en  la  ti- 
naja, y  que  la  menfura,  no  conduce  á  la  ccttificacion  de 
la  cofa  vendida,  fino  a  la  declaración  del  precio,  para  fa- 
berfe  qúanta  es  la  cantidad  de  el,  porque  fi  no  fe  mide  ,  no 
íc  fabrá  quantas  falmas  hay  en  el  dolió  \  y  haík  entonces* 
no  aparecerá  el  Precio» 

Pero  dice  Baldo,  efta  no  es  incertkknibre  tino  igno* 
rancia:  el  numero  de  falmas,  y  el  precio  es  cierto  per  na* 
turam,  y  aunque  fe  derrame  todo,  puede  niediife,  y  ík* 
berfe  quanto  era ,  porque  puede  medirfe  la  tinaja. 

D.    Covarrúbias  como  dice  bien  LaíTárte  no  ert  ten* 
dio  á  Baldo,  pero  yo  diícUrró*  que  ni  el  penetro  entera- 
mente la  dodrina  y  porque  le  opone,  que  quando  fe  ven- 
de todo  el  vino  i  cierto  precio  cada  menfura,  aunqü^re- 
rum  natura  fea  cierto  cjtíanto  es  él  precio  de  todo  el  fmf? 
no  obftante  el  precio  no  fé  determino  como  de  todo  el  vi-; 
no,  íinb  feparadarrienté  por  cada  menfura^  y  áisí  no  fe 
puede  decir  que  todo  et  cuerpo  del  Vino  íe  vendió, eftecf 
fundamento  de  Saliceto  ,  de  qüten  lo  tomo  LáíTaíte. 

Efta  argumentación  que  aplaude  de  fútil, -me  parece- 
fútil ,  y  que  no  deñrüye  el  fundamento  ¿c  Baldo,  porque 
á  un  cuerpo  medido  ío  rtufmd  es  ponerle  el  precio  como- 
acodo,  que  como  á  rdenfütajy  la  razón  es  ,  porgue  qüaí^ 


do  fe  mide,  ya  fe  reduce  á  cuerpo,  y  es  ío  mifmo 
venta  de  efpecíe,  aunque  fea  la  venta  ad  menfnram:  lueso 
ñ  eirá  medido,  es  lo  milmo  que  íi  fe  vendielTe  ad  corpns\ 
porque  lo  mifmo  es  medíríe  ,  que  eftár  medido,  y  ello  es 
lo  que  dice  Baldo  ,  que  por  el  mifmo  cafo  de  cílár  en  el 
dolió,  y  fer  vendido  codo  el  vino,  ya  eftá  medido,  porque 
el  dolió  en  fu  ceno ,  no  admite  mas,  ni  menos,  y  per  artem 
geometrieam  ,'fe  puede  faber  infaliblemente  quantas  Am- 
pliaras tiene,  no  hay  que  efperara  la  menfura  para  la  per- 
fección del  contrato ,  porque  ya  tiene  toda  la  certidum- 
bre neceíTada.  ¡f-     - 

Eíio  no  es  contra  el  §.  in  his h  ni  merecen  Baldo,  y 
Pablo  de  Caftro  ,  la  nota  de  que  pefiime  lapfi  fam ,  por 
que  la  feguoda  efpecíe  de  efte  §.  no  es  la  zrúíma  de  Bal- 
do,  como  juzga  LaíTarte,num.  15.  ibi%  qu&  efi  propria  fpe~ 
cies  Batdi,  y  hay  todo  el  cielo  de  diftancia-t  y  fi  no  pre« 
gunteraosle  á  Baldo  ,  il  quebrada  la  tinaja  de  que  habla 
en  íu  theorica  ,  de  modo ,  que  no  quede  principio  cierto 
para  ía  riieofura,  eftará  perfecto  el  contrato?  y  dirá  que  no9 
porque  quitados  los  principios  de  la  meníura  t  no  puede 
íaberfe  por  ningún  arte  quantas  amphoras  media  aquel  do- 
lio,  pues  eílo  es  lo  que  dicen  los  1J.  CC* 

Del  mifmo  modo  preguntémosle  a  eftoSel  cafo,  que 
llevo  propueílo  de  la  peña  de  bronce,  de  la  amphora,  o 
cuíeo  de  vino,  y  refpondefan  lo  mífo  que  Baldo,  porque 
aquella  condición  quas  ddtítenfas  eris  ,  que  fufpendiera 
el  contrato,  y  fu  perfección ,  ílcndo  de  futuro »  non  motatm 
obligationem  fien  do  de  prefente  fed  omnino  non  difert ,  f 
aunque  apud  nos  iñeertum  fit  ¡  dttamem  natura  cettmn  efi9 
que  el  vino  eílá  medido,  y  quanto  es.  Efto  es  lo  que  di- 
ce Baldo ,  y  como  no  lo  entendió  Covarrub.  tampoco  lo 
han  penetrado  los  demás. 

Mas  claro4,  los  ]].  CC6  dicen,  tune  perficl  empitonen* 
$um  admmfa  fints  fed  O  fi  fint  in  dolió,  iam  admenf4 
fant,  como  dice  Baldo:  ergo  tune  perfe&a  e/i  emptio.  Vean- 
fe  hay  acordes  los  Jurifconfulcos  con  Baldo* 

1  Lo 


Lo  masque  íe  puede  decir  es,  (  y  efio  en  honor  de 
Baldo)  que  anadio  a  la  dedfsíon  de  los  Jj.  CC.  íu  agude- 
za ,lo  que  ellos  omitieron  en  exprefsion,  aunque  fe  contubo 


mi&m  ei 


•a 


en  fu  doctrina  ,  Baldo  dice  ,  que  el  vino  de  la 
'medido  fer  artem  geometricam^  los  jurifconfultos,  noefelu- 
yen,  que  íe  mida  de  eíte  modo,  ellos  piden  tnenfura ,  Bal» 
do  la  requiere,  y  -la  -diferencia  folo  coníiíte  en  que  Baldo 
la  da  al  iíiifmo  tiempo  del  contrato,  y  los  Jj»  CC.  k  pof» 
ponen  :  todos  convienen,  en  que  es  neceílafia  Ia  mcn'íiira, 
qu-^ndo  mfingulds  amf  horas t  certum  pretium  dkereíur  ^  y 
quando  ya  cftln  medidas,  todos  convienen  en  que  es  lo 
tnifmo  ,  qué  <quaiqrn*er  Venta  de  eípecie  \  tune  ftrftci  emp- 
ilonen* exifiimarit ,  cum  ¿sd  menfa  finí. 

Veafe  ahora  la  diílancia  de  los  cafosen  qué  preceden 
Jos  Jj.  CC  y  Baldo ,  aquellos  fuponen  no  medido  el  vS* 
no  que  fe  vendió  tim  menfuram^  y  paraque  fe  redefea  á 
venta  de  efpecíe  determinada  ,  requieren  b  menfera:  Bal- 
do fupone  medido  el  vino,  y  fupone  bíep  >  porque  todo 
recipiente  es  medida  de  los  líquidos,  y  teda  medida  es  re» 
cipiente,  y  tan  cabalmente  fe  medirán  veinte  amphoras* 
Cacándolas  de  un  dolió,  y  midiéndolas  poraraphoras,  como 
hechando  fin  medir  el  vino,  que  es  neceffarlo  para  llenar 
tin  cuieo,  que  mide  veinte  arnphoras:  luego  fi  el  dolió  es 
de  la  mifma  capacidad  del  culeo,  no  hay  que  medir? 

Si  efte  cafo  fe  admite  en  los  principios  de  ios]].  CC* 
también  el  de  qualquier  dolió  9  porque  per  artem  ge  orne* 
tricam  efta  medido ,  y  el  modo  de  la  tnenfura,  á  nada  con* 
duce  para  b  perfección  del  contrato ;  como  fea  menfürá 
legitima, y  afsi  como  pueden  medirfe  de  Amphoraen  Arn» 
phora  por  una  íimple  medida,  fe  pueden  medir  de  dos  en 
dos ,  de  diez  ,  en  diez,  y  de  veinte ,  en  veinte  >  íi  fon  me» 
didas  de  efros  números:  bueno  fuera  que  lo  que  fe  vendé 
por  libras  *  no  pudíeíTe  peííarfe  por  arrobas,  porque  el  pre» 
ció  fe  pufo  a  las  libras ,  y  que  el  que  vendió  500$.  libras 
de  polvos  azules ,  fe  ellubieíTe  peífando  toda  fu  vida ,  y  la 
del  comprador  j  y  no  llegaífe  á  perfección  el  contrato? pues 


eflo  es  lo  que  dice  Baldo,  y  lo  que  no  pudieran  refiftir  los 
Jurifconíulcos ,  Ti  fe  les  dícííc  hecha  la  medida  al  mifmo 
tiempo  del  contrato  ,  á  menos  que  dixeíTen  que  la*  condi- 
ciones quf  ad  prffins,  id  ptperitum  tempes  referuntur, 
obligMionem  morantm:  cito  no  pudieran  decir  contra  si 
njifmosvy  porque  como  dice  Vinío  ¡n  §  fi  impofsibílis 
cmdiñoáe  Inotilib.  ftip.  &  vero  abfurdum^  efet ,  *«f  fiufi 
pendi  obligaüvném,  aut  petitiontm  diferri  ea  conditiane 
que  hoc  ipfi  re  <vers  jam  exiftit,  ¡ftíod  non  ■■patefi  exiftereí 
lucWfe  ha  de  cotifeffar  que  es  cierta  la  do&rina  de  Baldo. 
Uloiano  en  la  ley  fcire  debemtis  19.  de  veib.  oblig» 
hablando  de  las eíHpulacioncs,  y -que  fon  tantas  quantas 
fon  las  íummas,  dice,  que  ü  fe  eftiputb  un  montonlde 
plata  fellada ,  no  fon  tantas  eíHpulacioncs, como  monedas, 
y  ufa  de  la  mifma  voz  de  abfurdo,  que  Vinio  en  el  lugar 
antecedente  nam  per  fingdos  demrios  ,  fingidas  efe  fiipü- 
Uúmes  abfmdum  eft  ,  y  examinando  los  A  A.  en  que  con- 
fule  eíb  aoíardo  dice  Corafio  en  fu  ■  expoíicion  ,  que  ím$ 
ra  necedad  dar  una  acción  para  cadaDenario  , .quando  con 
una  fola  fe  podía  pedir  el  todo  del  montón:  pues  eíle  mif- 
mo abfurdo  fucederia  >  fi   eílando  exilíente  el  dolió,  que 
puede  medirfe  per  artem  geometricam,  fe  huvieífe  de  ha- 
cer precíflamente  la  menfura,  Amphora  por  Amphora.   ¡ 
En  el  5-  fi  doliarc  de  la  ley  1.  de  peric.  &  cortins.  rei 
vend.  de  que  ya  fe  ha  dicho ,  enfena  el  mifmo  Jurifcon- 
fulto  que  el  vendedor  puede  derramar  el  vino  vendido  ,  fi 
llegado  el  tiempo  de  la  vendimia  ,  y  requerido  el  compra- 
dor para  que  haga  la  menfura ,  no  viene  á  medirlo  ¿  pero 
fe  deben  notar  fus  claufulas.  V éteres  enlm  hoc  propiet  men- 
(mam  fmfirmt,  fi  quarlta  menfura  efet  non  appareat ,% 
delicet,  ut  appareret  quantum  emptori  <oini  penen f.  z 

Que  en  eíle  texto  habla  el  juriíconfulto  de  vino  no 
medido ,  lo  dice  el  Contexto  de  la  letra  ,  y  lo  explica  bien 
Fabro,  afienta  primero  que  <ointtm  doüare,  no  es  otra  co- 
fa que  el  que  eRa  en  diveríos  dolios  fin  medir,  -uinum  do- 
lían ut  ego  interpretor tvinum  quodindherfis  doUp,  erat 


non  dum  mnfuratttm  quidem ,  y  aquí  hago  la  reflexión 
para  el  §.  fed  SÍ  /  ex  doliario^qnc  io  que  allí  dice  Fabro, 
que  Budeo  lee,  dotiari,  donde  el  texto  dice  dalia  rio  >  CS  lo 
mJfmoVeftovesqüe  la  palabra  ddiario,  lignítica  un  lugar 
de  muchos  ¿olios,  y  por  eílo  <vinHw  donare,  eft  <o¡n»m-% 
qmdin  ii<úttp  dolip  eratx  véale  la  gloíf.  marginar  de 
eík  texto  Verbo  /  dóliare  en  que  fe  cita  á  Catón  ,  Turne* 
fao,  y  Cicerón,  donde  fe  Ha  man  ellos  dolios,,  Cubas ,  y  lo 
mlímo  en  k  ley  >  §,  fi  vinum,  de  trinco  cVc. 

Profigue  Fabro^y  dice  que  efta  efnfsbn  fio  tiene  ve- 
ces de  tradición  ,  fino  pata  que  fe  fepa 4  y  aparcíca  qtian- 
to?ie  pereció  al  Comprador ,  y  no  tenga  que  pedir  al  Ven- 
dedor:}  mas  que  lo  qoe  falca  ai  cumplimiento  del  numero 
vendido,  y  concluye  aM  efundmdum^fi  ie  men^um  non 
nímh  appareat. 

i  \  *  bul  ¡i 

a  j   Ninguno  de   quantos  impugnan  á  Baldó >  y  Caftro, 
ha  impugnado  á  Fabro*  y  dice  lo  mifmo  que  ellos,  y  eíte 
texto  dice  lo  qUe  todos  i  y  Fabro  folo  para!  mayor  explica- 
ción añade  el  aliter:  Ulpiano  dice  fi  quanta  ñtcnfma  tffet% 
mn  appóreat,  Fabro/  de  menfura  non  aliter  apparéat:  de 
que  infiero  yo:  luego  el   vino  fin  medírfe,  puede  derra- 
ma tk.fi  de  menfma  aliter  apparet^como  dice  Fabro,  o  fi  fin 
medírfe  apparere  poieft,  quanta  ept  menfiifa,  como  dice 
el  J.  C.  luego  aun  fin  la  meufüca  natural -,   puede  faber* 
fe  quanto  es  lo  que  le  vende,  y  quanto  es  lo  que  perece 
al  comprador:  luego  fi  la  menfura es  ut  ¿tppareat  quantum 
ematur.y  efto  fe  puede  üher  atiter ,  no  es  neceflaria  la 
menfura  por  Aniphoras  para  la  perfección  del  contrato  en 
quánto  apeligro:  luego  desde  que  fe  convino  en  el  pre- 
cio ,  quedo  perfeóto  fin  íleCefsidad  de  eíta  menfúra  ,  y  aun- 
que fe  pierda  todo  el  vino,  corre  el  peligro  el  compra, 
dor ,  porque  aliter  appanre  potefi  de  menfura,  eílo  es  per 
artem  geometrkam'.  luego  Baldo  no  dice  mas  queUlpÍanos 
f  folo  añade  al  aliter  el  modo,  y  el  Arte,  que  es  la  Geo- 
metría, por  la  qual  fe  reducen  a  medidas  quadradás  las 
rotundas  j  como  dice  Séneca  Epíft,  S8í  o  egrtgím  arteml 


fcls  rotunda  metiri,  in  quadratum  redigis  quamcumqm 
sicceperis  formam, 

:  Y  de  todo  lo  dicho  fe  convence,  que  el  argumento 
de  Saliceto ,  que  esfuerza  Laííarcc  ,  no  tiene  vigor  alguno 
contra  la  doctrina  de  Baldo  ,  porque  aunque  fe  ponga  el 
precio  á  cada  Amphora,  y  no  a  todo  el  vino,  es  lo  mif- 
rao,  quando  fe  fabe,  quanto  es  el  todo  de  las  Amphoras, 
b  aliter  puede  íaberíe  ,  como  por  la  Geometría,  que  redu- 
ce á  quadradas  las  formas  rotundas,  porque  por  eílc  me- 
dio certum  efi  prjtium  t otiu-s  *vini ,  como  dice  Baldo,  del 
miímo  modo,  que  certum  efi  prgtium  totius  njini^  quando  fe 
pone  un  precio  a  todo  el  vino,  como  dicen  Saliceto,  y  fus 
fequaces,  y  afsi  como  en  el  §.fed&  fi  ex  doliario,  no 
hay  diferencia  en  que  fe  ponga  un  precio  á  las  100.  metre- 
tas,  b  íe  dillribuya  en  cada  una,  para  que  le  entienda  la 
venta  hecha  ad  menjhram ,  y  bajo  de  la  quaíi  condición, 
b  diUcion  ex  natura  rei  fi  ad  menfium  erity&íú  también 
aquí  no  hay  diferencia  alguna,  en  que  íe  ponga  el  precio 
á  todo  el  vino ,  b  á  cada  Amphora ,  quando  fe  fabe  por 
la  Geometría  las  que  fe  vendieron,  fin  medirlas  una  por 
una ,  y  el  quanto  del  precio  de  todas  las  vendidas  por  el 
numero  de  las  Amphoras. 

Ynfta  mas  Laífarte  al  num.  16.  conque  los  tres  'J|f 
CC.  en  el  §.  in  his  dicen  que  aquella  condición  qu&  finti 
non  mfi  per  faclum  menfur&  expediri ,  {£  eertijicari  poteft, 
y  que  por  eílo  dijeron,  que  era  venta  condicional  la  ven- 
ta como  contrahyda  bajo  de  efta  condición ,  qttas  menfu- 
raveris ,  que  fufpende  el  contrato,  y  que  contra  ello  es 
la  do&rina  de  Baldo:  rara  porfía!  en  que  parte  del  texto 
dicen  los  |],  CG.  que  non  nifi  per  fací; um  menfura  expedí» 
riy  &*  eertijicari  fot  efi  conditiot  y  fi  quanta  efi  menfura 
appareat ,  que  diremos?  y  íí  aliter  de  menfura  ,  appareat, 
quam  per  faclum  menfur&  en  que  fe  opondrá  eílo  á  los 
jurifcouíultos  ?  en  nada  porque  fin  el  faóco  de  ¡a  menfura 
natural,  b  fin  la  menfura  natural  como  la  ¡lama  Baldo,  puede 
aliter  faberfe  el  quanto  de  lo  vendido  como  dice  Ulpiano: 


iacgo  fcra  pura  la  venta,  y  lo  mas  que  refaltara  de  to- 
do, fe  ra ,  que  lo  que  omitieron  Gajo,.  Sabino,  y  Galio, 
en  el  §.-/»  his  ,  anadio  Ulpíano  en  el  §.fidoliareytom® 
á  cada  paííb  íe  vceen  el  derecho,  y  lo  exemplifíco  Baldo. 

Esfuerza  Ta  difeurfo  con  el  §.-  ergo  Y'&  fi  gr-ex?,  co- 
mo inevitable ,  y  dice,  que  íi  toda  la  manada  fe  vende  a 
cierto  precio  cada  cabeza,  cita  irnperfeclro  el  contrato  haíla 
la  numeración,  como  en  las  demás  efpecies  vendidas  adme n- 
furams  v.  g.  vino  s  azcytc,  &£c.  cuya  adequacion  califica^ 
que  afsi  como  non  nifii  per  nnmerationem  expediri  9  &  cer~ 
tificari  potefi  nttmertts ovium ,  afsi  en  las  demás  efpeclesí 
Pero  yo  pregunto,  que  dice  contra  cfto  Baldo  en  fu  doc- 
trina? porque  el  habla  del  vino,  quod  efi  in  tali  dolió ,  vel 
vegete %y  gw  cftc  lugar  no  hay  tales  carneros  ¡  ni  es  de  los 
calos -en  que  per  artem  geometricam  %  fe  puede  (aber  de 
quantas  cabezas  fe  componía  la  manada,  y  desde  luego 
dirá  Baldo  lo  mifmo  que  los  JJ.  CC.  porque  non  alker 
fot  efi  Ae  numero  apparere,  nifi  per  num.erathnem9  y  efi:  o 
no  íucede  en  un  dolió  de  vino,  que  es  de  lo  que  trata 
Baldo,  donde  por  la  geometría  fe  puede  faber  el  numero 
de  amphoras,  finque  fe  midan  i  fus  palabras  fon.  Sed  quid 
fi  dixi ,  ubi  vendo  vinum  totum,  quod  efi  in  efi  a  vegete  ai 
yationem  Aecem  fioliAorum  pro  qualibet  Jalma,  numqmd  di» 
catur  venditum  ad  menfaram\  videtur quod fie ,  quiapre- 
tij  Aeclaratio  pendet  ex"  menfura:  in  contrarium  videtur% 
quia  tune  venditur  ad  menfiuram%  quando  dico  fie,  vendo 
tibi  tot  (alma  ex  tali  vegete,  vel  ex  tali  cellario)  tune  eriim 
wenditur  fttb  forma  menfurg  ,  unde  fiubfiantia  formg^  ma» 
terif ,  (f  contraftus ,  efi  in  ipfia  menfuta ;  tf  fie  ante» 
quam  menfuretur%  efi  emptio  imperfecta]  fie  A  in  primo  exem* 
fio ,  menfuraüo  non  venit  ad  fihbfiantiam ,  fe  A  ad  decU- 
rationem  folias  pretij ,  quod  etiam  in  fie  ipfio  certum  efit 
tan  naturaliter,  quam  per  artem  geometricam ,  (f  fie  con» 
tratfus  efi  perfecluí. 

De  fuerte,  que  quando  fe  puede  faber,  per  artem,  A 
numero,  y  quanddad   de  h   cofa  vendida  9  aunque 


no 


no  fea  por  la  menfura   natural,  entonces  no -fe.  entien- 
de hecha  la    venta  ad  menfuramytíko  es,  que  la  men- 
fura natural,  no  es  la  que  perfecciona  el  contrato,  pero 
en  el  fecundo  caío,  quando  no  quedan  vefligios,  ni  con 
principios  de  que  poder,  tornar  la  menfura  ,  entonces  no 
queda  perfecto  el  contrato,  lo  que  demás  del  fundamento  de 
Baldo,  me  lo  perfuade  la  ley .bfc  njéndhio  §.  i.ff.  de  con- 
trah.  empe.  dice  Ulpiano  hmu/modi  emptio,  quanti  tu  emifti, 
vel  quantum  prctij  in  arca  babeo,  vilet,  nec  enim  incertum 
eft  pretium  tan  evidenti  wnditione,magis  enim  ignovatur 
quanti  emptus  fit%quam  inrei  writate  incertum  efi.  Es  el 
precio  uno  délos  tres  conftitutWos  eíTcnciales  del  contrato, 
no  menos,  que  la  cofa  que  fe  vende >  y  aísi  como  debe 
fecefta  cierta ,  debe  ferio  el  precio,  fed,  tí  certym  eje 
pretium  debet  dice  Juftln.  y  afsí  como  hay  diftincion-civ- 
tre  la  ignorancia  del  precio,  y  la  incertidumbre  $  aísi  tam* 
bien  hay  diferencia  entre  la  ignorancia  de  la  quaotidad  de 
la  cofa,  y  la incertidumbre  de  ellas  conque  aísi  como  la 
incertidumbre  del  precio, impide  la  perfección  del  contrato* 
pero   no  la  ignorancia  5   afsi  también  la  ignorancia  de  la 
quantidad,  no  le  quita  la  perfección  >  fino  la  incertidum- 
bre, que  es  lo  raifmo  que  dice  Baldo  con  Juííin.  qu*  enim 
per  rerum (naturam .  funt  certa,  non  morante  ohligaÚQ* 
nem ,  licet  apud  nos  incerta  fint. 

Del  mifmo  modo  la  fegunda  parte,  b  extremo  con 
que  explico  la  Sentencia  de  Baldo,  fe  comprueba  Con  el  % 
pretium  autem%  1.  de  empt.  &¿vendit.  Refiere  el  Empera- 
dor la  diíputa ,  que  huvo  entre  los  Antiguos  fobre  la  im- 
perfección,  b  perfección  del  contrato  celebrado  bajo  de  cita 
condición  quanti  Titim  rem  ffiim*<ocrit  ,y  refuelvc,  que 
vale  el  contrato,  y  añade,  que  fea  con  la  calidad ,  y  con- 
dición ,  ut  fi  quidem  Ule,  qui  nominatus  ej,  pretium  defi 
fnierit,  quede  perfecto  el  contrato*/**  autem  Ule,  qut 
nominttus  e(t ,  <vel  nolaerit ,  ptl  non  potuerh  pretium  dffi 
finiré,  tune pro  nihilo  effe  venditionem,  quafi  nul¿o  preth 
fiatato:  lo  miímo ,  que  con  el  precio  fucede  con  la  cofa 


en  ímiqéfm  de  Baldo,  porque  quando  fe  vende  todo  el 
vttKvque  eíU  en  el  dolió,  afsl  como  fe  confiere  el  precio 
en  eUrvítrio  de  Ticio  qudnú  ¡lie  eftimaverit;  afsi  por  b 
que  oiira,  á  la  quantidad  fe  confiere  fu  certificación  en  la 
meníura  5  y  aísí  como  quando  el  arvkro  de!  precio  lo  de- 
termina,  queda  perfedo  el  contrato;  aísi  qoando  'fer+rtem 
Jcm  poteft  la  quantidad  de  la  cofa,  también  queda  perfe- 
etojy  ahí  como  quando  el  arvítro  ,  no  puede  ,  6  no  quie- 
re definir  el  precio,  fe  rcfuelve  él  contrato  como  celebra» 
tk>  ün  precio,  aísi  quando  por  la  fubftraceion  de  la  mace, 
na,  y  con  principios  de  la  menfura,  no  fe  puede  cenhi 

car  la  quantidad 9  fe  refuelve  el  contrato,  y  queda  imper- 
fecto, '  r     ; 

Todo  cito  ló  dijo  muy  bien  Fabro ,  en  Mí  mhisiüf 
palabrs ,  b&c  sutem  condhio  quam  tache  inejfe  dicimu? 
bmufmodi  wndmonihm   earum   Terum.qu*  ¿n  pondere* 
numero,  &  menfurs  confi$unt\fi  admenfuram,  aut  po¿ 
dus.sutnumemm  vendit^fmt,  cobtret  ¡p/isrebus  -vendi- 
Us.necpofi  tm  per emj¡Us ,  poteft  ¿müius  ex¡fiere¡  qut* 
qmd  tsm  prnjt ,  ñeque  menfrrsri ,  ñeque  aipendi.mqm 
numeran poteft,  que  juntas,  b  comparadas  con  aquellas,  fi 
de  menfura  non  aliter  appareat ,  que  dice  en  el  %  fi  doliL 
rede  U  ky  i.  de  de  peric.  U  com.  reí  vendíti,  explican 
todo  mi  concepto,  y  particular  inteligencia  de  la  doctrina  de 
Baldo;  que  fe  reduce  en  fuma  aque  fi  lo  que  pereció ,  no 
ic  puede  medir  ,  queda  ¡roperfeclio  el  contrato  pero/  aíU 
Urde  mcnfnr*  appareat,  eílubo  perfecto  desde  el  principio. 
Entendida  afsi  gcnuyna,  y  hermanamente  la  doótri- 
Da  de  Baldo,  veamos  ahora  en  que  conduce,  y  de  que  fir- 
wa  nueílro  aflbmpto?  dice  Baldo,  que  quando  fe  vende 
todo  el  vino,  que  cftá  en  un  dolió  a  razón  de  diez  fueidos 
por  cada  faíma  ,  fe  pregunta  ,  fi  la  venta  es  si  menfuram} 
y  el  fundamento  afirmativo  es  quis  (retij  declaratio  pendes 
ex  menfura :  efte  es  todo  el  fundamento,  y  toda  la  razón 
de  los  contrarios;  es  afsi  que  quando  fe  venden  100.  fane- 
gas a -cinco  pelos  cada  una,  no  depende  de  la  menfura  la 

de* 


dscíaracioii  del  precio ,  porque  mídanfe,6  no,  ficmpre  es 
fu  precio  mil  pelos:  luego  falta  el  principal  fundamento 
en  que  eonfiile  toda  la  doctrina  contraria. 

Con  cita  mlíma  fe  defvancce  la  nueva,  fútil,  e  inge- 
níoía  diferencia,  que  fe  ha  querido conítituyr,  entre  el  pre- 
cio de  convención,  y  la  liquidación  del  precio:  diceííe  que 
el  predo  de  convención  es  cierto,  que  fon  cinco  pefos,  y 
que  ía  liquidación  no  pertenece  a  la  certidumbre  del  pre- 
cio, por  loqual  no  pende -la  perfección  del  contrato  de  la 
liquidación  ,  fino  de  la  menfura,  como  condición,  b  dila- 
ción ex  natura  rei,  por  lo  qual  quando  un  montón  de  in- 
determinada menfura,  fe  vende  á  cierto  precio  cada  medí* 
da  ,  la  imperfección  no  depende  de  la  liquidación  ,  que  cííc 
no  es  el  precio,  fino  de  la  menfura,  que  es  la  condición; 
y  con  ella  diferencia  fe  excluyen  las  doól riñas  de  Fatuo, 
Anfaldo ;  y  los  demás,  que  fundan  la  imperfección  del 
contrato  en  la  incertidurnbre  del  precio:  Pero  contra  ello 
es  la  mifma  ciodnna  de  Baldo,  porque  pone  por  funda- 
meneo  unsco,  y  capital  de  la  contraría  fentencia  eíla  fola 
razón  ,  qms  pretij  decUratio  pendet  ex  menfura ,  lo  mifmo 
el  Eminentifsimo  Carden.  Mantica  de  tacit.  8¿¡  arnbil 
conventíon.  tit.  17.  n.  6.  veríic.  prgterea:  fus  palabras, prg- 
tereá,  qtéod  diftum  efi%  «jenditionem  faBam  ad  menfuram  % 
eje  conditiondem,  ¿T  imperfeftam ,  fane  debet  intelligi ,  ut 
iocam  habeat,  ¿fiando  pretium  e(l  incertum  refpectu  totius 
fundí ,  quod  qmdem  pretium  pojt  menfuram  adhibitam  efi 
declarandam  ^  y  en  el  num.7.  refiriendo  la  mifma  doctri- 
na de  Baldo,  y  conformandofe  con  ella  dice  afsi,  menfá- 
ra  non  venit  fubftantifice ,  fed  ad  declaratlonem  t aflús  pretij  ^ 
(juod  in  fe  ipfo  nataraliter ,  <veí  per  Artem  geomeirham 
certum  ejt^  licet  cóntraheñtibus  fit  ignotum-,  ideo  contra* 
ñus  efi  perfettus ,  ficuti  f¡  ejfet  ceiebratus  fub  condiúone 
de  prefentL 

ConvenceíTe  eíla  mifma  nueva  ,  y  fútil  diftfocíon  en- 
tre precio  de  convención  ,  y  liquidación  de  precio  con  ef- 
ta  refleccion.:  fi  el  precio  de  convención  fuera  cofa  diílincla 
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de  la  liquidación  ,  huviera  ta-n-tas.  ventas  ■quantos  precios, 
afsi  como  havia  caneas  materias  de-venta, -quantas. eran  fas 
medidas  j  es  afsi  que  eílo  es  abíordo ,  como  queda  dicho 
con  la  ley  fe  iré  debemus  de  verb»  oblig.  donde  lo  es  que 
por  cada  den  a  rio,  íe  entiende  hecha  .una  eítipulacion-,  y 
-baila  ahora  nadie  ha  dicho,  que  fe  .contrallen,  machas  com- 
pras, y  ■  fe  dan  muchas  acciones,  quinde  la  efpecie,  que 
confsiíte  en  pello,  numero,  b  medida,  íe  vende  á  pe ÍÍOj 
numero,  b  menfura,  dlítribuydo  el  precio  en  fus  partes  t  lue- 
go no  hay  diferencia  entre  el  precio  de  convercion ,  y  la 
liquidación  de  codo  el  precio  ,  lino  que  el  todo  que  ha  de 
refultar  de  la  liquidación  ,  eíTc  es  el  precio  de  convención. 

No  es  aísi  quando  fe  venden  muchas,  y  diverías 
efpecies  por  diítincos  precios, que  entonces  cada  precio  es 
una  venta  ,  y  cada  coía  es  un  contrato ,  y  aunque  fe  haga 
liquidación  del  precio  de  todas ,  no  es  la  liquidación  ei 
precio  de  convención  ad  text,  in  leg.  quia  Ahitar  31-  fF.de- 
eviction,  y  es  la  común  de  los  OD.  y  Fabro  en  la  citada 
ley  7«  §.  2.  con  la  ley  pacta  71.  del  ráifmo  tic. 

En  efta  parte  juzgo  que  tiene  jufticia  Baldo  2  y  no  los 
<]ue  le  inpugnan ,  pero  en  lo  que  no  la  rubiera,  fi  proce- 
diera abfolutamente,  es  en  la  fegunda  parte,  donde  afsienta, 
que  quando  fe  venden  tantas  íalmas  ex  tali  Cellaria  eft 
emptio  imperfecta;  pero  para  fu  explicación  e  inteligencia 
buelvo  á  mi  fifÜíema :  toda  efta  queftion  pertenece  al  pe- 
ligro, a  eííe  fin  fe  toca,  y  á  efte  íe  refuelve:  conque  la 
pregunta  es  a  quien  pertenece  el  peligro  de-  eífas  faimas 
vendidas  ex  Cellario  ?  y  reíolviendo  que  pertenece  ai  ven* 
dedor,  íe  debe  entender,  que  lo  que  pereció,  no  fué  elto«. 
do  del  vino ,  quod  erat  in  Cellario,  fino  tantas  faimas,  quatu 
tas  fe  havian  vendido,  y  entonces  dice  mx$  bien;  pero  fi. 
pereció  todo  el  vino  que  eftaba  en  la  celia ,  ño  dice  que  ei 
peligro  de  lo  vendido  íeria  del  vendedor,  y  filp  dijera,  no 
diria  bien,  como  ¡inmediatamente  fe  yeera.. 
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INTELIGENCIA  PARTICULAR  CONQUE 

fe  aclaran ,  y  componen  todos  los  textos 

de  la   materia ,    y  doctrinas  de  los 

AA,  que  la  tratan* 

A  Ssi  como  el  que  de  agenas  efpigas  faca  trigo ,  no  hace 
nueva  efpecie,  fino  Tolo  deícubre  la  que  eftá  en  ellas,  co* 
mo  dice  el  mifmo  J,  C.  Gajo  en  la  ley  Adeo  7.  §.  cum 
quis  7.  &  de  acquin  reft  Dom.  ttenim  cum  gran*  que  ¡fi- 
fis conünentnr ,  perfeciam *  bafadnt  faam  fpeckm:  qui  ex- 
mfek  [picas ,  non  nov*m  fpeciem  facit ,  fed  eam  qu&  efe  ^ 
ietmlxéÁ  no  fe  debe  tener  por  nueva  la  inteligencia  par- 
ticular, que  fe  contendrá  en  eíle  §.  porque  Tolo  fe  redu- 
cirá a  dcfcubrlr  los  granos  de  oro ,  que  dejaron  los  ]].  CC. 
en  las  leyes,  en  íu  perfe&a  eípecie:  y  afsi  aunque  lo  que 
fe  dijere  fea  contra  la  opinión,  y  fentencia  de  los  A  A. 
que  han  efetito  el  punto,  no  fe  me  deberá  atribuyr  a  li- 
cencia ,  ni  temeridad ,  pues  folo  pretendo  que  valga  mi 
fyíthcraa,  lo  que  valiere  ia  razón,  en  que  fe  fundare. 

Para  mayor  claridad  de  mi  do&rina  ,  fupongo  ,  que 
los  }].  CC.  no  uíaron  de  las  Voces  ad  Corpus  ,  ni  ad  men» 
[mam  ,  y  íolo  fe  halla  en  ellos  la  palabra  ¿ver fio,  repetida 
en  varios  textos,  y  que  eftas  locuíiones  fon  unos  térmi- 
nos inventados  por  los  AA,  para  explicar  fus  conceptos, 
del  quaí  me  he  valido  para  explicar  la  fegunda  parte  del 
§.  in  bis,  y  afsi ,  ficmpre  que  he  dicho  ,  y  dijere  venta  ad 
menfuram,  enciendo,  y  quiero  decir  una  venta  de  un  todo 
determinado,  de  cantidad  indeterminada,  cuyo  precio  fe 
diítribuyb  en  cada  menfura,  falvo,  quando  lo  hago  refi- 
riendo alguna  do&tma,  que  entonces  hablo  como  el  Au- 

thor  de  quicg.es. 

Supuefto  eíte  principio,  es  merleíter  reducir  la  mate- 
ria orefente  a  la  divifsion,  que  hacen  los  Juiifconfultos,  por 
que' o  fe  vende  un  todo,  b  fe  vende  una  parte;  cfta  es  la 
fuma  divifsion  de  Gajo,  en  los  §i  w  bis,  §.  ergo ,  fe grex 
v-iSé  Mi  &  fe  W  dQÍlñf'm  en  el  §.  in  bis  habla  del  todo 
Ji     J        '■"'*"■  ven- 


vendido    ibinéM  J!  cmge  v¡„m ,  s¿  \b\  quod  fivinum-, 
efto  es  el  m.fmo  codo,  y  en  el  §.  «j,  tf  ^,  fe  ha_ 

bla  camb.en  del  m.fmo  todo  \\>\gr<x,  qUC  íambien  es  to- 
do,  y  un  cuerpo,  J. fi ¡¡nx  ,g.  inftiti  de  ,  ¡b¡    » 

¿«*  ««*«  «r^w:  en  el  $.  /W  «,  (f  fi  doiiario,  ¡iaK!a  de 
I*  parte  vendida  ibi^rt  wW  wmmt:  con  que  no  fe  pue- 
de dudar,  que  efta  es  la  divifsion  hecha  por  el  Jurifconfilto. 
Quando  fe  vende  el  todo,  buelve  á  difti„gu;re|  jm¡f- 
confolto  de  efte  modo,  fiel  todo  «no  pretio  vemmtL  lo 
«.fino  qw  venta  de  cfpecle,  efto  es  ¡o  que  ¡os  mifmos  iu. 
nfconíolcos  «amanar  swrfiontm,  ¡os  Efpañoles,,.  ojo    y 
los  Franceses   t*Grof  o  en  Bloc,  como  dice  Fabro,'  y 
queda  perfilo  el  contrato,  luego  que  fe  convienen   los 
contrahentcs  cn  el  precio,  por  lo  q„al  el  peligro  ¡o  corre 
el  comprador.  a 

.  El  otro  extremo  es,  Ü  el  codo  fe  vende  diftribuydo  el 
precio  en  cada  menfura,  a  cuyo  genero  de  venta  ,  no  |e 
pnficron  nombre  los  Jurifconfukos ,  pero  los  AA  le  dan 
el  de  ad  menfuram,  y  de  efte  genero  de  venta  dice  Gajo 
que  entonces  fe  perfecciona  el  contrato  feguri  Sabino,  y 
Caíao,  quando  fe  mide,  peffa,  b  Cuenta ,  y  efta  mifma  di', 
vifs.on  reproduce  en  el  §.  figuiente  con  el  exemplo  de  ¡a 
Orey,  que  fi  umverfaliter  uno  pretio  vendhur ,  perfecta  ti 
niendttto,  poftquam  de  preño  convenerít;  pero  fi  fc  fefiala  cier 
to  precio  a  cada  cuerpo,  pende  la  perfección  de  la  „„. 
•ncracion,  por  ío  qual  e!  peligro  es  del  vendedor  antes 
de  ella. 

Convienen  eftos  dos  modos  de  venta,  en  que  uno,  y 
otro  es  de  un  todo  vendido,  y  difieren  folo  en  la  coílitucion 
del  prcc.o,  y  aquí  termino  efte  extremo  de  la  diviíiicn 
de  la  venta  del  todo. 

Siguefe  ahora  el  otro  extremo  de  la  venta  de  la  par- 
te, de  que  trata  en  §.fid,  &  fi  ex  doiiario:  ibi  pars  whi 
cfta  parte  fe  puede  vender  de  dos  modos,  b  in  «enere  m 
neralijstmo ,  o  ¡n  genere  fubalterno.  & 

La  venta  de  genero  Generalifsimo,  es  quando  fe  ven- 
de 


de  un-.ttuméro' determinado,  t>ero  de  Indeterminado  cuer- 
po  mayor  b  menor:  v.  gv  venda .-.curí  metretás  de  ruin9^ 
vendo  2.00.  fanegas  de  trigo,  .     .  .; 

:<  La  venta  de: genero 'lu'nakerno  estilando. fe  vende 
inmi;.'  detenntnádo,  de  un  genero  menor,  qucel  gcncralifs 
íitnQ.j  porque  aísl.como  eílc-r.  v.  g¿  ^üinot  comprehende  tor 
do  eííVÍnoj  que  hay  en  el  niundo^aki  el  viao  de  tai  celia. 
Viftafíáj-Cümprehenijc  todo  el  vino^  que  cita  en' los  dolios, 
que  fe  incluyen  en  la  celia ,  en  cuyo  cafo  aquel  vino  íe  tie- 
ne como  genero  fübalterno,  efto  es  Un  genero  mas  eftre* 
chojcontrahidpy  y  mehdrv 

También  puede  fer  mas  amplio  eíte  genero,  fin  que 
por  cífo  deje  de  fer  fubakerhó:  v*g*  íi  fe  venden  cien  me- 
tretas  de  vino  Adlantico^  ferá  genero  ílibakcrno  todo  el 
vino  de  la  Ysla  Adlantidai  pero  mas  amplío*  mayor,  y 
extendido \  que  el  inclufo  en  Una  celia  vinarJa,  pero  fe 
tendrá  como  genero,  rcfpecto  de  las  cfpecies  incluías.       .  ¿ 

Del  mi fm o  modo  puede  eíte  genero  fubalterno  *  fér 
menor ,  0  ie  .venden,  cien  meeretas  de  vino ,  de  un  dolió 
capaz  d^  mil,  porque  entonces  el  dolió,  fé  tendrá  como 
genero,  refpeáo  de  las  medidas  qué  Incluye,, y  Jas  medi-* 
das  como  eípecíe  fectindtim  msgi$r&  minus* 

La  Venta  de  genero  generalifslmo,  fe  petfeeciona  era 
quanto  al  peligro  por  la  trieníora*  y  deílgnaeioni de  la  Cofa 
vendida  ,  y  harta  entonces  corre  el  peligro  el  vendedor: 
la  razón  de  efto  es  la  que  aclara  la  .-.materia ,  porque  no  es, 
ni  con  (lile  en  que  és  venta  hecha  ad  menfutam  >  ni  fe  com- 
prehende baxo  de  la  regía,  qué  los  j|.  CC.  dan  en  la  fe- 
cunda parte  del  S.  in  hit ,  no  es  porque  fea  condicional 
O  quaii,  o  porque  ex  natura  rei  incluya  dilación,  íiñe* 
porqué  el  vendedor  fe  coníticuye  deudor,  de  la  quiddidad* 
qualidad-,  y  qüantídad,  que  exiíle,y  no  puede  perecer» 
quid  gertus  ptriré  non  potejl;  y  aunque  perefean  cien  me- 
tretas  de  virio,  6  loo.  ranegas  de  trigo,  íiempre  exilien 
otras  tancas j  V  muchas  más,  en  que  fe  vecifique  la  obliga- 
ción del  vendedor:  ica  eprnúnis  Dq#oíuhi  con  la  ley  '¡m 
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r*ti<mt§.  hcerta  ff.  ad  legem  fldcidiam,  ley/f<?  bonis  C» 
¿c  Jur.  deliberand.  Irey  incmdiam  C.  jt  urtum  fttrtnr%y 
es  proloquio,  y  Axioma. 

El  fcgundo  extremo  de  cíla  dívifsion,  es  la  venta  de 
genero  fubakeroo;  y  aqui  fe  buelvc  á  diftinguit,  o  pere- 
ce parte  del  genero  fubalterno»  o  perece  el  todo:  fi  pere- 
ce parte,  el  peligro  es  del  vendedor  antes  de  la  menfura, 
pero  noconfiftc  cite  peligro,  en  que  la  venta  es  ad  men* 
furam ,  fino  en  que  el  vendedor  fe  conftituyo  deudor  -quid- 
ditatis,  quaíhatis,  Zf  quanWatis^  y  aunque  perefca  par- 
te del  genero  fubakerno,  exifte  la  quantidad  vendida  en 
el  reíiduo  que  queda,  y  lo  que  obra  la  perdida  de  aque- 
lla parte  perdida,  no  es  otra  cofa  que  difminuit  el  todo 
de  que  fe  havla  de  pagat  la  parte,  porque  como  aunque 
todo  el  genero  fubalterno,es  M  obligatkm  y  íolo  la  quan* 
tidad  vendida,  es  inf&lmitmc,  perece  parte  de  lo  obliga- 
do, pero  nada  de  lo  vendido* 

Eftolo  perfuade  la  mifma  raion ,  porque  fí  lo  que  fe 
pregunta  es  á  quien  toca  el  peligro  de  la  cofa  vendida!  y 
la  parte  perdida ,  no  es  la  cofa  vendida,  porque  en  la  par- 
te exiítente,  queda  la  obligación  á  la  entrega  de  la  parte 
vendida;  como  ha  de  correr  el  peligro  el  comprador?  cier- 
to es,  que  el  contrato  eílá  perfecto  en  quanto  al  peligro, 
pero  en  quanto  al  peligro,  délo  vendido:  y  como  lo  ven- 
dido, no  perece,  porque  es  una  cantidad  debida,  y  eíTa  exiílc 
en  el  reíiduo,  que  no  pereció  ;por  cito  no  perece  al  com- 
prador, alias,  corriera  el  Comprador  el  peligro  de  lo  no 
Vendido. 

Por  eílo  el  que  vendió  cien  metretas  de  vino  alicums 
eellf  vinartf,  aunque  antes  de  la  menfura  fe  derramen  cien 
metretas,  corre  el  peligro  de  ellas,  y  no  el  comprador :  íi 
la  venta  fue  de  cien  metretas  de  vino  Adlantico,  y  fe  per- 
dio  una  partida  de  cite  vino,  nada  perece  al  comprador?  y 
fi  fe  vendieron  de  un  dolió  capaz  de  mil,  tampoco  perece 
al  comprador;  pero  en  nigun  cafo  es  por  la  imperfección 
del  contrato,  fino  por  U  exifteneia  de  la  éofa  vendida,  y 

folo 


folo  pereciendo  efta ,  fe  puedp  preguntar  á  quien  perece? 
pues  era  inútil  preguntar  á  quien  pertenece  el  peligro  de  la 
cofa  no  vendida  ?  por  cílo  fe  inícribe  el  titulo  de  peric.  S£ 
comm.  id  venditx*,  y  no  de  peric*  6¿  comm.  gencrisfu^ 
balcecni  pro  folurione  reí  vendíta?.  obligad. 

Qpondrafe  contra  ello  ,  que  todos  los  AA¿  neminc 
<Jifcrcpante,  como  dice  Faria  en  el  mim.  &  convienen,  en 
que  la  venta  hecha  de  eíte  modo  vendo,  10.  amphoras 
de  aquel  dolió,  es  venta  ad  menfuramx  luego  no  fe  perfeev 
cíona  eftc  contrato  en  quanto  al  peligro,  fino  es  purifi- 
candofe  la  condición  de  la  menfura 

Mas:  íi  quando  aparece  qmd^  qttale  ¡quantum ,  ^S 
prjtium,  eítá  perfe&o  el  contrato  en  quanto  ai  peligro  fe- 
gun  la  ley  Nectario >,  y  en  nucítro  cafo  decimos,  que 
aparecen. todos  quatro  requintos s  no  ferá  venta  ad  men~> 
y¡¿^//^ ;  porque  en  eíla  todos  convienen,  en  que  el  peligro 
es  del  vendedor»  con  que  en  nueftra  hypóteíi  de  las  ioo. 
fanegas  vendidas  a  cinco  pefos  del  montón  de  mil,  b  es; 
venta  ad  me  ufar  am^  como  todos  los  \AA.  lienten,  y  el 
peligro  es  del  vendedor,  b  eftos  mifmos  A  A.  yerran  cu 
poner  por  excmplo  de  venta  ad  menfuram,  una  venta  per- 
fecta qtto  ad  penadam ,  verileados  los  quatro  requintos 
en  los  términos  de  la  \zy  Necejfario. 

Para  refponder  a  efta  diricultadjes  rnenefter  entender, 
que  no  todas  las  ventas  en  que  es*  neceííaria  la  menfura, 
fon  ventas  ad  menftram,  que  fufpendenla  perfección  del 
contrato:  Faría,  que  en  el  num.  próximamente  citado  po- 
ne el  exemplo  referido,  dice  al  num.  2.9.  aliad  efi  venderé 
ad  menfuram ,  de  quo  affum  huc  ufque,  w  aliud  modum 
dicere  in  venditione  ad  corpu$\  nam  &  fi  menfuratio  de~ 
¡lderetur%  ut  confíete  an  tot  jugera in  fundo  ¡  aat  fot  arnpho* 
r<e  fint  in  dolió,  venditio  tamem  efi  perfeffaftatim,  &  pe~ 
riculmn  tranjlt  ad  emptorem,  antequam  res  metiatur ,  £$*, 
vendí tor  tenetur%  fi  minus  repetiatur  qtíamdicfum9\cy iíi¡ 
de  acl,  empt.&¿"  vend. 

EL  mifmo  en  el  nura.  41.  aprueba  la  opinión  de  Ful-1 
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íióí  que  diGc^que  quaído  fbU  *d corpm  vcndtmr&Um 
diüó  modo  jugerum^m  numtto  ampbommm9jfatimftrfi~ 
ekur  contta&us  ^perkidum  ¿p<?,  ad  emptotcm  fernnei¡mnte9 
menfura^  namdefiMratPtr  fra  vsndhioMsferfttfio^ftd 
ad  digno fcendrim  atideccptus  fit  tmft^r^mmmimmi^ 
tw^quam^dictum.  Veafc  aquí  una  venta  ad  torpM,  uñ 
contrato  perfeeTo  quo ad  ferkulumy  y  too  iodo  elfo  es  ae * 
ceiTam  krnenfura:  luego  cftatamu/  bieoyy  &  compade- 
ce, que  fea  neceflaria  la  meniura  ,  fin  que  fea  ^enta  ni 
mt&faramyy:ünquc{c  requiera  cfta  paca  la  pe^íécdoa 
del  contrato.  >        ,í  :    r 

Reqtrierefe  pues  la  rtteníuea^n  lá  venta  de  las  ioo« 
fanegas  de  trigo  á  cinco  pcfos,  no'  pata  la  |jerfeccbn  del 
contrato  en  quara^aL peligro*  ni  tampoco  para  la  tradi- 
ción ¿  y  traslación  del  dominio »  fino  foío  para  la  fepara^ 
.  eion  del:  no  para  el  peligro  ,  porque  corno  fe  vera  deípües 
,..;   el  comprador,  lo  corre  en  las  wom  fanegas  vendidas,  y  el 
fque  no  lo  corra ,  pcrdiendoíe  2.00.  fanegas  del  montón  de 
■i  muy  es  porque  nofon  eflas  lasvcrididasyímo  de  las  obii- 
;•■  gadas.   i;!  .  3  ,:  t  ¡  \  .. 

1  v.ír"  No  es  neeefiaria  para  la  tradición*  porque  fe  pueden 
entregar  aun  fin  medirfe,  y  todos  los  A  A*  rtemim  dif 
crepapte ,   convienen  en  que  aun  en  la  venta  ad  menfa* 
ram^  pertenece  el  peligro  al  comprador  >  fi  fe  le  entrega 
citado,  que  fe  ha  de  medir,  como  fe  dijo  en  el  ultimo  §. 
del  fegundo  fundamento, 
o     Finalmente,  no  fe  neccfsita  la  menfura  para  la  transla- 
ción dc^  dominio,  porque  puede  quedarfe  pro  indivifo,  y 
fer  dueños  del  montos  comprador*  y  vendedor,  por  la  par- 
te, que  cada  uno  tiene:  conque  folo  refta  fer  neceíTaría  la 
menfura  para  la  fcparacíon  del  dominio,  y  para  reducir  á 
eípecie  lo  que  es  cantidad. 

Ya  fe  defeubre  la  folucion  de  la  dificultad  ,  paíTando 
al  fegundo  extremo  de  quando  el  genero  fubakerno,  pere- 
ce en  el  todo:  de  fuerte ,  que  quando  perece  en  parte,  pe¿ 
jrc'cc  al  vendedor  como  dejamos  dicho,  y  en  la  venta  ad 
'  "  ',  men* 


menfuram ,  también   perece  al  vendedor  lo  que  fe  pierde, 
aunque  por  muy  diftinta  razón, como  fe  ha  explanado,  y 
sfsi  fe  deben  entender  los  A  A.  en  eftc   fentido,  cílo  es, 
quelomifmo.es   en  quanto  al  peligro,  que   fe  venda  ad 
meníuram^  b  que  fe  venda  cierto  numero  de  medidas,  de 
cantidad  mayor,  quando  fe  pierde  parte  del  todo,  de  que 
fe  vendió:  pero  C\  la  venta  de  100.  fanegas  del  montón  de 
mil,  la  entienden,  y  conciben,  como  venta  ad  menfuram^ 
de  ía  fegunda  eípecie  áel  %.  in  his,  cfto  es  una  venta  qua- 
ü  condicional ,  é  imperfcaa  i  yo  con  venia  de  todos ,  dif- 
curro ,  que  es  contra  la  mente  expreíTa  de  los  ]J.  CC.  y 
aun  contra  lo  literal  de  los  textos,  porque  la  venta  ad 
menfitram  proprie,  pertenece  al  primer  extremo  de  la  di- 
viísion,  que  es  el  todo ,  cuya  Claííe  es  totalmente  diftinta 
del  fegundo  extremo ,  que  es  la  parte.  Para  el  primer  ex- 
tremo dieron  los  ]].  CC.   fu  deeifsion  en  el  §.  in  his,  ibi 
nam  fi  omne  <vinums  para  el  fegundo  en  el  §.  fed,  €?  fi 
ex  doliario  ,  V  querer  acomodar ,  b  equivocar  la  decifsion 
del  todo,  con  la  de  la  parte,  es  invertir  las  reglas,  paitar 
los  cafos  de  una  ClaíTe  á  otra,  y  confundir,  no  íolo  las  de- 
cifsiones,  fino  las  razones;  porque,  que  tiene  que  veer, 
que  la  venta  ad  menfurat»  proprie ,  fea  imperfecta   en 
quanto  al  peligro, por  la  incertidumbre  del  precio,  y  por 
eílo  corra  el  peligro  el  vendedor ,  conque  en  la  venta  del 
acnero  fubalterno ,  corra  el  peligro  el  mifmo   vendedor, 
porque  es  deudor  de  quantidad,  la  que  no  ha  perecido,  por 
qué  perezca  parte  >  por  ventura,  el  que  en  uno,  y  otro  cafo 
fea  el  peligro  del  vendedor,  funda ,  que  fea  por  una  mifma 
razón*  b  porque  en  uno,  y  otro  íea  del  vendedor  el  peli- 
gro ,  eíTo  fundará  que  íea  la  venta  J  ad  menfuraWi  ya  íe 

Vcé ,  que  no. 

Eíla  total  diferencia ,  que  hay  entre  la  venta  del  to- 
do,  y  la  venta  de  la  parte,  la  declara  bellamente  el  mifmo 
1.  C.  en  el§.  Sed;  &  fi  exdoliario%  porque  ha  viendo  di- 
cho en  el  §.  W  his ,  que  el  modo  de  conílituir  el  precio, 
es  el  que  determina,  fi  la  venta  es  pura ,  b  quafi  condicio- 


nal,  porque  fi  fe  pone  un  foio  precio  al  tod0,  es  pura  y 
corre  el  pel.gro  el  comprador,  pero  fi  fe  iíhibuye  e£ 
cada  pedo,  mm.  6  medida,  es  del  vendedor  antes  de  la 
menfura    pafla  al  §  fid ,  *  ft  ,,  ¿g*£  J«^¿ 

fi  fe  vende  parte  del  vino,  vduñ  metrít? .Jntum,  slo- 
do  «I  peligro  del  vendedor,  antes  de  la  menfara,  ora  fc 

buya  en  cada  una  de  ella ,  y  eíio ,  que  ¡quiete  decir 
imo  que  quando  fe  vende  el  todo «*& , .afluye  el  mo- 
do de  conlt.cuc.on  de  precio,  peto  no  quando  fe  vende  par- 
te,  cfto  es  numero  determinado,  de  todo  determinado    y 

v7T¿I ,  raZr  eSVP°^"c  1»™á°  fe  vende  el  todo,'/ 
■ve  ad  Corpus,  fm  *¿  menfrram,  qnalquier  pel.Vto  recle 
fobre  la  parte  vendida,  porque  fe  vende  el  todoP;  ¿ ro  '  , 
do  fe  vende  parte ,  aunque  patte  fe  pierda,  no  «efli  k 
parte  vcnd.da  fino  ^obligada;  y  como  lo  que  íCT 
guncaes  a  qa.eapcrteflcfce.1  peligro  déla  cofa  vendí 
Ja,  Y  no  de  la  cofa,  obligada!  dice  muy  bien  el  [JE 
fu  co   quaQdo  ft  vendc  c,  tod<))  todQ  *¡  ¡Jgjg*** 

quier  patte  que  perezca-,  es  parte  vendida;  y  ais  ?.„. 
faber  quien  corte  el  peligro  .de  ella,  es  menefter,  que  & 
fcpa.fi  el  contrato  efta  petfe^,  y  f,  aparecen  lo  £¡£ 
requ,fito,  déla  ley  2^r/«  y  como  quando  e,  Jj» 

midieren,  no  aparece  el  precio,  que  es  el  quarto  requifito 

s:.puveídeirr  hafta  ******  ^  -  -  SSS 

«fe  í'  COn!rar!°'  WfP*<  fc  ve«de  parte  determinada,  de 
«do  determmado,  efta  el  contrato  perfiao.de  qnalquier 
modo    porque  fiemprc  aparecen   desde  luego  los  quatro 

^eíwifs^^^^  P°rque  como  las  cien 
metreta  perdidas,  no  fon  las  cien  metretas  vendidas,  ñipar. 
te  de  ellas ,  porque  en  el  refiduo  que  queda,  hay  exiften 
V folo  fe  perd.0,  lo  que  era  obligado  al  entero  de  ¡oven-' 
dido,  por  eífo  no  hace  aprecio el  Jurifconfulto  del  modo 
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de  la  conílitucion  del  precio ,  porque  en  lo  que  fíxb  el  fun- 
damento déla  divifsion,  es,  en  si  pereció  la  cofa  vendida, 
o  no,  para  defpues  preguntar,  a  quien  pertenece  el  peli- 
gro? y  para  refolver.  eíla  pregunta,  fe  inquiere,  utrum  cité 
perfeíto  el  contrato?  llega  .a  la  íegunda  parte  del  §.  inhU% 
y  baila  que  pereció  el  todo,  6  parte,  de  aquel  todo  ven- 
dido ¿d  menfurami  pregunta  íi  eftá  perfecto  el  contrato? 
y  dice  que  no ,  por  la  quafi  condición  de  la  menfura,  que 
impide  que  aparefea  el  quarto  requifíro  del  precio,  y  re- 
fuelve,  que  pertenece  el  peligro  al  vendedor. 

PaíFa  al  §.  ergo ,  §&  fi  Grexi  pregunta  lo  núfmo,  y 
por  el  rnifrao  orden ,  y  refueJve  lo  proprio. 

Llega  al  §.fid  &  ft  ex  doltario,  y  como  cofa  diftin- 
ta ,  y  diberfa  de 4o  que  antes  havia  tratado,  empieza  por 
la  partícula  fed,  que  es  adverfativa,  y  íupoolendo  el  con- 
trato perfecto,  porque  aparecen  todos  los  quatro  requin- 
tas, decide,  que  el  peligro  de  las  cien  metretas  derramadas 
ex dolt arlo ,  pertenece  al  vendedor,  fin  cuydar  del  modo 
de  conílítucion  del  precio,  porque  como  la  cofa  vendida 
no  havia  perecido,  ni  la  queílion  es  del  peligro  de  la  co- 
la obligada ,  no  era  menefter  examinar ,  nada  de  lo  que  en 
la  eípecie  antecedente ,  porque  alia  perecía  la  cofa  vendi- 
da ,  y  aquí  nb  5  y  faltando  el  fupuefto  de  la  queftion ,  di- 
xo  el  Jurifconfulto.  fila  cofa  vendida,  no  ha  perecido,  fi- 
no folo  parte  de  lo  obligado  á  la  venta,  no  hay  para  que 
cuydar,  de  ñ  el  precio  fe  pufo  in  femel ,  b  diílribuido  en 
cada  menfura:  propongafeme  perdida  la  niifmacofa,  que 
fe  vendió,  y  entonces  examinaré %  Ci  influye  el  modo  de 
conñitucion  del  precio. 

Eílo  quiere  decir  anteejuam  ndmetiatur\  porque  co-¿ 
rao  por  la  medida  fe  havia  de  individuar  la  cofa  vendida, 
y  antes  de  ella,  folo  fe  concibe  una  obligación  a  la  entrega 
de  quantidad ,  no  peligra  la  cofa  .vendida,  antes  de  la  men- 
fura, porque  perezcan  cien  metretas  5  y  eíTo  mífmo  es  lo 
que  dejamos  dicho  con  Dónelo,  cuyas  palabras  repito:  cum 
ergo  ddiberatione  debitoris^  ob  intencum  rerum  úus  qu^ri- 
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tur ,  fciamus  qu&feionem  efe  in  eo%  utrum  quod  perijt ,  de* 
bitum  faerh  ¡nec  net  ut  fe  fun  fabjmm\\  debitor  liberttnr^ 
JÍ  non  fuit,non  liíeretur:  convenciéndole  afsi,  que  todo 
lo  que  fe  apartan  ios  A  A.  de  cíle  concepto,  fe  desoían  de 
la  mente ,  y  decifsion  de  los  ]urÍtconfuUos. 

El  fegundo  extremo  de  la  fubclivifsion  del  genero  fu- 
baltcrno,  es  quando  perece  todo,  que  entonces  perece  al 
comprador  la  parte  vendida:  fon  textos  cxpreííbs  la  ley  in 
ratione  §.  intertg  ff.  ad  legem  falcidiam,y  la  ley  fin  emp- 
ilone $.  emptio  de  contrah.  empt:  Marciano  en  la  prime- 
ra dice  afsi,  nam  fe  ex  fui s  rebur,  incertam  rem  teftator  re- 
liqmjfet  *t?eiuti  argentüm  qüod  elegerit ,  C^  omne  arfen- 
tum  teftatoris  interijjfel  fine  culpa  hgredis  í  nihil  deberetnri 
Paulo  en  la  fegunda  dice  afsi,  fe  emptio  ña  fada  futrir  t 
efe  mihi  emptus  ftichus^  aut  Pamphilus,  in  pot  epate  efi 
*uend¡toris,qutm  <velit  daré ,  fecut  in  ftipulationibusi  fed 
uno  mortuo  qui  fuperfi %  dandus  efe:  6?  ideo  prioris  pericu- 
lum ,  ad  venditorem ,  pofterioris ,  ad  emptorem  refpkit ,  fed 
&  fe  pariter  deceprint^pretium  debebitur  %unm  enim  ¡tri- 
que perkulo  emptoris  mxit. 

La  razón  de  eftas  deeifsSones,  es  la  miíma  5  que  aca- 
bamos de  dar,  y  confííl:e4  en  que  aísí  como  quando  pere- 
ce parte  del  genero  fubalterno,  no  corre  el  peligro  el  com- 
prador ,  porque  eíTo  que  perece,  no  es  lo  vendido ,  fino  lo 
obligado  ad  text.  in  leg.  fe  dúo  ii8- in  fine  de  verb.  obliga 
afsi  quando  perece  todoj  corre  el  peligro  el  comprador 
en  la  parte  vendida ,  porque  en  el  todo  obligado ,  fe  in- 
cluía la  parte  vendida,  y  pereciendo  el  todo,  fe  pregunta 
muy  bien,  a  quien  pertenece  el  peligro  déla  cofa  vendida? 
y  entonces  fe  examina,  fi  eftápeife&o,  b  nb,  el  contrato:  y 
ü  aparecen  los  qiíátro  requifitos  de  la  \zyNecejfario,  el  peli- 
gro es  del  comprador,  y  ii  noeftá  perfecto,  cor  re  el  peligro 
el  vendedor ;  y  como  quando  fe  vende  num.  cierto  de  todo 
cierto,  y  determinado,  y  por  Cierto  precio,  ora  fea  uno  fo- 
lo$ora  fea  diílribuido  in  fingulis  menfuris ,  aparecen  los 
quatro  requifitos }  es  preciíTo,  que  perezca  al  comprador. 
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Por  eílo,  íi  fe  venden  cien  metretas  de  vino  exdoliaria) 
peí  ex  tali  celia,  fi  perece  codo  el  vino  encerrado  en  ella, 
perecen  al  comprador,  las  cien  merretas  vendidas 5  fr  la 
venta  fue  de  cien  metretas  de  vino  Adlantico,  y  como  re- 
fiere Platón,  fe  inmergió  toda  la  Ysla  Adlantida,  el  peli- 
gro es  del  comprador  ;  y  íi  fe  vendieron  cien  metretas  de 
un  dolió  de  mil,  y  fe  perdió,  y  derramo  todo  el  vino,  el 
peligro  es  del  comprador,  porque  en  todos  eílos  caíos  fe 
verifica,  que  pereció  la  cofa  vendida,  deípues  de  perfeclo 
el  contrato,  afsi  como  quando  el  teítaclor  lego ,  .argentar» 
quod  elegerit ,  fi  omne  argentum  tefiatoris  perient ,  nihil 
deberetur,  porque  pereciendo  todo  el  genero  íubalterno, 
también  pereció  la  coía  debida  ,  6  vendida. 

La  venta  alternativa,  es  también  venta  de  genero 
íubalterno,  y  íolo  fe  diferencian  en  que, en  la.  venta  alter- 
nativa fe  feñalán  nominatim  los  extremos,  cuerpos,  b  par* 
tes  9  qoe  fon  materia  de  la  obligación ,  y  en  que  ha  de  re- 
caer la  elección  del  vendedor, y  en  la  venta  de  genero  fu- 
baíterno}no  fe  expecifican,ni  indüiduan,íino  fe  dejan  embe- 
bidos en  el  genero ,  v.  g.  Titio  fervum  qaem  voluerit ,  dM 
lego,  es  legado  degenero  fubakerno,y  cite  illud  aut  illud, 
utrum  elegerit ,  es  legado  altenativo:  dicelo  literalmente 
Vinioen  el  §.  opúonis  num.  fegundo  circa  fíne'm  \b\\  fi  iia 
teftator  dixerit^  Titio  fervum,  quem  voluerit  do  lego,  ¿llud, 
aut  illud,  utrum  elegerit \  puto  tamem\  nihilo  magis  cutio» 
nem  legatam,  fe d  pro  fimplici  legato  generis ,  aut  alterna- 
tivo ¡hoc  etiam  habendum^  eíto  es,  el  primero,  generis  el 
fegundo,  alternativo \  Defuerte, que  íl  el  teílador  al  legar 
el  íiervo  en  la  primera  efpecie,  los  fueíTe  nominando  to- 
dos, y  deípues  de  la  nominación  díjeíTe  el  que  dt  ejlos 
eligiejfe ,  efe  lego ,  feria  legado  alternativo;  porque  no  con- 
íiíle  lo  alternativo  en  que  fean  dos,  como  illud  aut  illudy 
porque  pueden  fer  muchos ,  fin  que  por  éílo  deje  de  fec 
alternativo  el  legado:  es  expreíTo  Papiniano  eñ  la  ley  cum 
illud  aut  illud  2,5.  ff.  quando  diez  leg.  cedat  ibi  vnm  illud 
mt  illud  legetur^  enumeratio  plurlum  rerum ,  disJHnfti-ve 
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modo  comprenfa,  flmm  legata  non  facit  ,  y  la  c?fofa  añade 
plura  non  facit^jed  ¿mum,  qttmtum  ad  unam  folationenr, 
y  la  fBiíma  elección  que  hay  en  el  genero  fubalterno  vendí- 
do,  hay  en  la  venta  alternativa;  y  afsi  como  es  puro  el 
legado  del  genero  fubakerno,  como ¿kc  Vinio  ibidem  numT 
fegundo  gencris  legatnm  purum  efie ;  afsi  también  la  venta 
de  genero  fubalterno,  es  para,  y  no  contiene  condición, 
ni  quaíi,  como  en  la  feganda  parte  del  §,  in  hisi  por  eíío 
fe  llama  venta  alternativa,  porque  en  fübílancia*  y  quo  m¡¡ 
tjfec'fam,  es  lo  mifmo  que  íubakerna  ,  aísi  en  quanco  a  So 
que  íe  comprehende  en  la  obligación  5  como  en  que  única 
foíatione  tollitm  obligatio,  como  en  la  alternativa  5  y  por 
eíTo  Fabro  en  la  ley  comprehenfam  60.  ya  citado  dice  non 
folian  in  álternativis  ele  el  i  o  tfi \  debí t cris  5  fed  etiam  quan- 
do  genus  aliquod  debetur ■.,  nam  .€S*  qm  generis  debitar  efis 
plmium  rerum  debitor  cjk 

Por  eílo,  afsi  como  quando  fe  vende  akernativamen- 
te  Sticho,  o  Pamphilo,  arabos  y#¿z¿  in  ebligatione ,  licct 
l/pnus  dftmtaxat  fít  in  foluüone ,  íi  muere  Sucho,  y  queda 
Pamphilo,  dice  Paulo,  que  Sticho  murió  al  vendedor;  poi- 
que eíTe  erat  in  obligaüone , y  todabia  relia  Pamphilo, 
qui  poteft.  e/fe  in  folutione;  el  muerto  es  el  obligado,  Pam- 
philo el  vendidos  el  obligado  muere  al  vendedor,  y  el 
vendido  vive  al  comprador,  mas  á  ríefgo  fuyo,  unus  enim 
utiqae  periodo  emptoris  *uixitj  y  (i  mueren  los  dos  faccefshe, 
o  fimvti r,  uno  perece  al  vendedor,  y  otro  al  comprador, 
por  la  mifrna  razón,  #/w  enim  utique  periculo  emptoris 
wixit,  pues  pereciendo  ambos,  perece  al  comprador ;  y  lo 
mifmo  que  dice  Paulo  de  dos,  dice  Papiniano  de  muchos, 
ibi  enumeratio  plurium  remm\  y  afsi  como  quando  parte 
de  la  bagilla  del  teftadqr  pereció ,  no  perece  el. legado  de 
árgentum  qwd  elegerit ,  porque  aliquod  argentara  remanet \ 
peroíi  perece  toda  la  bagilla, perece  al  legatario  la  alhaja  le- 
gada, porque  en  una  alhaja  corría  el  legatario  el  peligro: afsi 
en  la  venta  de  cien  metretas  de  vino,  de  tal  doliario,  o  Bo- 
dega, b  loo.  fanegas  de  trigo,  de  tal  montón ,  íi  perece 
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parte,  perece  al  vendedor  ,  y  íí  perecen  todas ,  perecen  al 
coGtprador  las  100.  porque  la  venta  fue  pura  de  las  100. 
fanegas,  y  no  condicional,  ni  dependiente,  de  la  menfuraj 
pero  pereciendo  todas  las  rail,  perecieron  corv ellas  las  100, 
vendidas,  que  es  lo  miimo  que  dice  Ortega,  fi  <vimtm 
cmne  aliqu o  fortuito  cafw  fit  eff'afitm,  emptor  prethm  ¡oU 
njere  cogitar  ;  nam  vermn  ejí  curn  nnwerfo  corpore ;  quam- 
titalem  emptam ,  peremptam  fuijfe  9  y  por  eííb  la  ley  34. 
§.  fi  emptio  es  un  texto  que  nulla  arte  efugi  potefi9  diean 
lo  que  dijeren  los  contrarios. 

Eílo  es  lo  que  dicen  el  P.  Oñate,  y  los  demás,  y  no- 
vifsimamente  el  P.  Nicolás  de  Segura ,  en  fu  tratado  de 
contraed.  tra£L  i.  difp.  5.  nurn.  33.  con  la  ley  13.  tit*  9.  partida 
6»  ley  Fkrumqne  11.  §.  final ,  íf.  jur.  dotium  ley  non  uúque9 
3.  íF.  eo  quod  certo  loco,  y  la  ley  fticum 95.  ff.  de  folor. 
y  lo  mifrao  en  la  difp.  6.  nuni.  107.  y  el  Señor  Gregorio 
Lopes,  glofs.  3.  de  la  nxifraa  ley. 

Mas  breve,  y  conciíía,  y  de  otro  modo  equiva- 
lente fe  puede  dar  la  rnifma  doctrina  en  general ,  para  la 
Platería,  dividiendo,  y  diftinguiendo  de  eíla  fuerte:  ó 
aparecen  los  quatro  requlíitos  de  la  ley  NeceJfario%  o  no 
aparecen;  íi  aparecen,  efta  perfecto,  el  contrato  y  en  quan- 
to  al  peligro. 

O  perece  lo  que  fimul  e(k  in  ohligatione ,  gf  folutio- 
ne,  auX  qtsod  folum  ejl  in  ohligatione 9& non  pr&cijje  fimul 
in  folutione. 

Si  perece  quod  fimul  eft  in  ohligatione ,  & '  fohtione, 
el  peligro  es  del  comprador. 

Si  perece  quod  folum  eft  in  ohligatione,  &*  nonpr&^ 
ájfe  in  folutione9  el  peligro  es  del  vendedor. 

Pero  íi  no  aparecen  los  quatro  requifkos,  contenidos 
en  la  ley  Necejfario,  eílá  el  contrato  inipetfe&o,  y  el  peli- 
gro pertenece  al  vendedor. 

Parcceme,  que  no  puede  haver  regla  mas  fegura,  ni 
docxrina  mas  cierta,  que  aquella,  que  ííendo  general  com- 
p-Echendc  con  uniformidad,  y  conformidad  de  razón  todas 
r  '  las 
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las  efpcc.es,  y  cafos  particulares,  ajuítando  ííi  decifsion  a  h» 
resoluciones  délos  JJ.  CC.  Afsi  debe  fer  la  regla,  como  fe 
dice  en  la  iey  i.  ff.  de  reg.  jur,  rtguU  efl  qup  rem,  me  ett  ¡ 
im**  enanat,  non  ut  reguh,  fií  fimatur,  fié  MWñ 
'£*<*- No  hago  yo  efta  regla ,  lino  la  tomo  del  derecho,' 
y  fu  certidumbre,  la  califican  fus  efeítos,  y  fi  no  Vamof- 
lo  viendo  por  los  textos  Capitales. 

En  el  5.  ¡ñ  bis,  \i  venta  hecha  por  un  precio,  fe 
perfecciona,/»**/  atqáe  de  pretioconventrit,  y  el  oeligro 
lo  corre  ti  comprador,  y  porqué?  porqué  parece  la  cofa 
vendida,  y  aparecen  los  quatro  requificos  de  la  lev  Me- 
cejjario. 

t  j-rtEv  eI  mIfm°  $-  '"  hh>  en  r"  %unda  parte,  qUando 
fe  d.ítr.bnye  el  precio  in  fingulis  menfaris ,  él  peligro  es 
del  vendedor,  y  porqué?  porque  no  aparecen  los  quatro 
requ.fitos  de  la  ley  Neceffario,  y  efta  imperfecto  el  con- 
trato ,  hafta  la  raenfura ,  ponderación ,  b  numeración. 

En  el  $.  ergo,  tffigrex,  es  lo  mifmo ,  que  el  ante- 
cedente. 

5       En  el  §.  fid,&  fiex  doliarh ,  el  peligro  es  del  Ven- 
dedor, porqae  no  perecc  ,a  cofa  Vcnd¡da ,     !á         es  m 

folMione,  aunque  efté  perfecto  el  contrato,  y  aparezcan 
los  quatro  requifitos. 

En  g  ley  fi  in  emptione ,  f.  empiio,  el  peligro  es 
del  vendedor,  li  muere  Sucho,  porque  folo  perece  foqué 
es  en  la  obligación,  y  no  precifTamente ,  lo  que  es  en  la 
foluc.on;  pero  fi  tnueren  Sticho,  y  Paníphilo,  uno  muere 
al  comprador,  y  otro  al  vendedor,  porque  aunque  los 
dos  cftaban  obligados,  uno  folo,  cr*  materia  precílfa  de  la 
lolucion.  f 

U  ley  in  miañe,  %.  cert?  contiene  tres  efpccies,  V 
todas  fe  refuelven  del  miímo  modo:  fi  perece  parte  de  la 
bagilla  del  teftador,  no  perecc  el  legado,  de  amntnm 
4*od  eUgmt,  porque  folamente  perece  lo  que  es  in  obli- 
g*t,one,  y  no  fr*cijje,  lo  que  es  in  folmiohe. 

Pero.fi  perece  toda  U  bagilla ,  perece  el  legado,  por 
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que  allí  perece,  lo  que  pr/tcijfs  eft  tn  folutione. 

Si  el  legado  es  de  genero  generalifsimo ,  como  en  la 
fegunda  paite  de  cfte  §.  aunque  perezca  toda  la  bagiila 
del  teftador,  no  perece  el  legado;  porque  como  qxnu$  peri- 
re  non  potefi^  folo  perece  parte  de  lo  que  es  in  obligatio- 
m  ¡  pero  no  lo  que  es  prgcijfe  in  folutione. 

En  la  ley  de  partida  fucede  lo  mifmo:  propone  una  Vcti¿ 
uad  menfiiram  proprie,  de  un  todo  determinado,  de  indeter- 
minada mcnfura,conftkuido  el  precio  ¡n  ftngulis  menfnris, 
que  es  la  mifma  efpecie  de  de  la  fegunda  parte  del  §.  in  his, 
y  dice,  que  íi  perece  todo,  b  parte,  perece  al  vendedor,  por 
que  como  efta  imperfecto  el  contrato  nafta  la  meníura,  aun 
que  perezca  la  cofa  Vendida  en  todo,  b  en  parre,  perece  al 
vendedor ,  y  no  al  comprador;  y  afsi  fe  entienden  gemú- 
na,  y  hermanamente  todos  los  demás  textos. 

Y  no  puedo  dejar  de  hacer  aqui  la  reflexión  de  que 
como  confia  de  la  prueba  ,  que  fe  ha  dado,  y  no  pueden 
negar  los  Abaítecedores,  fiempre,  que  deípuesde  vendido 
el  trigo,  fe  ha  picado,  b  fe  ha  corrompido  antes  de  la 
meníura,  el  peligro  ha  íido  de  ios  compradores,  y  jamas 
fe  ha  oydo,quefe  hayan  quejado,  ni  judicial,  ni  extra- 
judicialmente ,  ni  pretendido  rebaja,  ni  devolución  por  ef- 
te  daño,  y  han  tolerado,  que  fe  íes  atroje  al  mar  muchas 
veces  la  parte,  que  han  tenido  en  los  montones,  y  otras,  que 
no  fe  les  deje  amafar,fino  que  lo  vendan  para  pafto  de  las 
Abes,  lo  que  fucede  tan  regularmente,  que  no  hay  día 
en  que  no  fe  verifique,  porque  como  efta  es  una  femilla, 
que  todos  los  días  íe  deteriora,  y  el  que  o y  efta  bueno, 
mañana  eílá  caliente,  y  el  que  oy  efta  caliente,  mañana 
efta  picado,  y  el  que  oy  efta  picado,  mañana  efta  mas,  & 
msmquam  in  eodsm  fiatu  permanct\  el  que  compro  efta  fe  - 
iruna  500.  fanegas,  ñolas  recibe  la  que  viene  confórmelas 
compro,  fino  deterioradas,  y  tai  vez  infeibibles,  y  afsi 
las  recibe  ,  b  las  pierde  íi  fe  arrojan,  y  todo  efto  de  que 
proviene,  fino  de  que  eí  peligro  es  en  la  cofa  vendida, 
deípues  de  perfecto  el  contra&o?  el  que  fe  pierda  el  trigo, 
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por  Irrupción  del  mar,  y  el  que  fe  corrompa,  o  pudra 
en  todo,  b  parre,  íolo  difieren  en  razón  de  peligro  fecun- 
dum  magis ,  &  miñus:  pues  íi  para  la  corrupción,  y  de- 
terioración de  la  cofa  vendida,  íiempre  fe  ha  tenido  por  per- 
fecto el  contrato,  luego  que  fe  convienen  en  el  precio; 
porque  no  fe  ha  de  juzgar  lo  mifmo  en  la  perempcion  to- 
tal de  la  efpecie?  por  ventura,  hay  alguna  fubílancial 
diferencia,  en  que  el  mar,  fe  Heve  el  trigo  bueno,  b  en 
que  la  JuíVicia  entregue  al  mar  el  trigo ,  que  aunque  fe 
vendió  bueno,  fe  hizo  malo  por  la  corrupción?  puesfief- 
tc  peligro  nunca  lo  han  litigado,  porqué  fe  les  ha  de  oye 
en  eíte  por  elfo  el  Tribunal  del  Coníulado,  que  fe  halla- 
ba inítruido  de  la  practica ,  y  eítylo  de  cfte  Comercio, 
repelió  la  demanda  de  los  Abaftefedores. 

Bttelbo  i^  decir,  que  la  íeguridad  de  efta  doctrina 
regla,  é  inteligencia  de  los  textos,  no  nccefsita  de  mas 
comprobación ^>ara  prueba  de  fu  verdad,  y  certidumbre, 
que  el  que  Con  una  mifma  razón, fe  determinen  uniforme- 
mente todos  loscafos,  conforme  eftan  decididos  en  las 
leyes;  Afsi  como  el  que  traduce  una  cifra,  prueba  mani- 
fieramente,  y  por  evidencia  de  hechos,  que  los  gerogli- 
fíeos,  y  caracteres  con  que  cíla  eícrita,  dicen,  y  figni- 
fican  lo  mifmo  que  el  traduce,  porque  colocados  en  di  ver- 
ios  lugares  los  caracteres,  llemprc  eílin  acordes,  yíígni- 
fican  una  mifma  cofa ,  fin  que  necesite  de  mas  prueba  ni 
fatisfacion ;  afsi  quando  la  regla  adequa  á  todos  los  cafos. 
que  eílan  baxo  de  ella,  no  nccefsita  de  mas  prueba  para  fu 
certidumbre,  y  afsi  como  non probtt  boc ejfe ,  quod  ab  hoc 
contingh  abcjft:  probat  hoc  ejfe ,  quod  ab  boc  non  conüngit 
abeffei  De  efta  fuerte  ,y  con  ellas  reglas,  fe  entienden  bien 
f  todas  las  decifsiones  de  los  JJ.  CC.  luego  cita  es  la  cierta, 
.  y  la  que  fe  debe  feguir  para  la  determinación  de  un  cafo 
tan  frequente,pues  por  ella  fe  refuelvcn  todos  los  que  pue- 
den acontecer. 

Otros  fundamentos  fe  alegaron  en  la  demanda,  que 
aunque  procuré  vindicarlos  en  la  refpueíta  de  la  conftefta- 
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cion ,  en  que  fe  impugnaron  con  eflcazía,  me  ha  parecido 
omitirlos  en  eftc  papel ,  por  no  hacerlo  mas  dilatado,  co- 
mo aísi  mifmo  otras  queíliones,  y  puntos,  que  no  fon 
tan  neceíTarios  parala  refolucion,  pues  íiendo  la  materia 
tan  difilfa  por  fu  naturaleza,  ñ  fe  huvieíTc  detratar  todo 
lo  que  incide,  fuera  menefter  efeivir  un  tomo,  que  todo  Jo 
que  hicieffc  de  cuerpo,  tubieífe  de  defmedído ,  y  como  el 
medio  de  mi  defenza,  no  es  porque  el  contrato  fueííe  ad 
corpas,  ni  de  cantidad  dcfmedida,  fino  determinada,  pug- 
nara  la  defenza,  con  la  defenza. 

Y  de  todo  fe  convence,  que  determinando  Ioj  dere- 
chos  deber  correr  los  compradores  el  peligro ,  en  el  ca- 
fo de  que  fe  trata,  también  lo  deben  correr  en  la  fenten- 
cía,  y  efperar  los  vendedores,  no  correr  alguno  en  la  de- 
terminación, pues  no  puede  fer  adverfa,  íiendo  á  medida 
de  fu  JuíHcia  5  la  que  me  parece  que  les  afsiíle  Salvo  me- 
liori.  Eftudio ,  y  Septiembre  15.  de  174^. 


Doff.  D.  Mamud  de  Silva 
y  la  Vanda. 
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